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A mi familia y familiares, por tener tanta paciencia.

		

		
			



  

    El club de los Dock’s


  




  

    I


    Era la una de la madrugada, a tres kilómetros de New London, en el estado de Connecticut, cerca de la 156 con East Lyme. Esa noche estaba lloviendo intensamente y dos tipos se acercaban en automóvil hasta una mansión donde habían quedado algunos de sus socios para cerrar un acuerdo. Atravesaron los jardines de la propiedad, aparcaron delante del inmueble y apreciaron las luces encendidas, dando por supuesto que, aún había gente. 


    Llamaron al timbre varias veces, pero nadie les contestó. Pasaba algo extraño, pensaron. Uno de ellos intentó mirar por la ventana, pero el doble visillo oscuro no le dejó ver el interior del comedor. Sacaron las pistolas, abrieron con fuerza y, en ese instante, se encontraron la escena de un altercado que aún olía a pólvora. 


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó atónito uno de los dos hombres.


    —Voy a mirar si hay alguien más dentro de la casa.


    Mientras inspeccionaba la vivienda, su compañero se quedó observando cómo sus socios estaban en el suelo junto a otros sujetos a los que no conocía de nada. Al volver, le dijo que no había encontrado a nadie más en la casa y le preguntó:


    —¿Hay alguien vivo?


    —David y Charley están muertos. 


    —¿Dónde está Jack?


    —No lo encuentro…


    En ese instante oyeron que alguien pedía ayuda detrás de un sofá. Se acercaron, apartaron el mueble y encontraron a Jack, que estaba malherido, pero vivo.


    —¿Qué ha pasado, Jack? —preguntó intentando levantarlo.


    —Nos estaban esperando dentro de la casa. Creo que el dinero fue una excusa para jodernos…Se lo llevaron todo… —dijo Jack mientras la tos le interrumpía—. Iban armados, los muy cabrones. 


    —¿Fueron los rusos?


    —Sí. Nos la han jugado, supongo que han sabido que los inculpamos…


    —Cógete de mi brazo, nos iremos de aquí.


    Los tres salieron de la mansión y con cuidado ayudaron a Jack a que se sentara en la parte trasera del vehículo, mientras sufría a causa de sus heridas. Arrancaron a toda prisa saliendo de la propiedad en dirección a New London, donde conocían a un médico que posiblemente podría salvarle la vida.


    —¿Cuántos eran, Jack?


    —Unos siete, pudimos con alguno, pero eran más que nosotros —dijo muy débil—. Creo que me estoy muriendo, no voy a aguantar…


    —Claro que vas a aguantar, en breve llegamos —dijo uno de ellos mirándole mientras el otro conducía a toda velocidad. 


    Pasados unos minutos llegaron delante de la casa del médico, llamado Fred. Aparcaron golpeando la llanta con el bordillo y, sin apagar el motor, sacaron a Jack y llamaron a la puerta. Al instante les recibió su amigo y los acompañó a una habitación donde había una camilla. Sin dudar, le inyectó morfina para el dolor y le sacó una de las balas, alojada cerca del hígado. Después de media hora les dijo que había tenido suerte de no tener ningún órgano dañado y que se recuperaría en pocos días. 


    Mientras tanto, uno de los hombres cogió su teléfono y llamó. 


    —Hola, Forest, soy Martin.


    —Hola, dime.


    —Tenemos un problema, los rusos han matado a David y a Charley, los estaban esperando en la mansión.


    —¿Y Jack?


    —Está con nosotros en casa de Fred. Le han herido, pero nos ha dicho que se recuperará.


    —Avisaré a los otros, quedamos en mi casa en una hora. En el club es bastante peligroso, como sabes, ha venido la policía a preguntar.


    —De acuerdo —finalizó Martin la llamada, y acercándose a ellos dijo—: Hemos quedado en casa de Forest, nos tenemos que ir.


    —¿Puedes levantarte, Jack? —dijo su otro socio.


    —Sí, creo que puedo.


    Jack, ayudado por sus dos socios, salieron de casa de Fred y dándole las gracias, subieron al coche largándose en dirección a Stamford.


    Hace un mes…


    Eran las nueve de la mañana y Jack Tremp salía de la penitenciaría después de ocho años preso por robo a mano armada. Para él era un alivio salir de la cárcel, después de todo, solo fue un atraco sin víctimas. Lo condujeron hasta la última nave, después de haber pasado por la celda a recoger sus pocas posesiones con una bolsa de tela que le dio el carcelero. Lo llevaron cerca de la entrada donde tuvo que firmar un registro y le devolvieron sus pertenencias, requisadas al entrar preso. Se quitó la ropa de la cárcel y volvió a vestirse como cuando lo habían detenido hacía años. Salió de la nave por un pasillo acompañado por un guardia, y cuando llegó a la puerta principal, se despidió andando por la carretera con la bolsa en la mano. 


    Jack era uno de esos tipos sobre los que cualquiera se haría una idea errónea. En realidad, su aspecto resultaba incómodo para algunos. Tenía unos cuarenta años y toda su vida había tenido problemas con la ley. Pero siendo como era, sus conocidos lo describían como un tipo serio y cumplidor. Su objetivo en esta vida era conseguir dinero fácil, y eso le llevó a visitar varias veces la cárcel. Nunca había estado encerrado tantos años como esta última vez. 


    Con tan solo trescientos dólares en el bolsillo miró a su alrededor y, como no esperaba que nadie lo viniera a recoger, esperó en la parada el bus que lo llevaría a Boston. Sentado encima de la bolsa comenzó a pensar dónde podría ir. En realidad, tenía suerte, porque hacía años guardó un dinero en su vivienda y aún tenía la llave en su poder, no creía que nadie hubiese descubierto el escondite. Se puso la mano en el bolsillo y sacó un papel con un número de teléfono de un colega de prisión, Forest Dase, que le había acompañado durante su anterior ingreso en la cárcel. Él le dijo que cuando saliera de la maldita penitenciaría lo llamara para entrar en un grupo de socios para trabajos esporádicos muy bien pagados. Se guardó el papel en la cartera y vio de lejos que se acercaba el bus. 


    Se sentó al lado de la ventana mirando el paisaje sin hacer caso de la gente que había. Después de veinte minutos el autobús lo dejó en una de las estaciones de la capital, donde cogió otro en dirección New York, y cuando llegó a New Haven bajó. Andando unos diez minutos hasta su vivienda, le vinieron muchos viejos recuerdos de hacía años. Al entrar dejó la bolsa en el suelo del comedor y observó la gran cantidad de polvo que se acumulaba encima de los muebles y los sofás. Miró si aún tenía línea telefónica, gas, luz y agua, pero como dedujo mucho antes, no tenía nada. Solo sabía que necesitaba una limpieza a fondo, y pensó en nada más que en el dinero escondido que recordaba. Subió al primer piso, sacó un cuadro de la pared y con un destornillador hizo palanca haciendo saltar un pedazo de madera, puso la mano dentro y sacó una bolsa de tela de color negro. La vació encima de la cama y comenzó a contar el dinero que había; unos quince mil dólares. 


    Se sentó junto al dinero pensando qué hacer. Sacó el papel con el teléfono de Forest y decidido, sin ninguna prisa, salió de su casa recorriendo unas cuantas calles hasta llegar a un teléfono público. 


    —Hola, ¿está Forest?


    —¿Quién llama?


    —Soy Jack Tremp.


    —Hola, Jack. ¿Ya has salido del agujero?


    —Sí, tío, hace unas horas.


    —¿Tienes coche?


    —No, aún no. 


    —¿Dónde estás?


    —En New Haven.


    —¿Sabes dónde está el cementerio de San Lawrence?


    —Sí —afirmó Jack.


    —Pues quedamos en una hora, en la entrada. 


    —De acuerdo, nos vemos.


    —Adiós Jack, hasta ahora.


    Jack volvió a su casa y se vistió con una ropa mucho más cómoda. Se puso los zapatos y se fue hasta el cementerio protegido con una gabardina por culpa de un tiempo que no acompañaba mucho. 


    Llegó diez minutos antes y entró en el cementerio a pasear para hacer tiempo. Más tarde, se acercó a la entrada esperando la llegada de su compañero y, en ese instante, un hombre lo saludó de lejos. Se adelantó hacia él y lo reconoció; era Forest. 


    A primera vista, debido a su barba, tuvo dudas, pero sus ojos azules le recordaron los años encerrados con él. 


    Forest era un tipo con suerte, con una forma física que atraía a las mujeres de tres en tres. Su amistad dentro de la prisión les dejó una buena relación durante su estancia. Él salió unos meses antes que Jack, y dentro hablaron muchísimo haciéndose grandes amigos. Se ayudaban entre ellos y se protegían dentro de un grupo de presos llamados Sugars. Consiguieron de esta forma el respeto necesario para estar tranquilos dentro la cárcel; por fin se encontraron.


    —¡Hola, Jack!


    —¿Qué tal, Forest? No te reconocía con esta barba.


    —Vamos, tengo el coche allí. Cerca de la tienda de lápidas —dijo Forest moviendo la mano.


    —Sí, vamos, que hace frío.


    —¿Has salido hoy por la mañana?


    —Sí, a las nueve.


    —Tenía ganas de verte. ¿Estás preparado para entrar como uno más en el club?


    —Claro. Tengo ganas de comenzar a ganar algo de dinero.


    Llegaron al vehículo y se fueron en dirección a Stamford, donde vivía Forest. Por el camino hablaron de algún recluso que aún recordaban, Jack le dijo que hacía una semana hubo un altercado y los negros apuñalaron a uno de los reclusos latinos debido a un ajuste de cuentas.


    —Creo que lo mataron, le pinchó en el corazón.


    —Joder, debe estar liada la cosa.


    —Sí, se montó un pollo de los grandes.


    —Olvídate de la puta prisión. Ahora estás libre.


    —Sí, tienes razón —dijo Jack riendo—. Hazme un pequeño resumen del trabajo que me explicaste cuando estuvimos encerrados.


    —Te explico —dijo Forest observando el tráfico—. Somos nueve socios y trabajamos por encargo, la faena consiste en ocuparse de asuntos donde el cliente tiene dificultades que no sabe cómo solucionar. Básicamente, se trata de extorsionar, amenazar, e incluso pegar una paliza hasta solucionar el problema. Cobramos por trabajo finalizado y las ganancias se dividen a partes iguales. 


    —¿Si entro yo, no seremos muchos?


    —No, necesitamos a otro más, queremos llegar a diez. No te preocupes por eso. Hay bastante faena. 


    —¿Me dijiste que en tu negocio no había líderes?


    —No, todos los problemas o trabajos se organizan y se coordinan entre todos. Siempre que hay alguna duda se habla y ya está.


    —¿Para entrar en el grupo qué hay que hacer?


    —Nada, si te interesa ya estás dentro. Ya hablé con ellos de quién eras y lo que sabes hacer. Y necesitamos un tío como tú, que entienda sobre cajas fuertes y sepa abrirlas fácilmente.


    —De acuerdo, estoy interesado.


    —Pues bienvenido al club de los Dock’s.


    —¿Os llamáis Dock’s?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Porque nuestra empresa es un club de noche que se llama Dock’s Sea. Es un local de música y organizamos eventos y nos sirve de tapadera. Esta noche iremos y te presentaré a todos los socios. ¿Has comido?


    —No


    —Pues iremos a comer a un restaurante que conozco en Stamford. ¿Tienes arma?


    —No. Me hace falta.


    —En mi casa te daré una.


    Siguieron hablando del trabajo y a Jack le gustaba bastante cómo lo tenían montado. Él lo que quería era ganar dinero, se le presentó la oportunidad y la aprovechó. Después de media hora conduciendo llegaron al restaurante y almorzaron juntos. Forest le dijo que le daría un coche y que si necesitaba dinero le podría adelantar algo. Él le comentó que por el dinero no había problema, pero el coche sí que lo necesitaba. 


  



		
			II

			Eran las cuatro de la tarde y ya habían vuelto de almorzar. Estuvieron en casa de Forest un buen rato más, mientras le iba explicando ciertas cosas de los Dock’s, donde Jack acababa de entrar como el socio número diez. Más tarde, cogieron el vehículo y se dirigieron al club de Queens, cerca de Manhattan. 

			Tardaron bastante en llegar, pero una vez allí, Forest le invitó a entrar en el local. Había poca luz y el lugar parecía bastante acogedor. Medía más de novecientos metros cuadrados y estaba lleno de cómodos sillones con mesa para ver los espectáculos a cierta altura. Había dos barras bastante largas de un color más claro y delante del escenario se situaba una pista de baile. En ese momento ensayaba un grupo de jazz y estaban probando todas las luces de la pista y del escenario. Forest acompañó a Jack hasta unas escaleras y subieron a un despacho donde había una mesa muy grande con varias sillas. Una vez dentro, se encontró con algunos de los socios que serían sus nuevos compañeros de trabajo. Forest invitó a Jack a que se acercara y les presentó a la nueva incorporación. 

			—Os presento a Jack Tremp, como os había dicho, ya está dentro del grupo.

			—Encantado, Jack. Me llamó Martin, mucho gusto.

			Al primero en conocer fue Martin, parecía un tipo simpático. Tenía un cuerpo atlético y se dedicó en sus años de juventud al boxeo. Quería dedicarse profesionalmente, pero se lesionó y tuvo que dejarlo ejerciendo de segurata durante muchos años; a su lado estaba George.

			—¿Qué tal, Jack? —dijo George.

			Con su bigote rubio, igual que su pelo, revelaba autoridad al momento, parecía un tipo serio por cómo daba la mano para saludar. A su lado estaba Howard, que estuvo en prisión por haber matado a un camello que encontró en su casa robándole su dinero. Le condenaron a diez años y cuando salió comenzó a trabajar en el club de Forest y en poco tiempo entró como socio. 

			—Hola, soy Howard.

			—Mucho gusto —dijo Jack.

			En el grupo de los Dock’s había un hispano, su nombre lo delataba. El llamado Lucas, estaba como una vaca y su peso rondaba entre los ciento treinta y los ciento cincuenta kilos. Tuvo la mala suerte que la policía lo pilló con cocaína hace unos años. Cumplió condena y aún no ha dejado de consumirla.

			Y por último estaba David…

			—Muy buenas, soy David.

			—Encantado, David —dijo Jack.

			Era un joven muy listo de unos treinta y nueve años. Con carrera universitaria. Nunca llegó a trabajar de lo que había estudiado, pero en los negocios de los Dock’s era uno de los mejores.

			—Aún faltan tres por llegar, supongo que no tardarán mucho en venir —dijo Forest sirviéndose un whisky.

			—¿Quieres algo para beber? —preguntó Lucas a Jack.

			—Sí, un Martini.

			—Ven, Jack, aquí tienes todo lo que necesitas, ponte lo que quieras —prosiguió Lucas.

			—¿Has salido hace poco de prisión? —preguntó Martin.

			—Sí, esta mañana —contestó Jack cogiendo la botella de Martini.

			—Joder, qué rápido, ¿no? —dijo Howard sonriendo.

			—Necesitaba un trabajo, y cómo no, comenzar hoy mismo.

			En ese instante llegaron tres tipos más. Jack conocía a uno de ellos; su viejo amigo Freddy. 

			Este, cuando cumplió veinte años, se largó a Los Ángeles e intentó ingresar en el ejército, pero no lo aceptaron por cocainómano. Más tarde volvió a Texas con su familia campesina, pero cuando vio la oportunidad de entrar en los Dock’s lo dejó sin dudarlo.

			—Hola, Freddy, ¿cómo estamos? —preguntó Jack contento de verle.

			—Jack, qué dices, cabronazo, me contaron lo del robo que salió mal y te cayeron varios años.

			—Sí, ocho años para ser exactos.

			Venía acompañado de James y Charley. Estos dos eran los más peligrosos. Ellos fueron detenidos por apalizar a un tipo que les debía dinero. Pasaron tres años en la cárcel. Se hacían llamar los curanderos por su gran violencia en solucionar problemas.

			—Mira, te presento a James y Charley. Los dos trabajaban para Orlen y lo dejaron y ahora están con nosotros.

			—Me hablaron de ti hace tiempo —dijo James mirando a Jack.

			—¿Y Orlen os dejó marchar de su negocio? —preguntó Jack sorprendido.

			—A Orlen lo mataron hace tres años en Yonkers —contestó James.

			—¡Ah, coño! Me perecía raro, tal y como era él.

			—Sí, se lo buscó. Lo encontraron muerto en un puticlub.

			—¿Se sabe quién fue?

			—Sí, hubo disputas, pero finalmente se negoció un acuerdo de paz entre las bandas. De eso hace mucho tiempo. Ahora es otra gente la que controla la droga en esta parte de la ciudad.

			—¿Son negros?

			—Sí, pero en esta zona ya no hay muchos puntos de venta, la policía barrió todo lo que pudo. Ahora, si quieres algo grande tienes que ir hacia el norte.

			Los diez socios ya habían llegado. Jack se fue familiarizando con ellos y comenzó a conocer al grupo. Estuvieron hablando bastante rato y más tarde se sentaron y comenzó para Jack la primera reunión dentro de los Dock’s.

			En Manhattan…

			Un reconocido hombre de negocios llamado Berren Trun había perdido mucho dinero en una apuesta que hizo con dos tipos bastante problemáticos. Solicitó ayuda a unos investigadores y les explicó de qué forma había perdido el dinero. Ellos lo investigaron y comunicaron a su cliente que lo habían engañado hábilmente. Quiso querellarse contra ellos, pero, como fue un juego sucio, sabía que su reputación quedaría manchada y no sabía qué hacer. Solo de pensarlo le consumía el odio por dentro. Berren se arriesgó bastante intentando buscar a alguien que pudiera solucionarle el asunto que no le dejaba dormir. Una noche, preguntando a gente de su estatus sin decir cuál era el problema, encontró a un informante llamado Vincent, que le comentó que había una gente que trabajaba para solucionar problemas como los que tenía él. Berren le dio una tarjeta con su teléfono de contacto y le pidió que, por favor, lo llevara a esa gente con discreción; en menos de dos días, Forest lo llamó.

			—Hola. ¿El señor Berren Trun?

			—Yo mismo, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Mi nombre es Forest Dase. Un conocido me hizo llegar su tarjeta y me explicó que tenía un problema y necesitaba ayuda para realizar un tipo de trabajo específico.

			—Sí, señor Forest, tengo un problema y me gustaría que viniese en persona para hablar sobre este tema tan desagradable.

			—Claro, ningún problema, señor Berren. En la tarjeta pone una dirección. ¿Es correcta?

			—Sí. ¿Cuándo le va bien venir?

			—Cuando usted quiera, tengo todo el día libre.

			—¿Le va bien hoy a las tres del mediodía?

			—Sí, claro. A las tres en punto estaré en su oficina, señor Berren.

			Como faltaban cuatro horas, Berren se fue a comer a un restaurante cerca de su oficina. Estaba muy nervioso, nunca había hecho nada ilegal en su vida. Las miradas de los clientes del restaurante le daban paranoia, dejó la mitad del almuerzo, pagó y volvió a su despacho con la esperanza que le solucionaran el problema. El tiempo pasó lento para Berren, pero finalmente llamaron y su secretaria le anunció la llegada de Forest Dase.

			—Hágale pasar, señorita Claudia —dijo por el aparato de encima de la mesa.

			Se abrió la puerta y apareció Forest vestido para la ocasión. Berren le invitó a sentarse, le ofreció un puro y una copa de whisky.

			—Gracias, señor Berren, con el whisky tengo suficiente, la verdad —dijo Forest educadamente.

			Berren le dio el vaso, cogió el suyo, tomó un sorbo para relajarse y dijo:

			—Bueno, señor Forest, no sé por dónde comenzar. 

			—Usted tranquilo, no quiero saber la razón de su decisión. Esto se podría decir que es privado. ¿Qué necesita para no preocuparse más?

			—Mire, señor Forest, necesito que roben un dinero que perdí en una apuesta en la que fui engañado.

			—¿Sabe dónde está?

			—En el norte, en un almacén cerca de la zona industrial. La empresa se llama Olin. Aquí tiene una tarjeta del sitio —dijo Berren dándole la tarjeta—. Detrás, está el código de la alarma que supongo que no han cambiado, y en este otro papel está la combinación de la caja fuerte. Si algo cambiara lo hubiera sabido al momento.

			—¿La información es de fiar?

			—Sí, pagué a un investigador por el trabajo.

			—¿Sabe seguro que está en ese lugar?

			—Sí, está allí. La información es veraz. No tienen otro lugar para esconder tanto dinero.

			—¿De cuánto estamos hablando?

			—De un millón seiscientos mil dólares.

			—Perdone la indiscreción, pero ¿cómo le engañaron? Es solo para conocer mejor al timador.

			—Jugamos a la ruleta rusa, y dentro del revólver no había bala.

			—¿Cuando le tocó a usted lo dio todo por miedo a disparar?

			—Sí. 

			—¿Estaban solos?

			—No, con dos mujeres más que supongo fueron pagadas por ellos para que cayera en la trampa.

			—De acuerdo. Queremos el veinte por ciento de la cantidad a recuperar, son nuestros honorarios. ¿Le parece bien?

			—Sí, estoy de acuerdo.

			—En pocas horas tendrá lo que me pide. ¿Quiere que le traiga su dinero hasta aquí?

			—Sí, ningún problema. Tengo caja fuerte.

			—Le veo nervioso, si usted tiene un problema nosotros se lo solucionamos, tranquilícese y en breve nos veremos, señor Berren —dijo Forest dándole la mano.

			Forest intentó transmitirle su seguridad. Salió de las oficinas y se dirigió al club para preparar el golpe. Llamó a todos sus socios y se reunieron como siempre en la sala de arriba del club.

			—Tenemos un encargo —dijo Forest.

			—¿De qué se trata? —preguntó Lucas.

			—De robar un dinero en un almacén de una empresa que se llama Olin. Y está en la zona industrial del norte. 

			—¿Cuántos vamos? —preguntó Freddy.

			—Creo que con cuatro habrá suficiente. He pensado en Jack para abrir la caja fuerte. ¿Qué te parece?

			—De acuerdo, ningún problema —dijo Jack.

			—Necesito un conductor y otro más.

			—Ya vengo yo —dijo Lucas convencido.

			—Yo haré de conductor —dijo Martin—. Cuenta conmigo, Forest.

			—Pues de acuerdo, los otros cuidad del local, que hoy hay fiesta country.

			Se levantaron todos y los cuatro, Forest, Jack, Lucas y Martin, marcharon a casa de Forest para preparar el plan. 

			Era la una de la noche y los cuatro estuvieron estudiando el recorrido de entrada y de salida con un mapa. Localizaron la calle del almacén y se hicieron una idea de lo fácil que podría ser. Sabían que tendrían conectada la alarma del local, pero Berren les dio el código y también tenían la combinación de la caja fuerte. 

			Parecía muy fácil.

			A la una y media marcharon hacia el lugar. Entraron por el norte hasta llegar detrás del almacén en cuestión. Martin aparcó en una zona oscura y Lucas se encargó de abrir la puerta. Como le había dicho Berren, el código de alarma funcionó. Cerraron la puerta y se metieron dentro de las oficinas hasta llegar a un despacho donde buscaron la caja fuerte. Pero no la encontraban. Subieron más arriba y cuando entraron en otra habitación, Jack encontró la caja y sin ningún problema puso la combinación y la abrió con facilidad.

			—Esto está chupado —dijo Jack

			—¿Está todo el dinero? —preguntó Forest.

			—Creo que sí. Aquí hay más de un millón seiscientos mil dólares —dijo Lucas llenando la bolsa.

			—Déjalo vacío, que no quede nada. Los tipos que engañaron al cliente son unos hijos de puta.

			Vaciaron la caja y Jack la cerró. Salieron de las oficinas, bajaron por las escaleras llegando a la puerta y Lucas miró si pasaba alguien.

			—Pasa un coche de la policía, cuidado.

			—Mierda. —Después de un rato Forest preguntó—: ¿Han pasado ya?

			Volvió a mirar y vio el coche patrulla cómo se iba hacia el sur.

			—¡Ahora!

			Forest puso otra vez el código de la alarma y Lucas volvió a cerrar la puerta. Con prisa llegaron al coche y se subieron, pero de repente comenzó a sonar la alarma del almacén. Martin, al ver que el coche patrulla había ido hacia el sur, se dirigió hacia el norte llegando a la principal. A todo gas entraron en la vía rápida donde redujo la velocidad. Escondieron el dinero, se quitaron el pasamontañas y los guantes y, por el camino de vuelta, después de unos minutos, aparecieron en contra dirección cuatro coches de la policía que se dirigían hacia allí. Más tarde, llegaron a casa de Forest y contaron el dinero que ascendía a unos tres millones de dólares. Apartaron la cantidad del cliente descontando el veinte por ciento, y la suma conseguida se elevaba hasta un millón setecientos mil dólares. Los cuatro se rieron y guardaron el dinero en una bolsa. Cogieron el coche y se fueron hacia el club, al que llegaron a las cuatro de la madrugada. Entraron por detrás y dejaron la bolsa con el dinero encima la mesa. Tomaron unas copas y se acabaron la botella mientras escuchaban el concierto de country. En ese instante, entraron David y Howard y los vieron celebrando el botín. 

			—¿Qué pasa con la fiesta que os habéis montado? —preguntó riendo Howard.

			—Hemos dado un buen golpe, Howard —dijo Lucas.

			—Están cerrando el local, la gente ya se va, de aquí a diez minutos los del grupo van a recoger los instrumentos —dijo David.

			—Dales lo que querían, creo que eran mil doscientos dólares —dijo Forest.

			—Sí, es lo que pedían.

			—Pues dales mil quinientos —volvió a decir.

			—De acuerdo, Forest, ya me explicaréis cómo os ha ido —dijo David marchando con Howard. 

			Los cuatro sentados no pararon de beber. Lucas sacó una bolsa de cocaína e hizo unas rayas para los cuatro. Se las tomaron y después de irse los músicos y cerrar el local, subieron los socios que faltaban a la pequeña fiesta improvisada. Forest les contó con lo que se habían encontrado y les enseñó la bolsa que había para repartir. A cada uno le tocaban unos ciento cincuenta mil dólares más o menos. Se repartieron las ganancias y se quedaron hasta las ocho de la mañana y, más tarde, se fueron hasta sus hogares. Mientras tanto, Forest se arregló un poco y fue a ver al cliente a su despacho. Cuando llegó a las oficinas en Manhattan, la secretaria anunció su llegada al señor Berren y lo dejó pasar. 

			—Hola, señor Berren.

			—Hola, ¿cómo le ha ido?

			—Perfecto. Aquí tiene el dinero —dijo Forest dejando la bolsa encima de la silla de delante—. Como habíamos quedado, el veinte por ciento no está en la bolsa.

			—Muchas gracias, señor Forest.

			—¿Tiene algún vínculo con la empresa o los dos timadores?

			—No, ¿por qué lo dice?

			—Por precaución. Recuerde una cosa, señor Berren, no me ha visto nunca, no nos hemos conocido y nuestras relaciones no han existido jamás.

			—Entendido, señor Forest.

			—No haga más apuestas en su vida, hay mucho maleante suelto. Hágame caso y no vuelva a jugarse tanto dinero. Que pase un buen fin de semana.

			—Gracias, igualmente.

			Forest se fue y volvió a su hogar en Stamford. Bebió un poco de whisky y se fue a descansar, con la obligación de que mañana tenía que abrir el local a las cinco de la tarde para que limpiaran el club.

		


		
			III

			Jack ya llevaba unas dos semanas dentro de los Dock’s, había conseguido varios trabajos que le reportaron una suma de dinero bastante razonable. Esa mañana se levantó a las diez, hizo su gimnasia y desayunó con tranquilidad. Él pensaba que el trabajo era pan comido, no había estrés y era fácil de llevar. Se sentó en el sofá y pensó en el último trabajo que realizó… 

			—A ver, John, el cliente dice que le debes cien de los grandes —dijo George con mala leche.

			—Dejadme un tiempo para que consiga esa cantidad, ahora solo tengo unos veinte mil dólares. Solo tres días, por favor.

			Howard y Jack hablaron con George pidiendo cumplir con la solicitud del pobre John. Y si en tres días no conseguía el dinero, ya le romperían las piernas. George respiró un poco, se tranquilizó cogiendo aire y le dijo a John sentado en una silla:

			—De acuerdo, tú ganas. Te daremos tres días para que consigas el dinero. Piensa que lo tienes que obtener, si no, vamos a tener problemas.

			—Claro, tres días, solo eso.

			—Vámonos de aquí —dijo David a sus tres socios.

			Los cuatro Dock’s se fueron hasta el club. Mientras tanto, John comenzó a pensar de dónde sacar los ochenta mil dólares que le faltaban. John era un tipo de unos cuarenta años, muy delgado. Vivía en un lugar desordenado y poco habitable y desde siempre se le conocía por su mala pata en los juegos de azar. Tuvo su época de buena suerte y ganó mucho dinero. Pero en esos momentos se enganchó al caballo y se lo pateaba todo en droga. Pensando, se le ocurrió robar el dinero a unos que tenían una casa de apuestas cerca de Brooklyn. Solo tenía que esperar hasta las tres de la mañana para entrar en su local y robar el dinero. No tenía otra solución, era eso o le rompían las piernas y se jodía para toda su vida. 

			A las dos y media, cuando cerraban la casa de apuestas, John se acercó al lugar. Los propietarios del local eran unos hombres que habían emigrado desde Rusia, Bielorrusia y Ucrania. Se los conocía por el nombre de rusos. Era gente dura y muy corpulenta, en realidad hace unos años tuvieron un problema con unos negros y lo solucionaron a golpes, hasta que un día hicieron las paces. En definitiva, era gente chunga de verdad. Pero eso a John le daba igual.

			Más tarde, a las tres y algo de la noche, John se coló en el local de los rusos por los aseos y entró en una de las habitaciones donde abrió un cajón y robó el dinero que necesitaba. En ese momento, los rusos estaban fuera, delante de su negocio, y uno de ellos entró un momento al lavabo. John se estaba colando por la ventana del lavabo y tuvo la suerte que el ruso no fuera al mismo váter en el que estaba él. John esperó muerto de miedo y, cuando salió el ruso, sin pensárselo salto por la estrecha ventana hasta la callejuela y se largó del lugar. Los rusos cerraron el local y se fueron sin sospechar nada. Al llegar a casa, John contó el dinero y por fin sumó la cantidad que le debía a los Dock’s. Él había apostado mucho dinero y lo perdió, pero justamente se atrevió a jugar sin blanca. Y esto fue su ruina, por mala suerte tuvo una deuda demasiado alta para su estatus. Como decía él, el muy cabrón de Adolf Black le robó la vida…

			En ese momento llamaron al teléfono…

			Jack se levantó del sofá y descolgó.

			—Dígame.

			—Hola, Jack, soy George, como habíamos quedado, te llamaba para ir a ver a John para que nos diera la pasta.

			—¿A qué hora quedamos?

			—Con Howard hemos quedado a la una en el club.

			—De acuerdo. De aquí a dos horas nos vemos.

			Jack colgó y decidió irse en ese mismo momento sabiendo que llegaría más temprano de lo normal. Estaba seguro de que se encontraría con Forest. Se acabó de vestir, cogió la pistola y con el coche se dirigió a Queens. Al llegar entró en el club y vio que el grupo que actuaba ese día estaba montando la batería y los instrumentos. Él los saludó y subió las escaleras hasta llegar a la sala de reuniones. Allí, como esperaba, se encontró a Forest, al que acompañaba Lucas.

			—Buenos días, Jack —dijo Forest viéndolo.

			—Hola, socios, ¿cómo andamos? 

			—Bien, ¿has quedado con alguien?

			—Sí, con George, Howard y David. Hemos quedado a la una para ir a ver a ese tal John.

			—¿Cómo va el asunto? 

			—Se supone que hoy tendrá la pasta, si no, tendremos que partirle las piernas.

			—Pobre imbécil —dijo Lucas. 

			—Ya ves, da un poco de lástima. Ese tal Adolf Black es un cabrón de cuidado. Tendría que darle trabajo, de esa manera le podría devolver el dinero.

			—Tienes razón, Adolf es un cabrón. Juega con la gente, se divierte de ese modo. 

			—¿A vosotros cómo os va? —preguntó Jack.

			—Bien, fuimos a ver a esa gente, cerramos un acuerdo y no van a molestar más al cliente. Ahora solo falta que esta noche nos pague lo acordado.

			En ese instante aparecieron Howard y David.

			—Hola, socios, ¿cómo lo llevamos? —preguntó Howard.

			—Bien, sentaos —dijo Forest.

			—No, gracias, Forest, nos tenemos que marchar. Venía a buscar a Jack, George está fuera esperando en el coche.

			—Pues vámonos —dijo Jack.

			Los tres se despidieron y salieron de la sala, bajaron las escaleras y oyeron al grupo de Rock, que tocaba un tema de los Rolling Stones. Se quedaron mirando un rato y sin perder más tiempo subieron al vehículo donde les esperaba George. Los cuatro Dock’s se dirigieron al piso de John. 

			Al llegar, subieron las escaleras y llamaron. John les abrió, cerró la puerta con llave y les dijo:

			—Tengo el dinero.

			—Bien, John —dijo David.

			—Cien mil dólares.

			George los contó y se alegró de que los tuviera y le dijo:

			—Deja de jugártela así, imbécil. No apuestes más o algún día te van a enviar al otro barrio.

			—Sí, hace bastante que no juego. Es demasiado peligroso —dijo John.

			—Nosotros nos vamos, que tengas suerte, John, y piensa en lo que te hemos dicho —dijo George. 

			John les abrió la puerta y los dejó marchar. 

			Los cuatro socios se dirigieron al club, pero George y Jack fueron a ver al cliente para darle el dinero de John. Este, llamado Adolf Black, vivía en Livingston en una casa bastante grande. Era un tipo de unos cincuenta años. No estaba casado ni tampoco tenía hijos, y si los tenía no le importaba. Vivía solo y pasaba su tiempo libre jugando al póker con sus amigos. Era conocido por su gran habilidad para dejar sin blanca a sus adversarios. Como pensaban los Dock’s, él era un ricachón bastante hijo de puta. Por esa razón le pidieron mucho dinero por hacer el trabajo.

			Entraron en su propiedad aparcaron el coche delante de su casa. Salieron y se encontraron a Adolf regando sus flores.

			—¿Qué tal, señores? —preguntó Adolf saludándoles.

			—Bien, señor Adolf, le traemos el dinero, como habíamos acordado.

			—Gracias, señores. Entren conmigo, iremos a mi despacho.

			Los tres entraron en la casa y Jack y George observaron la gran cantidad de cuadros colgados sin distancia entre ellos, junto a unos muebles de estilo moderno. George le dio el dinero y los dos vieron cómo lo ponía dentro de la caja fuerte. Sacó un sobre y se lo dio a Jack, diciéndoles que, como habían acordado, les pagaba la suma de cuarenta mil dólares. Jack le dio las gracias mientras se puso el sobre dentro de la americana. Ellos no querían quedarse más tiempo y se despidieron del cliente. Entraron en el vehículo:

			—Vaya un hijo de puta. Con la pasta que tiene podría comprar a los Yankees —dijo George.

			—Tienes razón. Me gustaría que algún día nos contrataran para romperle las piernas. Disfrutaría bastante.

			Los dos Dock’s se fueron al club y como siempre pusieron el dinero en la caja fuerte. Forest les dijo que hoy la fiesta en el club sería de las grandes y que estaban todos invitados. Jack y los otros quedaron en que vendrían más tarde y se fueron hasta sus hogares para prepararse para la fiesta.

			Mientras tanto…

			Los rusos se dieron cuenta de que alguien les había robado ochenta mil dólares y estaban muy cabreados. Investigaron por su cuenta y preguntaron a mucha gente. Y finalmente les dieron información de un tal John que posiblemente tenía el dinero porque hacía unos días lo vieron salir de la callejuela por la noche cerca de local. Pasaron varias horas y, antes de cerrar la casa de apuestas, cuatro rusos fueron a casa de John para preguntarle qué hizo la noche de hacía tres días.

			Eran las tres de la madrugada y, mientras los Dock’s estaban de celebración, los rusos entraron rompiendo la puerta de la casa de John, que en ese momento estaba durmiendo. Solo entrar comenzaron a pegarle una paliza descomunal, mientras Jack y los otros estaban bebiendo y riendo de anécdotas, escuchando al grupo de rock que imitaba a los Rolling Stones. 

			Los rusos lo levantaron y lo sentaron en una silla, le pegaron dos bofetones y le preguntaron:

			—¿Qué hacías hace tres días en Brooklyn, donde tenemos el local, a las tres de la madrugada?

			—Lo siento, no era mi intención quedarme con el dinero —dijo John sangrando por la boca e intentando respirar.

			—¿Fuiste tú quien entró y robó la pasta?

			—Sí, pero no la tengo yo. Perdonadme, necesitaba el dinero para pagar a un tipo, si no los Dock’s me rompían las piernas. Os lo devolveré.

			—¿Qué tipo?

			—A un rico llamado Adolf Black.

			—¿Quiénes son estos Dock’s?

			—Es una gente a la que contrataron para que yo pagara.

			Uno de los rusos que estaba más lejos paró un momento la escena.

			—Tranquilo Vladi, déjame preguntar —dijo a su camarada—. A ver, John, aclárame el asunto. ¿Quién tiene el dinero?

			—Los Dock’s.

			—¿Dónde se encuentran esos Dock’s?

			—Tienen un club llamado Dock’s Sea, en Queens, cerca de Manhattan. 

			—¿Quién coño es Adolf Black?

			—Era a quien le debía la pasta y contrató a los Dock’s para que pagara.

			El ruso se giró y comenzaron a hablar en su idioma entre ellos. El más grande salió fuera y el último que le preguntó sacó una automática con silenciador, apuntó a la cabeza de John, que en ese momento estaba agachado, y le disparó tres veces hasta matarlo. Uno de ellos le escupió y salieron del inmueble largándose del piso. Subieron al vehículo y, mientras tanto, los Dock’s disfrutaban de la fiesta a lo grande, con música y bebida.

		


		
			IV

			El sol hacía acto de presencia esa tarde de lunes. La temperatura era muy agradable y, delante del club Dock’s Sea, la gente paseaba con manga corta disfrutando del día. Forest estaba acompañado de Jack y Freddy, tomando una cerveza en la barra antes de abrir el local. Parecía que estuviesen ligando con su camarera, llamada Leonor. Acercándose desde la entrada, James, les dijo que una gente quería hablar con el jefe de los Dock’s. Forest se extrañó y le dijo a su socio que les dejara pasar.

			Los tres tipos se acercaron y Forest les invitó a hablar en los sillones con mesa cerca del escenario. Lo acompañaban Jack y Freddy, mientras James iba a la sala de reuniones. Ellos se sentaron y agradecieron la invitación.

			—Buenas tardes, señores, mi nombre es Dymitry Sornes.

			Este ruso, Dymitry, es un hijo de puta de cuidado. Se dedica a extorsionar y a matar cuando se lo piden. Es un tío bastante peligroso y trabaja para un ruso que también es conocido por su agresividad, pero los Dock’s se lo encontraban por primera vez.

			—Vengo de parte de mi camarada y jefe, Román Straus. Llevamos un negocio de casa de apuestas en Brooklyn. Y nos informaron que un tal Adolf Black contrató vuestros servicios para recuperar un dinero de una deuda que tenía con un tipo llamado John Bane. Hablamos con él y nos confesó que había robado el dinero y también nos dijo que os lo entregó a vosotros para dárselo a Adolf Black. Y nos preguntábamos si aún habría la posibilidad de recuperar ese dinero que se nos robó.

			—Encantado, señor Dymitry, no sabíamos que el tal John consiguió el dinero robándoles en su negocio —dijo Forest.

			—Por esa razón hemos venido a hacer un trato con ustedes.

			—¿Cuánto dinero les robo? —preguntó Jack.

			—Unos ochenta mil dólares.

			—Tiene que pensar que el dinero sumaba unos cien mil y nosotros tuvimos que dar ese dinero a nuestro cliente en el mismo momento que lo conseguimos. ¿De qué manera podemos acordar una solución?

			—Mi jefe está dispuesto a pagarles algo a cambio si consiguen otra vez nuestro dinero.

			—¿Me deja hablar un momento con mis socios? —preguntó Forest.

			—Claro, ningún problema, señores.

			Jack, Forest y Freddy se levantaron para hablar en privado de este asunto tan espinoso, después de unos minutos se volvieron a sentar con los rusos y Forest les dijo:

			—Señor Dymitry, nos sabe mal que el energúmeno de John hubiera robado el dinero. Por esa razón, de aquí a dos días pasen otra vez a la misma hora y les tendremos preparados sus ochenta mil dólares al contado.

			—Me alegro. ¿Cuánto quieren por la molestia? —preguntó Dymitry cogiendo un maletín.

			—No nos debe nada, señor Dymitry. Quedamos que nosotros no sabíamos de dónde surgió ese dinero. Por esa razón, discúlpenos por las molestias —dijo Forest.

			—Muy bien, gracias por todo. Nos vemos el miércoles a la misma hora.

			—Quedamos así, encantado de conocerle.

			Dymitry le dio la mano a Forest y con sus dos hombres se marcharon del local. Una vez que los rusos desaparecieron por la puerta, los tres socios comenzaron a hablar del asunto.

			—John se arriesgó mucho al robar a estos rusos —dijo Jack.

			—Sí, lo más seguro es que esté muerto —dijo Forest.

			—Y la pasta, ¿cómo la vais a conseguir? ¿Dónde pensáis en contrarla? —preguntó Freddy.

			—En casa de Adolf Black —dijeron Forest y Jack.

			—¿Ese rico de los cojones?

			—Sí, el mismo. John arriesgó su vida para pagarle un dinero que no necesitaba. Sabemos que cada noche va al casino de su propiedad y en ese momento nos ocuparemos de entrar.

			—¿Y si lo descubre? —preguntó Freddy.

			—Haremos ver que los ladrones son los mismos rusos —dijo Jack.

			—Claro —dijo Forest.

			—¿Lo haremos hoy?

			—Sí —afirmó Forest.

			Cerca de Brooklyn…

			La policía halló el cuerpo de John Bane. Lo encontraron sentado con la cabeza agachada con tres impactos de bala. Dedujeron que el móvil fue un ajuste de cuentas, pero no sabían el porqué. Estuvieron buscando alguna prueba que delatara a los culpables, pero solo encontraron las vainas de la automática junto a un desorden caótico. Más tarde, el juez hizo levantar el cuerpo y el capitán Akley Bens, con su compañero, el también capitán Smith Bolder, vieron cómo a la víctima le habían pegado una paliza de esas de película. 

			—Capitán Akley, hay una vecina que estaba en su casa cuando pasó lo sucedido.

			—¿Dónde está?

			—En la puerta de al lado.

			—Bien, ahora voy —dijo Akley al policía.

			—Este John vivía en una pocilga —dijo Smith.

			—Debía ser todo un personaje —dijo Akley mirando el piso—. Vamos a ver qué nos dice la vecina.

			—Sí, que esto da un asco que te cagas.

			Akley y su compañero Smith salieron del piso y se dirigieron hasta la puerta donde estaba la vecina.

			—Hola, señora, ¿cómo se llama?

			—Mi nombre es Patricia Evans, para servirle. 

			—Me han dicho que usted oyó alguna cosa la noche del homicidio.

			—Sí, me despertó un golpe muy fuerte y comencé a oír gritos y mucho ruido. Me levanté de la cama y escuché por detrás de la puerta cómo los intrusos hablaban ruso entre ellos.

			—¿Oyó disparos?

			—No, solo le digo que esa mala gente que mataron a John eran rusos.

			—¿Cómo supo que hablaban en ruso?

			—He sido profesora de lenguas. En el instituto enseñaba castellano, alemán, literatura, letras y tengo nociones de eslavo.

			—¿Pudo entender algo?

			—Sí, le dijo que fuera al coche para arrancarlo, que se preparase para marchar. Uno de ellos se llamaba Dymitry y el otro le llamó Vladi, que es en realidad Vladimir.

			En ese momento, un policía le comunicó a Akley que fueran hacia la comisaría, porque les estaba esperando el comisario para hablar con ellos, y le remarcó que fueran lo más rápido posible. Akley le dio las gracias y se despidió como pudo de la señora Patricia.

			—Muchas gracias, señora, que pase un buen día.

			—De nada. Ojalá que cojan a los asesinos.

			Los dos compañeros bajaron las escaleras mientras oían cómo la mujer hablaba sin parar con uno de los policías. Salieron a la calle y cogieron el vehículo en dirección a la comisaría. Una vez allí fueron a ver al comisario que los estaba esperando. Entraron en su despacho y cuando cerraron la puerta comenzó una conversación un poco incómoda.

			—¿Qué han encontrado? —preguntó su jefe, llamado Robert.

			—Un sujeto muerto en su casa con tres balazos en la cabeza que fue golpeado antes de morir.

			—¿Saben quién es John Bane?

			—La víctima —dijo Smith.

			—¡Ya sé que es la víctima! —dijo gritando su superior—. ¿No les suena el nombre de Jordan Bane?

			—No, señor, no sé quién es —dijo Smith.

			—¿Y usted, Akley?

			—Si no me equivoco, es el millonario amigo del fiscal Jimmy Nelson.

			—Correcto. Hacía quince años que Jordan Bane no sabía nada de su hijo. Y ahora han encontrado su cuerpo en medio de un barrio negro. El fiscal Jimmy Nelson me ha dicho que quiere averiguar todo lo que ha pasado en este caso. Quiere que investiguen y lleven a los culpables a la cárcel. ¿Entendido?

			—Pero tenemos otro caso, el del homicidio de ayer…

			—Déjenlo. Ya lo pasaré a otro. Entendido.

			—Sí señor —dijeron los dos al unísono.

			—Pues lárguense. 

			Los dos compañeros salieron del despacho y se sentaron en sus respectivas mesas, delante uno del otro comenzando a pensar en el caso.

			—Esa mujer…

			—La vecina.

			—¿Cómo se llamaba?

			—Patricia Evans.

			—Ella dijo que los asaltantes eran rusos y uno se llamaba Vladimir y el otro Dymitry. Podríamos buscar en el archivo para ver qué podemos encontrar con la referencia del lugar.

			—Supongo que no debe haber muchos Vladimir ni Dymitry. 

			—No lo sé. ¿Comenzamos? —dijo Smith.

			—Sí, yo buscaré a Dymitry.

			—Pues yo a Vladimir.

			En ese momento se acercó un compañero y les dijo:

			—Las balas encontradas son de diez milímetros, no es muy común y, creo que os podría servir de algo. ¡Ah! Una cosa, el arma fue disparada con silenciador. Aquí tenéis el informe de balística. 

			—Gracias.

			—De nada.

			—Tenemos para rato —dijo Akley resoplando con la mano en la cabeza.

			—Solo son las ocho de la tarde. A las diez nos vamos al chino. ¿Qué te parece?

			—De acuerdo.

			Mientras los capitanes Akley y Smith buscaban alguna pista, Forest, acompañado por Jack y James fueron a la casa de Adolf a las nueve y media. Sabían que, como cada día, él marchaba a las nueve hacia su casino y cenaba allí con sus colegas millonarios. Forest y Jack sabían dónde guardaba el dinero. Entraron y se dirigieron a su despacho. Jack se arrodilló y estuvo diez minutos para abrir la caja. Cogieron todo el dinero y una pequeña bolsa donde había unos diamantes. Jack fue hábil y dejó la caja abierta, y al lado de la mesa puso un pin de oro que tenía de la Unión Soviética. Lo dejó expresamente para que el robo se relacionase con los rusos. Sabían que investigarían y los llevaría hasta John y, como suponían que estaba muerto, les relacionaría con Adolf. De esta forma, se vengaban doblemente de la pobre alma de John.

		


		
			V

			Adolf Black llegó a su casa más tarde de lo habitual. Venía acompañado de dos amigos que querían comprarle un cuadro para una exposición en Los Ángeles. Al entrar notó que alguien más había estado en la casa. Fue directo a su despacho y descubrió que le habían robado su dinero. En esos momentos, uno de sus amigos llamó a la policía, pero Adolf no se acordó, hasta después de un buen rato, de los diamantes que había conseguido ganar en una apuesta jugando en el casino. 

			Con sus dos amigos hablando dentro del despacho sobre lo que le habían robado, oyeron a alguien en la entrada de la casa; había llegado la policía. 

			—Hola, ¿hay alguien? —preguntó el agente entrando en la casa con su compañero, viendo la puerta abierta.

			—Sí, hola, señores, me acaban de robar lo que tenía en mi caja fuerte.

			—¿Usted es el señor Adolf?

			—Sí, yo mismo. 

			—Han tocado algo del lugar en el que supuestamente se ha producido el robo.

			—No, no he tocado nada.

			—De acuerdo, señor Adolf, vamos a esperar refuerzos, quédense por aquí.

			Mientras uno de los agentes llamaba a sus compañeros, el otro policía entró en el despacho y observó la habitación. 

			Los dos amigos de Adolf le acompañaron en esa noche de disgusto. Aún no se podía creer que le habían robado medio millón de dólares y unos diamantes de mucho valor. Llegaron refuerzos y la policía comenzó a examinar la habitación y encontraron el pin militar soviético. Le preguntaron si era suyo, pero él lo negó. Como le dijo la policía, presentó la denuncia y media hora más tarde se marcharon. 

			Sus amigos insistieron en ver el cuadro y llevárselo como habían acordado, él les enseñó la obra de arte y le pagaron al contado una buena suma. Adolf cogió el dinero y lo dejó en su despacho mientras sus colegas le dijeron que tenía que poner una alarma y contratar unos especialistas que le aseguraran su casa. Hablando con ellos de la desgracia de lo sucedido, decidieron despedirse por ser más de las dos de la mañana. Cogió el dinero de la venta del cuadro y lo subió donde tenía otra caja fuerte. Se sentó en la cama y se estiró quedándose dormido al instante.

			A la mañana siguiente… 

			Como cada día, Adolf se levantaba temprano. Aún no se podía creer que le habían robado. Miró el despacho y solo pensaba en los diamantes que consiguió jugando al póker. Preocupado por la situación se duchó cambiándose de ropa. Desayunó y más tarde llamaron al timbre de su casa. Él fue a abrir y se encontró con dos señores. 

			—Hola, ¿es usted el señor Adolf Black?

			—Sí, yo mismo.

			—Somos el capitán Akley y mi compañero, el también capitán Smith. Queríamos preguntarle algunas cosas acerca del robo —dijo Akley enseñándole la placa, al igual que hizo Smith.

			—Pasen, señores.

			—¿Nos deja ver su despacho? —preguntó Akley.

			—Sí, es por aquí.

			Entraron en la habitación y Smith observó el lugar.

			—¿Colecciona cuadros, señor Adolf?

			—Bueno, es una distracción como otra. 

			—¿Conoce a Jordan Bane?

			—Claro, es un buen amigo del club de golf.

			—¿Conocía a su hijo llamado John Bane?

			—No, no sabía que tuviera un hijo. Sé que tiene dos hijas y viven en Europa.

			—Tenemos información de que un tal John tuvo un problema dentro del casino Big Bet. Es de su propiedad, ¿no? —dijo Akley.

			—Sí, desde hace unos meses. 

			—Sabemos que debía unos cien mil dólares. ¿Sabe de qué le estoy hablando?

			Adolf, en ese momento, recordó que ese desgraciado de John le pagó hacía poco los cien mil dólares, gracias a los Dock’s. Él disimuló la respuesta fingiendo no saber nada.

			—No recuerdo a nadie llamado John que debiera cien mil dólares. Supongo que lo recordaría.

			—Ese tal John es el hijo de Jordan Bane —dijo Akley mirándolo extrañamente.

			Adolf disimuló. No sabía que ese mala vida era el hijo de su íntimo amigo Jordan. 

			—¿No tiene una empresa de seguridad que le instale una alarma y videocámaras?

			—Sí, quería llamar hoy, dicen que son muy rápidos instalando los aparatos.

			—Sí, tiene razón —dijo Smith poniéndose las manos a la espalda y mirando por la ventana.

			—Sabemos que los ladrones fueron posiblemente unos rusos y son los mismos que hace unos días mataron a John Bane en su piso. ¿No conoce ningún eslavo que pudiera haber entrado en su vivienda a robar?

			—No, no conozco a ninguno.

			—¿Dónde estaba cuando tuvo lugar el robo?

			—Ya le expliqué a la policía, estaba en mi casino con unos amigos. 

			—Bueno…—dijo Akley mirando a Smith—. Nosotros marcharemos. Esperamos que tenga suerte y recupere su dinero y sus diamantes.

			—Eso espero —contestó incómodo Adolf.

			—Tenga estas dos tarjetas. Una es nuestro teléfono de contacto y la otra es de una empresa de seguridad, son muy profesionales y le harían un buen trabajo en su casa.

			—Gracias, señor Smith.

			—De nada, que le vaya bien la semana. Supongo que ya nos veremos en otro momento —dijo Smith marchando con Akley.

			Adolf cerró la puerta y volviendo a su despacho se preguntó: «¿Ese energúmeno era el hijo de Jordan? ¿Y los que entraron a robar fueron unos rusos que posiblemente lo mataron?» ...

			Viendo lo que se avecinaba, cogió el teléfono y llamó a unos detectives que conocía y que tenían buenas credenciales. Les invitó a su casa y le dijeron que vendrían al día siguiente cerca de las doce del mediodía. Cuando colgó, cogió la tarjeta que le había dado Smith y llamó a la empresa de seguridad para que instalaran cámaras de vigilancia. 

			Al día siguiente…

			Forest y cinco de sus socios estaban en la sala de reuniones. El negocio les iba de maravilla. Hacía unas semanas que incrementaban sus ganancias. Habían quedado con un diamantista que les tasaría el valor de los diamantes. Este joyero era amigo de Howard y se había dedicado a vender piedras preciosas en el mercado negro. Esa mañana, como habían acordado, Howard y el diamantista llegaron al club. Cuando entraron en la sala de reuniones, se presentó a los amigos de Howard. 

			—Hola, mi nombre es Timy.

			—Buenos días, Timy, yo soy Forest y estos compañeros son mis socios.

			—Hola…¿Me dejan ver los diamantes?

			—Claro, toma —dijo Forest dándole la bolsa.

			—Parecen de mucha calidad, déjenme mirarlos bien —dijo Timy cogiendo una lupa observando minuciosamente—. Tenéis una fortuna. Realmente son buenos.

			—¿Cuánto podemos sacar?

			—No sé, unos cien millones más o menos.

			Howard cogió la cabeza de Timy y con cariño la movió de lado a lado, contento por lo que había dicho. Mientras, los seis socios comenzaron a reírse sin ninguna vergüenza. En ese momento Forest hizo callar amablemente a sus colegas y le preguntó a Timy:

			—¿Sabes quién podría comprar estos diamantes?

			—Sí, pero tardaría una semana en venderlos más o menos. ¿Sabes lo que pasa?

			—Dime, Timy.

			—Como tengo entendido, son robados y cualquier venta en el país tendríais al momento encima a la policía. Lo único que podéis hacer es venderlos en el extranjero y eso tarda un poco.

			—¿Qué te parecen cincuenta de los grandes para ayudarnos a vender los diamantes? —le preguntó Forest.

			—Es una buena suma, me lo podría mirar, pero ya te digo que tardaré entre siete u ocho días. 

			—¿Necesitas llevártelos?

			—No, solo quiero comprobar el peso y cuando llegue a la oficina contactaré con mi compañero en Europa y comenzaremos la búsqueda.

			—¿Cómo se haría el intercambio? —preguntó Lucas.

			—Hay varias maneras, pero la mejor o más usada es tener una cuenta bancaria en el extranjero a nombre de una empresa o sociedad inexistente. Pero también se puede contactar con el comprador y hacer el intercambio en metálico fuera del país. De esa forma, no habría ningún problema.

			—¿Nos lo podrás mirar?

			—Sí, solo dejadme unos días. Cuando tenga un comprador hablaré con Howard y plantearemos el trueque. 

			—De acuerdo, Timy. Quedamos así.

			—Vale. Cuando tenga un cliente interesado llamo a Howard y nos lo miramos.

			Timy, después de pesar los diamantes, hizo sus cálculos y se fue con su amigo Howard, que le llevaría hasta su oficina. Mientras tanto, Forest y sus socios hablaron de crear esa cuenta bancaria o de hacer el intercambio en metálico. Estuvieron comentándolo y finalmente decidieron que ya lo pensarían cuando llegara el momento. 

			Más tarde en Livingston…

			La empresa de seguridad estaba instalando el sistema de alarmas para proteger la casa de Adolf. Él estaba observando cómo los trabajadores ponían los detectores y, diez minutos más tarde, aparecieron los detectives que había llamado ayer.

			—Hola, señor Adolf. ¿Cómo está?

			—Bien, Richard. Pasen, pasen. Iremos a mi despacho.

			Los dos detectives entraron acompañados de Adolf. Este cerró la puerta del despacho y comenzó a contarles lo que le había pasado.

			—Miren. Hace menos de dos días entraron en mi casa y me robaron medio millón de dólares y unos diamantes de mucho valor. 

			—¿Lo ha denunciado?

			—Sí, vino la policía y estuvo casi una hora comprobando la habitación y sacando algunas fotos.

			—¿Sabe quién lleva la investigación?

			—Creo que sí. Tengo una tarjeta con el nombre de estos dos policías.

			—¿Me la deja ver?

			—Sí, claro —dijo Adolf dándole la tarjeta.

			—Bien, conozco a Akley y a Smith. Son unos buenos policías. Hablaré con ellos para que sepan que estamos dentro del caso y nos informen un poco de lo que saben. Supongo, señor Adolf, que nuestro trabajo consistiría en recuperar lo robado.

			—Sí, o saber quiénes son los ladrones.

			—¿Le dijo algo la policía sobre quién podría ser?

			—Sí, los dos policías me dijeron que posiblemente los ladrones eran unos rusos. Y lo relacionan con un asesinato de un tal John. Me gustaría que descubrieran antes que la policía quiénes son esos rusos y dónde se encuentran.

			—¿Quiere que consigamos los diamantes y el dinero por nuestra cuenta?

			—Sí, por favor. Porque creo que me involucran en el homicidio de ese cretino de John.

			—Y ese John, ¿quién es?

			—Era un tipo que me debía dinero, pero finalmente me pagó. Pero quiero que sepan una cosa, a los dos policías les dije que no lo conocía, les mentí, porque me involucraban en su asesinato y en que tenía constancia de esos rusos. 

			—O sea, ¿quiere que ocultemos que usted conocía a John?

			—Correcto.

			—Pero ¿para que saldara su deuda con usted, ese tal John contrató a alguien?

			—Bueno, sí, tuve que contratar a una gente para que se ocupasen de que este John me pagara mi dinero. 

			—De acuerdo. ¿Eran rusos?

			—No.

			—¿Quiénes son o cómo se llaman? —preguntó Richard mientras su compañero apuntaba la información en una pequeña libreta.

			—Se hacen llamar Dock’s.

			—De acuerdo, cuando tengamos algún resultado lo llamaremos enseguida. Lo primero que haremos será hablar con la policía. Tenga paciencia, creo que tendrá que esperar un poco. Intentaremos ser lo más rápidos posible.

			Mientras tanto, los Dock’s estaban esperando a los rusos en el club. Forest tenía el dinero en un maletín y, como habían acordado, la suma del dinero ascendía a ochenta mil dólares. No tardaron mucho en venir. Dymitry se presentó con sus dos camaradas y se dirigió a Forest que en ese momento estaba con Lucas y Jack.

			—¡Hola, señores!

			—Hola, señor Dymitry —contestó amablemente Forest, dándole la mano.

			—¿Tienen el dinero?

			—Sí, ochenta mil dólares, como habíamos quedado —dijo Forest dándole un maletín.

			—¿Lo puedo comprobar?

			—Claro, ningún problema.

			Dymitry abrió el maletín y contó de forma rápida el dinero. Cerró el maletín y les dijo:

			—Pues encantado de conocerlos, señores Dock’s.

			—Ha sido todo un placer —dijo Forest despidiéndose.

			Los tres rusos marcharon decididos hacia su madriguera con sus camaradas. Habían conseguido el dinero y para ellos todo había acabado. Pero mientras tanto, la policía y los detectives iban dando forma al caso.

		


		
			VI

			Habían pasado unos días y los detectives contratados por Adolf Black contrastaron la información con la policía sin contarles que su cliente había contratado a los Dock’s para que pagase John Bane, respetando su decisión. Akley y Smith suponían que los rusos eran los que habían robado el dinero y los diamantes al señor Adolf, y descubrieron que tenían un negocio en Brooklyn. También encontraron pruebas de que el arma se relacionaba con un caso de hacía años, de una disputa entre bandas, coincidiendo con uno de los nombres que dijo la señora Patricia Evans. De esa forma vincularon a los rusos como posibles sospechosos del homicidio. 

			Los dos detectives pensaron en entrar en el local de los rusos para conseguir los diamantes y el posible dinero de Adolf Black. Pero la policía había preparado una operación esa misma noche para irrumpir en su negocio, y decidieron que esperarían a terminar para entrar en el local.

			Unas horas después…

			Eran las doce de la noche y los rusos estaban cerrando un trato con unos tipos dentro del inmueble. Al terminar, Dymitry ordenó que uno de sus camaradas llevara el dinero hasta Manhattan, donde el jefe estaba esperando para realizar una compra de mucho valor, pero en ese momento entró en acción la policía de asalto y Dymitry, con prisa, hizo marchar a su camarada y dos hombres más para que la policía no se quedara con el dinero. Salieron por detrás y subieron a un vehículo logrando esquivar a la policía, pero les dispararon, matando a dos de los ocupantes e hiriendo al conductor, que finalmente logró escapar. Mientras tanto, el resto se dejaron coger, fueron detenidos y llevados a comisaría. 

			Akley, Smith y los dos detectives entraron en el local con el fin de encontrar el dinero y los diamantes. Pero no encontraron lo que buscaban. Dieron, en cambio, con un arsenal de armas y se las llevaron todas para que las analizasen y, de ese modo, encontrar la supuesta arma que mató a John Bane. Después de unos minutos dijeron por radio que el vehículo escapado había sido encontrado a un kilómetro, colisionado contra una pared cerca de Queens y que un sospechoso se había fugado del accidente y estaban peinando la zona para encontrarlo.

			Al no hallar lo que buscaban, los dos detectives decidieron hablar con Adolf, para que contara la verdad sobre su relación con John Bane. Ellos pensaban que el caso era un poco confuso y había algo que no encajaba. Los capitanes Akley y Smith les invitaron a ir a la comisaria donde estaban detenidos los rusos, de esa forma, podrían posiblemente intentar esclarecer dónde se encontraban los diamantes y el dinero de su cliente.

			Cerca de Queens…

			El ruso estaba escondido, malherido dentro de un pequeño parque. En el lugar había tres jóvenes que vieron cómo cayó desplomado. Se acercaron cautelosamente y le cogieron la bolsa con el dinero. El ruso no lo pudo impedir y, un poco después, las heridas de bala acabaron con su vida. Más tarde, la policía encontró el cuerpo y lo comunicó a la central.

			Balística analizó las armas y dio con la pistola del homicidio de John Bane. Llevaron al supuesto propietario a una habitación y Akley y Smith le comenzaron a preguntar sobre el caso, mientras los detectives Richard y Albert observaban la escena a través del cristal en otra habitación.

			—Su nombre es Dymitry Sornes Vlader, ¿me equivoco? —preguntó Akley sentado delante de él.

			—No, es correcto.

			—¿Conoce a un tal John Bane?

			—No.

			—¿Y cómo es que la pistola que lleva de diez milímetros tiene relación con la muerte de John?

			—Entiendo que me acusan de matar a alguien. No diré nada sin la presencia de mi abogado.

			—Pero su abogado no podrá quitarle de encima la acusación.

			Dymitry resopló un poco, juntó las manos encima de la mesa y Akley continuó interrogando:

			—Tiene la suerte que también está involucrado en un robo con sus compinches.

			—Nosotros no robamos. No es nuestro estilo.

			—Estilo… ¿Conoce a Adolf Black?

			—No.

			—Hace una semana le robaron unos diamantes y dinero. Y estamos investigando si este señor os contrató para matar a John Bane y recuperar el dinero que perdió apostando. 

			—Eso solo son suposiciones, no tiene pruebas.

			—Encontramos esto en el lugar en el que sucedió el robo.

			Dymitry miró y vio que era un pin militar soviético. En ese momento pensó que los Dock’s se la habían jugado y dijo:

			—Solo es una chapa de mierda.

			—¿Os contrató Adolf Black para matar a John Bane?

			—No voy a decir nada más, hablen con mi abogado.

			Akley se levantó y salió con Smith de la habitación y se encontraron con los detectives. Richard les preguntó si tenían pruebas que relacionasen a su cliente con estos rusos. Akley les dijo que John Bane perdió una apuesta en el casino Big Bet y su cliente estaba relacionado con la víctima por ser sospechoso de cobrar el dinero que debía. 

			—¿Y no puede ser que fueran a otros los que podía haber contratado para conseguir el dinero?

			—No hemos tenido en cuenta a otros. El perfil encaja. El señor Adolf nos mintió cuando le preguntamos si conocía a John Bane. 

			—Hablaré con el señor Adolf. ¿Cuándo van a detenerlo?

			—No tenemos pruebas suficientes, pero hemos dado con el asesino de John. Esperaremos a que lo delaten los rusos.

			—De acuerdo, nosotros nos vamos. Ya hablaremos mañana o pasado —dijo Richard.

			—Bien, ya nos veremos, y dígale a su cliente que se prepare, porque puede ser cómplice de asesinato —dijo Akley.

			Los dos detectives se fueron y Akley y Smith volvieron a su trabajo. Mientras tanto, Dymitry estaba maldiciendo la situación, porque sabía que se habían aprovechado de los acontecimientos, y estaba esperando hablar con su abogado para preparar un plan para joder a los malditos Dock’s.

		


		
			VII

			En menos de cinco horas apareció el abogado de los rusos en comisaría y la policía le explicó que sus clientes estaban acusados de homicidio, de robo y de posesión de armas de fuego sin declarar. Él estudió el caso y pudo conseguir que tres de los cuatro detenidos quedaran libres con cargos, pero con Dymitry tenía más dificultades a causa del arma que le relacionaba con la víctima. Pidió hablar con él para informarle de lo que se le acusaba y cuando se encontraron en una de las habitaciones comenzaron a hablar en ruso.

			—Hola, Dymitry.

			—Hola, camarada.

			—Te acusan de asesinato en primer grado, será difícil sacarte. Tienen tu arma como prueba…Lo referente a la acusación de posesión de armas de fuego será más fácil de argumentar y creo que puedo sacar a tus tres camaradas, pero en lo que concierte a ti lo tengo más complicado.

			—¿Cuánto me puede caer? 

			—No lo sé, espero hablar con el juez y rebajarte la condena.

			—Intenta todo lo que puedas. ¿Qué sabes de la acusación del robo de ese ricachón de Adolf Black?

			—No hay suficientes pruebas para que os involucren, solo tienen suposiciones —contestó el abogado—. ¿Quieres que le diga algo a Román de tu parte?

			—Sí, dile que los llamados Dock’s se aprovecharon de nuestro acuerdo. Y fueron ellos quienes robaron al ricachón haciendo ver que fuimos nosotros. Por esa razón, no vimos a tiempo que se acercaba la policía y no pudimos esconder las armas. Nos han utilizado como a marionetas. Tiene que pensar un plan para joder a esos cabrones.

			—De acuerdo, hablaré con Román y le contaré lo que me has dicho. Ahora voy a hacer los papeles para sacar a tus compañeros. Ya hablaremos antes del juicio.

			—Gracias, camarada.

			Más tarde, el abogado consiguió que tres de los rusos salieran libres con cargos. Y al llegar donde se encontraba su jefe, en su mansión, le contó la jugada de los Dock’s.

			Al día siguiente…

			El detective Richard y su compañero fueron a ver a Adolf Black esa mañana para contarle cómo iba la investigación. Cuando llegaron a su casa, él los recibió y los invitó a pasar a su despacho.

			—Señor Adolf, tiene de contar a la policía que conocía a John Bane y que contrató a unos tipos para que pagara su deuda.

			—Pero si hago eso, me culparán de asesinato.

			—Sabemos que quienes mataron a John no son los mismos que contrató usted para el trabajo. La policía sabe que está ocultando algo. En poco tiempo lo van a descubrir y será peor para usted.

			—¿Qué les digo? ¿Que contraté a unos macarras para que me pagase ese desgraciado y mi amigo Jordan Bane sepa que fui yo el que posiblemente provocó la muerte de su hijo?

			—Usted no hizo que lo mataran, se lo buscó él, tiene que hablar con su abogado y coger las riendas para que no le salpique el caso.

			—Me lo pensaré. Llamaré a mi abogado y le hablaré del asunto.

			—No se preocupe, usted no tiene la culpa de que el hijo de Jordan Bane fuera un desgraciado. No creo que le culpe por lo que hizo.

			—De acuerdo…¿Saben algo de lo que me robaron? 

			—No, pero estamos dudando de la información de la policía. Para nosotros, los que robaron en su casa fueron otros. Y creo que alguien se está aprovechando de las circunstancias.

			—O sea… ¿Piensan diferente que la policía?

			—Sí, iremos a ver a los Dock’s, a preguntarles sobre el caso del robo. E indagaremos qué hicieron con John Bane. Por esa razón, tiene que hablar con su abogado y esclarecer las dudas que tiene la policía. De ese modo la investigación cogería otro enfoque.

			—De acuerdo, hablaré con mi abogado. 

			Los dos detectives se fueron y Adolf comenzó a pensar cómo solucionar este problema que cada vez parecía preocuparle más. No quería que su amigo Jordan Bane pensara que él había tenido algo que ver con la muerte de su hijo. Se levantó de su sillón, paseó pensando por su casa y decidió llamar a su abogado. 

			—Hola, ¿podría hablar con el señor Argos, por favor?

			—¿De parte de quién?

			—De Adolf Black.

			—Un momento, señor Adolf.

			Adolf esperó unos segundos y contestó al teléfono su abogado.

			—Hola, señor Adolf. ¿En qué puedo ayudarle?

			—Tengo un problema relacionado con un caso de homicidio y me gustaría hablar privadamente con usted para saber cómo puedo solucionarlo.

			—¿Le va bien que pase por su casa en una hora?

			—Sí, por favor. Le estaré esperando.

			Mientras tanto, Adolf se sentó en uno de los sillones del comedor a tomar un café. Él iba pensando cómo podía ocultar a su amigo Jordan, la relación que tenía con su hijo John. 

			Pasó la hora y puntual a la cita llegó su abogado. Lo invitó a entrar y comenzó a contarle sus preocupaciones. 

			—Entiendo, señor Adolf, lo que le preocupa es que le relacionen con la muerte de John Bane —dijo el abogado.

			—Sí, porque la policía cree que yo contraté a esos rusos. Y no fue así.

			—Claro, tiene que contarles la verdad. Usted contrató a los Dock’s, no a los rusos.

			—Así es.

			—Pues esté tranquilo. ¿Quiere que me ocupe yo mismo de hablar con la policía?

			—Sí, por favor.

			—Pues quedamos así. Hablo con la policía y le informó en poco tiempo sobre el caso. ¿Le parece bien? 

			—Sí, señor Argos.

			—Pues yo me voy, esté atento al teléfono. Supongo que mañana a las doce del mediodía le llamaré.

			Argos, el abogado, decidió que mañana por la mañana iría a hablar con la policía. Mientras tanto, Adolf como cada día, se preparó y marchó a su casino para tener una conversación diferente con sus amigos.

			En el club de los Dock’s…

			Los detectives Richard y su compañero Albert se presentaron a los socios del club. Se identificaron como investigadores de su cliente Adolf Black. Forest les dijo que tenían mucho trabajo a esa hora, pero les invitó a entrar en la sala de reuniones. Se acomodaron en los sillones y Forest les preguntó a qué venía esa visita.

			—¿Tenemos entendido que ustedes fueron contratados por Adolf Black? —preguntó Richard.

			—Sí, nos contrató para recuperar el dinero de una deuda que tenía con un tipo llamado John.

			—¿Sabe que lo encontraron muerto hace unos días en su piso?

			—¿A quién?

			—A John Bane…Le pegaron una paliza y más tarde le dispararon a sangre fría.

			—No lo sabía. Nosotros solo hablamos con él y nos dijo que le dejáramos unos días para que reuniera el dinero. Nos esperamos y después de tres días fuimos a verle y nos lo dio.

			—O sea, ¿que ustedes no agredieron a John?

			—No, nos dio el dinero y nos marchamos. Pero ¿por qué me preguntan esto?

			—Han detenido a unos rusos culpables de matar a John en su piso. Tenemos a nuestro cliente preocupado porque la policía lo relaciona con la muerte de John. Y queríamos preguntarles si ustedes sabían algo al respecto.

			—Como ya le he dicho, nosotros no tocamos a John. Y tampoco conocemos a unos rusos que estén implicados en el asesinato.

			—Lo más seguro es que venga la policía cuando nuestro cliente haya dicho la verdad. Y supongo que les preguntarán si ustedes fueron contratados por nuestro cliente. De esa forma, Adolf se quitaría la acusación de cómplice de asesinato. 

			—No hay problema, nuestra política de trabajo no contempla matar a nadie. Y si viene la policía le contaré lo mismo.

			—Una última pregunta para finalizar. ¿Sabe algo del robo ocurrido hace unos días en casa de Adolf Black? 

			—No, no lo sabía. 

			—De acuerdo. ¿Señor…?

			—Forest Dase.

			—Encantado, supongo que en algún otro momento nos volveremos a ver.

			Forest los acompañó hasta la puerta de entrada y cuando volvió a entrar informó a sus socios de lo hablado.

			Hoy en el club tenían organizado un espectáculo de monólogos y a las diez abrieron las puertas al público. No fue hasta después de dos horas que aparecieron dos hombres vestidos de etiqueta preguntando por los Dock’s. Jack y James les recibieron y Forest les invitó a entrar en un despacho al otro lado del local. Dijeron que venían de parte de su jefe, llamado Román Straus, y que los querían contratar para recuperar un dinero que desapareció en un pequeño parque de Queens. Solo les dijeron que la cantidad era de trescientos mil dólares y que el lugar donde sucedió era en la avenida 58. Forest les pidió un número de teléfono, porque debido a la dificultad del encargo, tardarían bastante tiempo en conseguir el dinero, y les pidieron treinta mil dólares por el trabajo, quedaron de acuerdo y los dos matones se marcharon. Jack no se fiaba mucho de esos dos rusos y le preguntó a Forest:

			—Este Román Straus, ¿no es el jefe de ese ruso llamado Dymitry?

			—Sí. 

			—Son los mismos que mataron a John —dijo James.

			—Tendremos que ir con cuidado para que no los relacionen con nosotros. Tendrá que ser un trabajo rápido y eficaz —dijo Forest.

		


		
			VIII

			Eran las diez y media de la noche y Adolf llegaba del casino después de cenar con sus amigos. Esta vez volvió solo. Entró en su casa y un poco después de cerrar la puerta, llamaron al timbre. Le extrañó bastante y al abrir se encontró con cuatro tipos y uno de ellos le apuntaba con una pistola. Entraron y cerraron la puerta dirigiéndose hacia el comedor. Lo sentaron y el más pequeño ocupó una silla delante de él y le dijo:

			—No debe saber quiénes somos, ¿no?

			—No tengo ni idea, señores.

			—Me llamó Vladimir y trabajo para una gente bastante peligrosa.

			—Encantado.

			—Igualmente, señor Adolf Black. Nosotros solo queríamos decirle una cosa —dijo Vladimir mientras cogía un jarrón que había encima de la mesa.

			—Conocemos a los que le robaron su dinero.

			—¿Los rusos?

			—No, señor Adolf. Nosotros somos los rusos. Los ladrones fueron los Dock’s. ¿Los conoce?

			—Claro que los conozco.

			—¿Cuánto le robaron?

			—Medio millón de dólares y unos diamantes que valen una fortuna.

			Vladimir se giró hacia sus camaradas y se rio con ellos. Volvió a mirar a Adolf y dijo:

			—Nos va a tener que acompañar. Mi jefe quiere conocerle en persona.

			—No puedo…

			—Cállese, señor Adolf. ¿Necesita algún abrigo o algo para ponerse?

			—No, solo si me permite, quería ir al lavabo.

			—Claro, ningún problema. Acompáñale.

			—Sí, señor —dijo uno de ellos.

			Adolf se levantó y, acompañado por uno de los rusos, se dirigieron hasta los aseos. Se encerró dentro y con cuidado sacó una automática de un pequeño armario. Se la puso en el bolsillo de su americana y tiró de la cadena. Salieron del lavabo, se acercaron a la entrada donde Vladimir y sus camaradas lo estaban esperando.

			—¿Nos vamos, señor Adolf? —preguntó.

			—Sí, señores. ¿A dónde me van a llevar?

			—No muy lejos.

			Se subieron al vehículo y Adolf quedó en medio de los dos grandullones en la parte de atrás. El viaje duró una media hora y llegaron a una propiedad que estaba rodeada por un muro. Al entrar, Adolf se fijó que esa mansión era una de las casas que le enseñaron antes de comprarse la suya. Pararon delante y un matón les abrió la puerta. Entraron y se lo llevaron hasta donde estaba su jefe.

			—Hola, señor Adolf, siéntese conmigo, por favor.

			—Claro, ¿cuál es su nombre, por favor? —dijo sentándose delante.

			—Me llamó Román Straus, para servirle. 

			Adolf no sabía muy bien dónde se había metido. Por fin conocía a un hijo de puta como él. Román Straus emigró a América después de haber matado a varias personas en Rusia. Como las víctimas eran odiadas por el partido, el mismo gobierno lo protegió. Pero por culpa de las presiones internacionales, aceptó irse, ocultándose en los Estados Unidos para desaparecer. 

			—Lo siento mucho por llevarle a mi casa a estas horas de la noche. Solo quería llegar a un acuerdo con usted, y sobre todo, conocerle en persona. ¿Quiere un poco de whisky?

			—Sí, si no le importa —dijo Adolf—. ¿A qué se dedica, señor Straus?

			—Llevo un negocio de casas de apuestas en Brooklyn, ya que hace poco he conseguido varios locales más en toda la costa este de los Estados Unidos, desde New York hasta Miami. 

			—¿También son casas de apuestas?

			—Sí, y realmente en estos momentos llevo unas diez —dijo Román—. ¿Quiere hielo en su whisky?

			—No, solo.

			Levantó la mano y un matón preparó los dos vasos. Les dio su bebida y Román, cambiando de tema, le dijo:

			—Tenemos algo en común. A usted le han robado un dinero. Y a mí me han culpado por ello.

			—Bueno, tiene que pensar que no solo es el dinero, también se atrevieron a robarme unos diamantes de mucho valor.

			—No lo sabía. En poco tiempo voy a solucionar el problema y quiero que usted lo sepa —dijo Román y bebió un poco.

			—¿Por qué lo tengo que saber?

			—Porque usted también estará involucrado.

			—¿Cómo?

			—Fiambre.

			En ese momento, el matón sacó una pistola y apuntó a Adolf. Él dejó el whisky en la mesilla y se quitó la americana y agarró la pistola sin que se notase.

			—Voy a culpar a los Dock’s de su asesinato. De esta manera les joderé doblemente con una sola carta. ¿Entiende?

			En ese instante, Román le dijo algo en ruso al matón y este disparó fallando el tiro por culpa del salto que hizo Adolf detrás de los sofás. Sacó el arma y disparó al matón, al que hirió en un brazo. Al ver eso, Román gritó a sus hombres, pero Adolf, mucho más rápido, apuntó a Román en la cabeza y le dijo:

			—Espero, soviético de mierda, que valores tu vida.

			—Tranquilos, no va a disparar —dijo Román levantando las manos.

			—Levántate, hijo de puta, que daremos una vuelta en coche —dijo Adolf cogiendo a Román por la espalda—. Nos vamos a ir de aquí.

			Caminó en dirección a la salida mientras los hombres de Román iban siguiéndole de cerca. Salieron y ordenó que le arrancaran un vehículo. Hizo subir a Román y, apuntándole, salieron de la propiedad. Adolf codujo durante bastantes minutos, pero no se dio cuenta que el coche tenía GPS y lo estaban siguiendo de lejos.

			—Nunca me habían vacilado tanto en mi vida, ¿sabe, cabronazo? Le voy a presentar a unos amigos a los que les gustan mucho los soviéticos.

			Conduciendo se alejó hasta llegar a una casa a las afueras de Kingston. Hizo bajar a Román y llamó a la puerta.

			—Hola, Adolf, ¿quién es este calvorotas?

			—Es un regalo especial para vosotros —dijo obligando a entrar al ruso.

			Dentro de la casa había dos tipos más que se alegraron al ver a Adolf. El más delgado le preguntó:

			—¿Quién es este?

			—Este hijo de puta se llama Román Straus, y es un ruso que me ha querido matar en su mansión. Y como sé que os gustan los rusos, he pensado que por cincuenta de los grandes querríais darle la bienvenida. 

			—Será todo un placer, señor Adolf.

			Entre los tres lo cogieron y lo ataron a una de las sillas. Uno de ellos comenzó a golpearle con un bate rompiéndole los brazos y unas cuantas costillas. Cuando se cansó, el más grande siguió pegándole puñetazos en la cara. 

			Mientras sus amigos se divertían, Adolf, mirando el espectáculo, se sentó a pensar cómo joder a los Dock’s y recuperar sus posesiones. En ese instante tiraron la puerta abajo y entraron disparando los matones de Román. Alcanzaron a dos de los amigos de Adolf, pero el más delgado tuvo tiempo de coger una recortada y disparó a bocajarro a los rusos matando a dos. Adolf sacó la pistola y disparó en el pecho a Román y al girarse lo mataron en el acto, circunstancia que fue aprovechada por el amigo de Adolf para escaparse por la puerta de atrás y comenzar a correr, salvando su vida. Los rusos encontrando muerto a su jefe, decidieron llevárselo hasta su mansión y seguir con lo acordado por su líder, Román Straus. De alguna manera, el odio que sentían por los Dock’s era prioritario. 

			La mañana siguiente…

			Todos los socios del club Dock’s Sea comenzaron a buscar el dinero de los rusos. Preguntaron en muchos lugares donde se juntaban jóvenes a fumar porros de marihuana. A media mañana, a James y Freddy les dijeron que unos tipos habían encontrado una bolsa con dinero y que vivían cerca del parque. James llamó a sus socios y fueron al piso donde estaban. Al encontrarse todos los Dock’s, decidieron que solo subiesen cuatro y los otros esperaran en el coche. James, Freddy, Forest y Jack subieron hasta llegar a la puerta. Llamaron y un joven de raza negra les abrió. Al ver quiénes eran intentó cerrarla, pero se lo impidió el pie de Freddy. Entraron, sacaron la pistola y acorralaron al joven hasta que se tuvo que sentar en un sillón.

			—¿Os encontrasteis una bolsa con dinero hace unos días? —le preguntó James apuntándole con la pistola.

			—Sí, tranquilo, pero no la tengo yo.

			—¿Quién la tiene?

			—Mis dos colegas.

			—¿Dónde están tus colegas?

			—Viven en el cuarto piso.

			—Levántate y acompáñanos hasta su piso —dijo James con mala leche.

			Cogieron al chaval por la oreja y subieron hasta el cuarto piso. Le dijeron que llamara y el joven golpeó tres veces a la puerta.

			—¿Quién es?

			—Soy yo, Brian. Ábreme —dijo el joven negro. 

			El inquilino abrió la puerta y de golpe entraron los cuatro con el chaval. Cogieron al chico que les abrió y se lo llevaron hasta el comedor donde estaba otro jugando con una consola. Los tres muchachos se acojonaron vivos. Forest les apuntó con su revólver y les preguntó:

			—¿Dónde está la bolsa con el dinero?

			—Está allí, debajo de la mesa.

			Jack se agachó y encontró una bolsa. La puso encima de la mesa, miró dentro y dijo:

			—Creo que está todo.

			—¿Os habéis gastado algo? —preguntó James.

			—No, no hemos tocado ni un solo céntimo.

			—Vámonos de aquí —dijo Forest.

			Los cuatro Dock’s salieron del piso y bajaron a los coches marchando hacia el club. Al llegar, Forest llamó a los rusos y les contó que ya tenían el dinero. Como esperaba que la policía pudiera aparecer, quedaron que la entrega sería en otro lugar, en una mansión propiedad del club que estaba situada en East Lyme, cerca de New London. Forest les dio la dirección y quedaron de acuerdo. Jack, David y Charley se ofrecieron para ir hasta allí y marcharon con el dinero. 

			Mientras tanto, el abogado de Adolf llamó varias veces a su cliente, pero nadie cogía el teléfono. Él avisó a la policía y en pocas horas llegaron a su propiedad. Encontraron su vehículo, pero no aparecía por ningún lugar. Avisaron a los capitanes Akley y Smith, y fueron hasta allí. Esa mañana habían hablado con el abogado de Adolf y les explicó lo que había decidido su cliente, argumentando que había contratado a los Dock’s para cobrar la deuda pendiente de John Bane. Una vez allí consideraron muy extraña la desaparición de Adolf. Akley inspeccionó su coche y no encontró nada que pudiera explicar su desaparición. Pasaron la tarde mirando en el interior de la casa y preguntaron a los vecinos con el fin de encontrar una prueba que facilitara la búsqueda, pero no encontraron nada. Cuando ya escurecía, los dos policías decidieron ir hasta el club de los Dock’s. 

			Llegando antes de que los socios abrieran el local esa noche, aparecieron enseñando su placa y Forest los invitó a entrar y estuvieron entablando una conversación en la misma entrada del local.

			—Somos de la policía. Mi nombre es Akley y mi compañero se llama Smith. Queríamos preguntarle sobre un caso que se relaciona con ustedes.

			—Sí, díganme —dijo Forest.

			—¿Usted conoce a Adolf Black?

			—Sí, fue uno de nuestros clientes.

			—Nos han dicho que ustedes fueron contratados por Adolf para que pagara la deuda de un tal John Bane. 

			—Sí, hace un tiempo Adolf Black nos contrató.

			—¿Sabe que encontraron muerto a John Bane en su casa?

			—No, no lo sabía.

			—¿Conoce a un tal Dymitry Sornes?

			—No, no sé quién es.

			—Bueno. ¿El club es suyo? 

			—Sí, somos diez socios y organizamos eventos desde hace tiempo.

			—Le daré una tarjeta con nuestro número de teléfono por si supiera algo de Adolf Black.

			—¿Por qué?

			—No lo encontramos. Si usted lo viera o hablara con él nos podría llamar, por favor.

			—Claro, será un placer.

			Mientras tanto, en East Lyme, cerca de New London, llegaban a la mansión en el que los tres Dock’s tenían que encontrarse con los rusos. Aparcaron delante de la casa y no vieron nada extraño. Entraron, y al abrir las luces del comedor se encontraron con los rusos apuntándoles con sus armas. Charley sacó la pistola, abatió a uno de ellos y comenzó un tiroteo. Jack cayó uno de los primeros soltando la bolsa con el dinero y también alcanzaron a David y Charley; los rusos, siendo mayoría, pudieron acabar con ellos.

			Entretanto en el club…

			Cuando se fueron los dos policías, Forest decidió que antes de abrir el club se reunieran todos en la sala para comentar de lo que habían hablado.

			—La policía me ha preguntado por ese ruso llamado Dymitry. Creen que lo conocemos —dijo Forest.

			—Es imposible que nos relacionen con esos gusanos.

			—No lo sé. Pero me han dicho que Adolf Black ha desaparecido y nadie sabe dónde está. También saben que Adolf nos contrató para que fuéramos a ver a John y que le devolviera el dinero. La policía lo encontró muerto en su casa.

			—¿Por qué tantas preguntas?

			—Creo que están investigando el robo, tenemos que vender los diamantes lo antes posible.

			—¡Forest!

			—Dime, Martin.

			—Estoy llamando a Jack varias veces y también a David y no contestan.

			—Ir a ver lo que ha pasado, por si acaso.

			—De acuerdo.

			—¿Sabes algo de Timy? —preguntó Forest a Howard.

			—Me dijo que vendría mañana.

			—¿A qué hora?

			—Sobre las diez.

			—Bueno, vamos abrir, ¿no? —preguntó Lucas.

			Los socios abrieron el club y en menos de una hora estaba repleto de gente. Forest estaba preocupado porque Jack no contestaba al teléfono, sabía que algo iba mal. 

		



  

    IX


    Esa noche en el club, Forest estaba hablando con un amigo que había estado en el ejército. Estaban bebiendo una copa en uno de esos sillones tan cómodos con mesa. Recordaban lo que pasaron juntos en la universidad. En ese instante llamaron a su teléfono y, de manera educada, dijo que tenía que contestar, se levantó de la mesa y descolgó.


    —Hola, Forest, soy Martin.


    —Hola, dime.


    —Tenemos un problema, los rusos han matado a David y a Charley, los estaban esperando en la mansión.


    —¿Y Jack?


    —Está con nosotros en casa de Fred, le han herido, pero nos ha dicho que se recuperará.


    —Avisaré a los otros, quedamos en mi casa en una hora. En el club es bastante peligroso, como sabes, ha venido la policía a preguntar.


    —De acuerdo. Nos vemos.


    Forest se despidió de su colega militar y fue directo hacia Lucas y le dijo que avisara a todos, que los esperaba en la sala. Lucas se lo comunicó a James, Howard y a George y los cuatro fueron hasta allí.


    —¿Qué pasa, Forest? —preguntó Lucas.


    —Los rusos han matado a David y Charley. Jack está herido, pero, según Fred, el médico ha dicho que se salvará y hemos quedado en mi casa con Martin y Freddy en una hora. Quédate tú, Lucas, y tú también, Howard, para vigilar el local, cerrar un poco antes y quedamos en mi casa. Yo iré con James y George.


    —De acuerdo, ¿pero sabes qué ha pasado?


    —No lo sé, Lucas. Puede ser que se hayan enterado de que intentamos inculpar a los rusos del robo.


    —No me gusta esto. ¿Y el dinero? —preguntó James.


    —Supongo que se lo han llevado.


    Forest, James y George marcharon a toda prisa hasta Stamford. Cuando llegaron, esperaron a los tres compañeros bebiendo un poco para calmar los nervios. Después de diez minutos llegaron sus socios. 


    —Hola, Forest.


    —Hola, Martin, ¿cómo está Jack?


    —Bastante bien, ahora viene con Freddy.


    Entraron en la casa, se sentaron todos en los sofás y comenzaron a discutir sobre lo ocurrido. Forest les dijo que posiblemente la policía enseñó a los rusos el pin militar y con eso les implicaban en el robo. Además, supuso que les relacionaban con Adolf porque la policía se había enterado que John le debía dinero. 


    —De alguna manera lo han sabido, por eso nos la han jugado —dijo Jack.


    —¿Qué hacemos con los cuerpos de David, Charley y de los rusos?


    —Los tenemos que hacer desaparecer, si no tendremos problemas.


    —¿Quién se puede ocupar de hacer desaparecer los cuerpos?


    —Yo y Freddy, iremos ahora. Sé de un lugar en el que no hacen preguntas. ¿Qué hora es? —preguntó Martin.


    —Son las tres.


    —Vamos Freddy, tenemos poco tiempo. 


    A la mañana siguiente…


    La policía encontró a Adolf Black muerto junto a unos cuantos cuerpos más hallados por unos vecinos campesinos amigos de los propietarios. Avisaron a los capitanes Akley y Smith porque eran los que llevaban el caso y les informaron de lo sucedido. Ellos se desplazaron hasta allí y no se podían imaginar qué coño había pasado. Levantaron los cuerpos y se dieron cuenta de que tres de esos muertos eran rusos. Solo podían pensar que se trataba de un ajuste de cuentas entre ellos y la relación de Adolf con los rusos era evidente. Al volver informaron de lo que habían encontrado a los detectives contratados por el difunto Adolf. Todo el caso se quedó estancado y la policía decidió irrumpir en la mansión de Román Straus. Al entrar con una orden judicial encontraron a Román muerto y detuvieron a todos los que se encontraban en el lugar por ser cómplices del asesinato de Adolf Black y John Bane. La comisaría, en ese momento, parecía un circo ruso. El abogado de los detenidos pudo conseguir que salieran con cargos varios de ellos y al volver a la mansión, él mismo les comunicó a sus camaradas que había hablado con el hermano de Román y que vendría desde Rusia para llevarse el cuerpo, ocupándose personalmente de los negocios de su difunto hermano. 


    Los Dock’s se reunieron esa misma mañana sin los dos compañeros asesinados. Pensaron cómo vengarse y decidieron investigar dónde vivía Román Straus para así dedicarle una jugosa recepción. Esa mañana a las diez venía Timy, el joyero, para quedar de acuerdo con la venta de los diamantes. Mientras tanto, esperaban a Martin y George, que habían ido a investigar la casa donde supuestamente estaban instalados los rusos. En ese instante apareció Timy, acompañado por Howard, con buenas noticias sobre la venta de los diamantes.


    —Bueno, tengo un comprador chino y está interesado en pagar cien millones si realmente ve que lo que le ofrecemos es cierto.


    —¿Cómo quedamos con él? —preguntó Forest.


    —Eso es lo bueno. El chino está en New York pasando unas vacaciones con su familia, y mi contacto ha quedado con él hoy en el hotel Peninsular, a las siete de la tarde. Solo me puede acompañar uno de ustedes y he pensado en Howard.


    —Nos parece bien —dijo Forest.


    —¿Pero no dijiste que era peligroso hacer aquí el intercambio? —preguntó Lucas.


    —Teóricamente sí, pero este cliente ha decidido venir porque en su país es peor. Y me ha dado su palabra de que será totalmente privado.


    —Entendido —dijo Lucas.


    —Pues quedamos aquí a las nueve de la noche. Yo y Howard traeremos el dinero y después mi parte me la dan cuando acabemos el trato.


    —Correcto, Timy. Nos vemos a las nueve —dijo Forest.


    Los Dock’s, que estaban presentes, sabían que les faltaba poco para tocar los cien millones de dólares. Unas horas más tarde, cuando Timy marchó del club, llegaron Martin y George después de ir a investigar dónde se encontraba la mansión de Roman Straus. Les dijeron que el lugar estaba lleno de policías y que había pasado algo grande. James, Jack y algunos otros vieron extraño lo que dijeron sus dos compañeros y Forest hizo una llamada a un periodista que se enteraba siempre de los acontecimientos que se producían en Nova Jersey y Connecticut.


    —Hola, Steven, soy Forest.


    —Hola, Forest, dime.


    —¿Sabes qué está pasando en la mansión de ese tal Román Straus?


    —Sí, tío, lo han encontrado muerto y la policía supone que la muerte de Adolf Black…


    —¿Cómo? ¿Adolf Black está muerto? 


    —Sí, se lo han encontrado muerto en un tiroteo ocurrido ayer y está relacionado con la muerte Román Straus.


    —Entendido, Steven, gracias.


    —De nada, tío.


    Forest se acercó a sus socios y les dijo:


    —Tenemos vía libre, señores. Adolf está muerto y no creo que necesite los diamantes, y el cabrón de Ramón Straus también está muerto. No creo que valga la pena vengarse, entre ellos ya se dieron sus besos.


    —Joder —dijo Jack al igual que todos los socios.


    —Esta noche vamos a ser ricos —dijo Lucas—. Todos hemos estado en la cárcel alguna vez. Por alguna razón hemos llegado hasta aquí. Mañana podremos estar en el Caribe tomando una copa con unas mujeres de película.


    —Lucas tiene razón —dijo James y Martin.


    —¿Cuánto tocaría por cabeza? 


    —Casi trece millones —dijo James.


    —Es una buena cantidad —dijo Jack.


    —De acuerdo, esperemos a esta noche, y ya veremos qué hacemos —dijo Forest.


    Pasó la mañana y antes de las seis Howard marchó con los diamantes para encontrase con Timy. Las horas pasaron lentas para los socios. Pero como había dicho Timy, a las nueve llegó con Howard al club Dock’s Sea.


    —Hola, señores. Tenemos el dinero —dijo Timy mirándolos. 


    Howard enseñó a sus socios el maletín abierto dentro de la sala y todos se alegraron al verlo.


    —Ha sido fácil —volvió a decir Timy—. ¿Tienen mi dinero?


    —Claro, Timy —dijo Forest dándole un sobre repleto de billetes.


    —Gracias, yo me voy. Que lo disfruten.


    Esa noche no abrieron el local y celebraron tener cien millones de dólares. Bebieron, se drogaron, y como final de fiesta se repartieron el dinero como otras muchas veces.


    Mientras tanto, la policía acusó a los rusos de doble asesinato y fueron llevados a prisión seis de los detenidos conjuntamente con Dymitry. Por lo que concierne al robo de Adolf Black, se cerró por falta de pruebas, ya que todas las pistas acusaban a los rusos del acto. Los Dock’s no fueron imputados y su relación con una de las víctimas quedó limpia de acusación. Mientras tanto, la desaparición de los diamantes fue investigada por los detectives Richard y su compañero Albert, pero al perder la pista, cerraron el caso conjuntamente con la policía.


    En pocos días, los Dock’s llegaron a conseguir sus sueños y, como habían decidido, se les acabó trabajar por encargo. Pero en Rusia, el hermano de Román Straus, Jurg Straus, pensaba pacientemente cómo vengarse del altercado en el que se vio involucrado su hermano por culpa de los Dock’s. Él, desde su país, controlaba junto con tres socios todas las casas de apuestas propiedad de su difunto hermano. Solo tenía que esperar la salida de Dymitry Sornes de la cárcel para poder vengarse a su modo, con paciencia y estilo.


    




  

    La venganza de Akelia


  




  

    I


    Eran las diez de la mañana y había llegado un vuelo desde Rusia al Aeropuerto Internacional J.F.K. de New York. En él viajaba una mujer llamada Akeila Vladimov. Llegaba a Estados Unidos por una razón de peso, vengarse de la muerte de su hermano asesinado por Jurg Straus. Se había informado del lugar en el que posiblemente se escondía, el único sitio donde podría conseguir su objetivo, por estar fuera de su país, ya que, en Rusia, Jurg Straus tenía la protección del gobierno y de las mafias que trabajan para él. Para llegar hasta su madriguera, contactó con varios exagentes rusos que vivían en los Estados Unidos y se habían ido de su país por la misma razón de no acabar muertos como el hermano de Akeila. Ella consiguió los contactos gracias a un informante que vivía en Berlín y fue amigo de su hermano. 


    Akeila pidió un visado para poder entrar en los Estados Unidos. Había conseguido que sus contactos, además de informarla del lugar donde se escondía Jurg Straus, participaran en su asesinato. Nunca nadie hubiera pensado que una mujer podría organizar un plan para eliminar a uno de los cabecillas que se aprovechaban de la situación de su país para obtener beneficios económicos y gubernamentales. El objetivo de Akeila era lograr matar a Jurg sin dejar ninguna pista que pudiera delatarla a ella y a sus contactos.


    Después de coger la maleta en la cinta transportadora, salió en dirección al control de pasaportes y aduana. Ella llegó tranquila al lugar donde estaba la policía y sin ningún problema enseñó su pasaporte.


    —¿Cuál es el motivo de su visita a los Estados Unidos?


    —El motivo es turismo.


    El policía miró su pasaporte y le dijo:


    —Señora Akeila, usted viene de Rusia. ¿Me puede explicar hacia dónde irá como turista en nuestro país?


    —En principio estaré en New York y después iré a visitar Washington DC y más tarde viajaré hasta California y Texas. 


    —Muy bien. —Miró otra vez su pasaporte, cogió su visado le puso el tampón y mirándola le dijo—. Que se lo pase bien en los Estados Unidos.


    Akeila salió de la terminal sin perder tiempo y fue a pedir un taxi. En pocos segundos encontró uno y el taxista le puso el equipaje dentro del maletero. Subió detrás del vehículo y pidió que la llevaran hasta Stamford en el Ámsterdam Hotel, donde quedó con uno de sus contactos para comenzar a conocer el terreno.


    En el norte de Stamford


    Después de la muerte de Román Straus, su hermano, Jurg Straus, consiguió con sus tres socios gestionar las casas de apuestas que tenía en propiedad su difunto hermano antes de que fuera asesinado por Adolf Black. Habían pasado varios años y con su abogado consiguió que Dymitry Sornes saliera de la prisión. Esa mañana envió un coche para recoger a Dymitry en la penitenciaría. Jurg había jurado venganza por la muerte de su hermano, que fue provocada, sin que él lo quisiera, por los llamados Dock’s. Y con mucha perspicacia investigó el lugar en el que posiblemente residían los socios del club Dock’s Sea, consciente que habían desaparecido gracias a una gran suma de dinero por la venta de los diamantes que robaron a Adolf Black y que culparon del robo a su hermano Román. 


    Dymitry estaba esperando a que le dieran sus pertenencias después de haber estado preso durante cinco años. Firmó unos papeles en los que estaba conforme con su salida y más tarde le dieron, como esperaba, sus antiguas posesiones. Se vistió y a continuación lo llevaron hasta la entrada en la que había un conocido suyo de Rusia y el abogado de la familia Straus, al cual saludó. Salieron de la prisión, subieron al vehículo y marcharon del lugar.


    —El señor quiere que te encargues de eliminar a los Dock’s por ser los culpables de la muerte de Román.


    —Será todo un placer.


    —Tendrás a tu disposición a varios hombres que ya conoces.


    —De acuerdo. 


    —También quiere hablar contigo, porque antes de comenzar a matar a los Dock’s desea que vayas a Moscú para cerrar un trato con la familia Kilcov, debido a que el jefe no puede viajar hasta allí por trabajo. Piensa que ellos también están interesados en vengar la muerte de Román. Por eso te ayudarán en Europa a matar a uno de los socios de los Dock’s que está viviendo en Francia.


    —¿En qué lugar de Francia?


    —En París.


    —De acuerdo. ¿Voy a ir solo hasta Moscú?


    —No, con Vladimir e Igor. 


    —Bien. ¿Este que está viviendo en Francia, está solo?


    —Sí, su nombre es James Stew. Se junta con una gente que fueron militares de la legión. Si tienes problemas, mátalos también. De esa forma no habrá testigos.


    —Muy bien, de acuerdo.


    —Jurg ya quedó de acuerdo con la familia Kilcov. Te facilitarán armas y hombres para matarlo. 


    El viaje hacia la mansión donde residía Jurg duró una media hora. Dymitry sabía que matar a los Dock’s sería fácil y estaba de acuerdo con la decisión de su jefe.


    Llegando a la propiedad aparcaron delante de la gran mansión. Dymitry y el abogado de la familia se dirigieron a una sala, donde Jurg se encontraba sentado tomando un café de buena mañana tranquilamente. Al ver a Dymitry se levantó y le dijo, abrazándole:


    —Bienvenido, hermano. ¿Cómo estás?


    —Bien.


    —Sin la presencia de Román parece un poco extraño, ¿no te parece, Dimitry?


    —Sí, llegar hasta aquí y no encontrarme con él es bastante doloroso.


    —Claro. Siéntate, Dymitry, tenemos de hablar.


    Él se sentó en el sillón delante de Jurg e hizo que marcharan todos los hombres que se encontraban en la sala, todos menos el abogado, que los acompañó en la conversación privada sentándose al lado de su jefe.


    —Bueno, me alegro que hayas salido de la prisión.


    —Gracias, señor.


    —Tengo un trabajo para ti, que no puedo hacer yo por estar tan ocupado con los negocios que tenía mi hermano.


    —De acuerdo, señor Jurg.


    —Quiero que vayas a Moscú y cierres un trato con la familia Kilcov. Solo tendrás que llevarte un maletín con los documentos que ellos están esperando para que sean firmados por el líder de su familia. De esa forma, tendremos más control del estado y estaremos mucho más protegidos sin tener el peligro de perder nuestras posesiones. Desde que estuviste encerrado hubo algunos cambios y nos tenemos que adaptar. ¿Entiendes, Dymitry?


    —Sí, señor. 


    —Bien. Te acompañarán Vladimir e Igor. Y cuando acabéis con el trato de la familia Kilcov, os facilitarán las armas necesarias para acabar con el primer miembro de los Dock’s, que reside en Francia. Si necesitaras más apoyo, ellos me dijeron que tendrías a tu disposición unos cuantos de sus hombres, pero solo si es necesario. Tienes que ser eficaz y rápido. No podemos esperar que los Dock’s puedan saber nuestras intenciones.


    —De acuerdo. ¿Cuándo marcharé con Vladimir e Igor?


    —Esta tarde a las seis te acompañarán hasta el aeropuerto y mañana estarás con tus dos camaradas en Moscú. Espero que seas rápido y cuando acabes la misión en Europa vuelve hasta aquí para acabar con lo hablado.


    —Sí, señor.


    —¿Quieres un poco de vodka? —preguntó Jurg.


    —Sí, por favor.


    Jurg se levantó y llenó tres vasos dándoles uno a su abogado y el otro a Dymitry, y se sentó en el mismo sillón y dijo:


    —Prepárate para marchar, tienes seis horas. Habla con el abogado y nos vemos en poco tiempo.


    —Gracias señor, será un placer volver a trabajar para la familia.


    México, cerca de la frontera con Estados Unidos…


    Lucas, uno de los antiguos socios de los Dock’s, volvía a su vivienda después de hablar con unos amigos suyos que se dedicaban al negocio de facilitar la entrada ilegal de personas en los Estados Unidos. Se habían repartido una suma de dinero que posteriormente dividieron con los narcos que estaban dentro del negocio del tráfico de personas y también de la cocaína. Llegando hasta su casa encontró en la puerta a uno de sus amigos que le estaba esperando para que Lucas le diera su parte del dinero.


    —Hola, Pinche.


    —Hola, Lucas, ¿tienes el dinero?


    —Claro. Vamos dentro.


    Los dos entraron en la vivienda y Lucas, como sabía que su colega era bastante impaciente, le dio el dinero como habían acordado. 


    —Toma, hay unos cuarenta mil dólares.


    —Bien —dijo su colega y preguntó—. ¿Hubo algún problema con los hermanos?


    —No, les hemos dado lo acordado y tenemos vía libre para trabajar sin ningún problema con su protección. 


    —De acuerdo, yo me voy a ir, Lucas —dijo impaciente su amigo.


    —Piensa que estaré fuera durante unas semanas. Me voy a Europa a ver un amigo. Sancho será el que se encargará del negocio. Habla con él y queda de acuerdo.


    —Muy bien. Que te vaya bien, ya nos veremos —dijo su colega despidiéndose.


    Lucas acompañó a su socio hasta la puerta y en el mismo instante llamaron al teléfono; él contestó.


    —Sí, ¿quién habla?


    —Hola, Lucas, soy James, ¿cuándo vas a venir?


    —Hola, James. Como habíamos quedado llegaré a París en dos días.


    —¿O sea, pasado mañana?


    —Sí, el vuelo sale desde New York. Tengo que ir hasta Austin, en Texas, y hacer un transbordo en el aeropuerto JFK. Más o menos llegaré a las doce del mediodía del viernes.


    —Vale, te estaré esperando en el aeropuerto cuando llegues.


    —De puta madre, pinche. 


    Lucas colgó el teléfono y comenzó a preparar la maleta y el dinero para viajar hasta Texas. Tenía bastante tiempo para prepararse, pero quiso irse mucho antes por miedo a perder el avión en la capital tejana. En menos de una hora cargó la maleta en el coche y cerró con llave su casa. Una vez en la frontera de México con Estados Unidos esperó una media hora en la aduana por culpa de la intensa vigilancia de la policía norteamericana. Le preguntaron dónde iba, pero no tuvo ningún problema en pasar, por tener en su posesión la nacionalidad estadounidense. El viaje duraba unas seis horas y decidió pasar el día en el aeropuerto. En menos de ocho horas ya se dirigía a New York, donde hizo escala llegando sin ningún problema hasta París. Una vez en la capital francesa y dejando atrás la aduana, se esperó en la terminal principal y en muy poco tiempo se encontró con James, que le estaba esperando desde hacía un rato. Lo llevó hasta su vehículo y los dos se fueron hasta uno de los hogares que James tenía en la capital.


    —Me ha costado conocerte con esta barba y estos pelos —dijo James sonriendo—. ¿Cómo te va por México?


    —Bien —dijo Lucas tocándose la barba. 


    —¿Sabes algo de los Dock’s?


    —Sí, sé que Jack y Forest están en Canadá. Martin y Howard dejaron el club Dock’s Sea y los dos juntos creo que están llevando un negocio inmobiliario. Freddy está en Texas con su familia de campesinos y George vive en Los Ángeles y lleva un negocio de esos de campeonato.


    —O sea, ¿que están bien los colegas?


    —Sí. A veces he visto a Freddy porque vive al lado de México. Y me explicó que Martin y Howard dejaron el club porque tuvieron un problema con la autoridad. Vendieron la propiedad y se trasladaron cerca de Detroit donde comenzaron de nuevo.


    —¿Qué les pasó en el club?


    —Según Freddy, supo que estaban siendo vigilados por la policía por vender cocaína en el establecimiento. Y tuvieron una redada, en la que, por suerte, no encontraron nada.


    —Joder, ¿y tú qué? ¿Cómo lo llevas? —preguntó James.


    —Bien, trabajando en negro para hacer algo de dinero. Y dedicarme a vivir —dijo Lucas rascándose la cabeza y le preguntó—. Y tú James, ¿qué estás haciendo?


    —Vivir la vida —contestó.


    —¿Dónde vives?


    —Tengo un piso en París y una casa cerca de la capital.


    —¿Dónde iremos ahora?


    —Te dejaré en el piso, te acomodas y más tarde al anochecer te pasaré a buscar para que conozcas a unos amigos. Por cierto, ¿cuánto tiempo te vas a quedar?


    —Más o menos un mes.


    —¡De puta madre! —dijo contento James.


    —Cuando me vaya de aquí me iré a Canadá a ver a Forest y a Jack.


    —Bien, en el piso hay comida y está en una zona donde hay mucha marcha por la noche.


    —¿A qué hora vas a venir?


    —Te llamaré por la noche, sobre las doce.


    James y Lucas, después de un breve viaje hasta la capital, llegaron al piso y James le invitó a entrar. Le enseñó la vivienda y le dio un móvil para estar en contacto. Le recordó que lo llamaría por la noche y, por si acaso, le dejó una semiautomática para su seguridad. Se despidió y Lucas, como en casa, ordenó su maleta, se duchó y comió, mientras decidía que más tarde daría una vuelta por la ciudad. 


  



		
			II

			Dimitry y sus dos camaradas llegaron a Moscú como habían planificado. Sin perder mucho tiempo se dirigieron en automóvil hasta la mansión de la familia Kilcov. El trayecto, que duró unos quince minutos, fue de lo más silencioso; ni una palabra, ni un comentario. 

			Recorrieron el centro de la capital y llegaron hasta la residencia. Estacionaron el automóvil delante de la mansión, salieron del vehículo y, sin mucha prisa, se presentaron al líder de la familia. 

			—Buenos días, señor Kilcov —dijo Drymitry.

			—Buenos días. ¿Me acompaña a mi despacho, por favor?

			—Claro, señor.

			Dymitry entró solo en el despacho, mientras Igor y Vladimir se quedaron fuera esperando. 

			—Como acordaron con mi jefe, Jurg Straus, traigo los documentos para firmar el acuerdo entre las dos familias —dijo Dimitry.

			Abrió el maletín y sacó los documentos para dejarlos encima de la mesa. Viendo que eran los mismos papeles que acordaron entre las dos familias sacó su estilográfica y los firmó. 

			—Esta copia es para usted y yo me quedo con esta otra —dijo Dymitry educadamente.

			—De acuerdo, ¿quiere un poco de vodka?

			—Claro, finalmente las dos familias han quedado protegidas como se acordó.

			El jefe de la familia Kilcov movió la cabeza, satisfecho con el acuerdo, sacó de un mueble una botella de vodka y llenó dos vasos. Y con educación le dio uno a Dymitry y le dijo:

			—Veo que su familia tiene un problema con unos norteamericanos y, como acordé con Jurg, les ayudaré en lo posible.

			—Gracias.

			—¿Qué es lo que necesita?

			—Solo tres automáticas sin estar marcadas en la ciudad de París. 

			—Eso es fácil. ¿Solo necesita estas tres armas?

			—Sí.

			—¿No quiere algún hombre para ayudarle en su cometido?

			—No. Con las tres armas tengo bastante —dijo Dymitry bebiéndose el vodka.

			—Nuestro contacto en París es un camarada llamado Krystine, vive en el centro de la ciudad. Le dejo esta tarjeta donde el amigo tiene un restaurante. Solo tiene que decir que viene de mi parte y él ya tendrá las automáticas preparadas. 

			—De acuerdo, muchas gracias, señor Kilcov.

			—Espero que tengan suerte.

			Dymitry salió del despacho y con Igor y Vladimir se fueron hasta el aeropuerto de Moscú para coger el avión que los llevaría hasta París. 

			París de madrugada…

			Lucas volvía en el vehículo de James después de conocer a sus amigos esa misma noche. Mientras se acercaban hasta el piso donde se aposentaba, iban hablando. 

			—Tu amigo Lemoine me recuerda a Forest —dijo Lucas.

			—Sí, tienes razón se parece bastante.

			—Me dijiste que tus colegas franceses son militares. 

			—Sí, dos de ellos estuvieron en la legión y son bastante peligrosos.

			—Lo que me ha parecido entender cuando los he conocido hace unas horas, en la casa de Lemoine, es que tus colegas son unos colgados —dijo Lucas sonriendo.

			—Sí, realmente son una especie rara —contestó James mientras conducía—. Tenemos que quedar con los Dock’s en algún momento.

			—Tienes razón, es una buena idea.

			En el pequeño recorrido en automóvil, Lucas y James se rieron y hablaron como hacía años no lo hacían. Pero aún no sabían lo que les estaba esperando. Antes de las cinco llegaron al piso. Lucas se despidió de su amigo y, tranquilamente, subió hasta su cobijo temporal. Abrió la puerta y sin ninguna preocupación se duchó y, saliendo del lavabo, decidió no ir a la cama y aprovechar para pasear por París hasta la hora del almuerzo. Desayunó, limpió un poco la casa, cogió la pistola y se fue ese mismo sábado a pasear por las calles de la capital.

			En el aeropuerto…

			Dymitry y sus dos camaradas llegaron a la capital francesa. Decidieron ir hasta el centro para conocer a Kristine, que les conseguiría las armas pedidas al capo de la familia Kilcov. Cogieron un taxi y desde fuera del aeródromo se dirigieron hasta el restaurante donde estaba el contacto. Sin dirigirle ni una palabra al taxista, quedaron delante del restaurante y decididos llamaron al timbre del local, a la puerta acudió uno de los cocineros.

			—Venimos a ver a Kristine —dijo Dymitry.

			—¿De parte de quién? 

			—De Kilcov.

			—Pasad —dijo el cocinero mirando la calle a derecha e izquierda antes de cerrar la puerta.

			Acompañó a los tres rusos hasta donde se encontraba su jefe y cuando le dijo que venían de parte de Kilcov, él mismo se levantó para saludarles como si fueran de la familia. Se acercó a Dymitry y Kristine le dijo:

			—Mucho gusto, señor Dymitry.

			—Buenas tardes, camarada.

			—Encantado —dijo amablemente dándole la mano.

			—Mis dos camaradas son Igor y Vladimir —dijo Dymitry girándose.

			—Encantado de conocerlos. Mi amigo de la familia me dijo que vendrían para obtener unas armas que estuvieran limpias.

			—Sí, concretamente, tres automáticas.

			—Correcto. Vengan, les daré lo que me han pedido.

			Kristine abrió una puerta y les invitó a entrar en otra habitación y del cajón de una mesa sacó las tres pistolas que estaban envueltas en un trapo.

			—Aquí tienen, tres automáticas limpias sin marcar. 

			—Bien.

			—Son alemanas, de nueve milímetros. Si no les gusta tengo alguna pistola norteamericana.

			—Con las tres armas ya tenemos bastante.

			—¿Tienen plan de huida?

			—Nos tenemos que organizar, pero no se preocupe, señor Kristine, el mal trago va a durar poco.

			—De acuerdo, si necesitan algo más, díganmelo. Soy todo oídos.

			Los tres camaradas cogieron cada uno su arma y se la escondieron en la cintura. Se despidieron de Kristine, salieron del restaurante y se dirigieron a una de las direcciones en las que sabían que se encontraba uno de los miembros de los Dock’s. 

			En menos de media hora llegaron al piso donde se aposentaba Lucas, pero por suerte no encontraron a nadie. En ese instante sabían que el mismo propietario tenía otra residencia en las afueras de París y decidieron alquilar un coche para llegar hasta allí. Salieron del edificio y caminando en dirección al centro, por casualidad, en una esquina, tropezaron con Lucas que volvía al piso. Pero no lo reconocieron por su barba y sus pelos hasta casi la cintura. Lucas no hizo caso, pero cuando llegó al edificio, subió en ascensor, pensó en ellos y recordó que el tipo con el que se había tropezado era Dymitry. Sacó la pistola y en pocos segundos llegó a la conclusión que buscaban a James. Cogió el móvil que le había dado y lo llamó, pero no contestaba. Mientras abría la puerta con cuidado, notó que los tres tipos habían estado en el piso y con el arma en la mano registró el apartamento. Volvió a llamar a James, pero aún no contestaba y, con el tiempo transcurrido, Dymitry y sus dos camaradas ya habían alquilado el vehículo y se dirigían hasta la casa donde James se encontraba. Lucas no sabía qué hacer, pero pensó egoístamente y decidió irse hasta el aeropuerto y coger el primer avión hasta Canadá. Si las cosas salían mal sabía que matarían a James y pensó que lo mejor era irse y avisar a los que aún estaban vivos.

			A las afueras de la capital…

			—¿Esta es la casa? —preguntó Igor.

			—Sí, según él informante, aquí vive uno de ellos.

			—Vamos.

			—Un momento, espera. Viene alguien.

			En ese instante, un amigo de James llamó a la puerta y estuvo esperando un buen rato, hasta que finalmente lo abrieron. Entró y cuando cerraron la puerta salieron los tres rusos del vehículo sin preocuparse de quién estaba dentro de la casa. Uno de ellos fue por la parte de atrás y los otros dos se plantaron delante de la puerta y sacaron la pistola.

			—¿Cómo estás, James? —preguntó su amigo.

			—Bien, un poco resacoso de la fiesta de ayer.

			James cogió su teléfono y vio que Lucas lo había llamado más de dos veces y, sentándose en el sofá, lo llamó. Pero antes de que contestara su amigo Lucas, entraron Dymitry e Igor rompieron la puerta, y James, como su colega, con un rápido movimiento, saltaron de espaldas detrás del sofá y comenzó un tiroteo. Igor recibió un disparo en la cabeza y murió en el acto, pero Vladimir, que había entrado por la parte posterior, alcanzó a James y a su colega llenándolos de plomo. Dymitry los remató con una bala en la cabeza, y viendo a su camarada en el suelo le cogió la pistola y se despidió de él, le cerró los ojos con sus dedos. Salieron del lugar y sin ninguna prisa marcharon en dirección al aeropuerto de la capital. Pusieron las tres armas en una bolsa, pararon donde habían unos contenedores y las tiraron.

			Stamford, Ámsterdam Hotel…

			Akelia había quedado con el exagente que le explicó dónde residía el mafioso Jurg Straus y le informó que ellos le podían ayudar, pero tendría que esperar a que Jurg no estuviera en su residencia, ya que era un lugar muy protegido. Ardent, el exagente, le explicó que había unos tipos que les podrían ayudar a conseguir las armas.

			—¿Cómo se llaman estos tipos?

			—Se hacían llamar los Dock’s. El contacto es un tejano que vive cerca de Austin.

			—¿Cómo puedo dar con él?

			—Tienes que llamarle y decirle que quieres hablar con los Dock’s. Cuando te pregunte el porqué, le dices que el mar está revuelto y el Dock está a punto de desaparecer. Solo si dices esto te dará una dirección y podrás contactar con él.

			—¿Cómo se llama?

			—No lo sé, tú limítate a decirle lo que te he dicho y ya nos encontraremos en otro momento, cuando sepamos dónde podríamos encontrar a Straus con poca vigilancia. 

		


		
			III

			Era temprano y George estaba en el distrito de San Fernando de la ciudad de Los Ángeles. Estaba esperando a su compañero dentro del coche hacía ya unos diez minutos. George, impaciente, puso la radio para distraerse un poco, pero al oír la cadena explicando las noticias de las nueve de la mañana, la cerró otra vez y fumó otro cigarrillo, nervioso. Pasaron unos minutos y apareció su colega con una bolsa y un maletín. Sin perder tiempo, entró en el vehículo y George arrancó.

			—¿Lo has conseguido?

			—Sí. Tengo los cincuenta de los grandes y el kilo, como habíamos acordado.

			—De puta madre —dijo George girando en un cruce.

			—Voy a llamar a Leyman para que venga a recoger su parte.

			—Dile que lleve el PH para saber la calidad de la coca.

			—De acuerdo —dijo Franky mientras recogía el móvil y George conducía hasta su casa.

			Marcó el número y esperó que su colega contestara.

			—¿Leyman?...Hola, soy Franky, tengo tu parte…Si quieres podemos quedar ahora en casa de George…Muy bien. ¿Cuánto vas a tardar?...De acuerdo…Una cosa, lleva el PH de control de calidad. Nos vemos, adiós.

			—¿A qué hora habéis quedado?

			—En media hora.

			Sin perder tiempo se dirigieron al norte de Los Ángeles, a la residencia de George. Por el camino se hizo un silencio bastante largo. Los dos compañeros habían logrado vender una buena cantidad de droga sin que nadie hubiera sospechado nada. Cuando llegaron, George estacionó el coche delante de su casa. 

			Se sentaron en los sofás y George cogió su parte del dinero y lo guardó en una caja fuerte que tenía detrás de un cuadro en la pared. Franky hizo lo mismo, pero se lo guardó en una bolsa de ropa que tenía en uno de sus bolsillos. Sacaron una botella de whisky y dividieron el kilo de coca con una balanza. En ese momento llamaron al timbre y George fue a abrir.

			—Hola, Leyman, ¿qué tal? —dijo George dándole la mano.

			—Bien.

			—Pasa.

			George cerró la puerta y observó la calle sin ver nada sospechoso mientras entraba su compañero. 

			—Hola, Franky. ¿Cómo estamos?

			—Bien, Leyman. ¿Has traído el PH?

			—Sí. ¿Es del mismo lugar?

			—No, es de otro sitio, pero viene del mismo país.

			—Déjame hacerle el control.

			—Claro.

			Leyman cogió con un poco de coca con una espátula y añadió un líquido en un tubo de ensayo. Lo mezcló pacientemente y dijo:

			—Está bastante bien.

			—¿Cuánto te marca? —preguntó George.

			—Tiene una pureza de casi el cien por cien.

			—Bien. Te he separado tu parte —dijo Franky.

			—Toma —dijo Leyman dándole el dinero como habían acordado.

			—Gracias. —Franky lo dejó en la mesilla y dijo—. Esta noche hay una fiesta en casa de Adam.

			—¿A qué hora? —preguntó Leyman.

			—Después de cenar iremos a verle. Es su cumpleaños, habrá mujeres y los colegas de siempre —dijo Franky.

			—De puta madre, a las nueve pasaré por aquí con Gent y Halbert. Y vamos los cuatro con mi nuevo coche —dijo Leyman.

			—¿Te has comprado un coche? —preguntó George.

			—Sí tío, tengo un Ford de los grandes —respondió Leyman con una sonrisa.

			—Joder, cómo te las gastas.

			Leyman cogió su mitad y lo puso en una caja que llevaba. Guardó el PH y se despidió de sus dos colegas quedando a las nueve como habían acordado. Mientras tanto, Franky hizo diferentes partes de lo que quedaba de la mercancía para venderla a diferentes amigos. George se fue a tomar una ducha, y más tarde, Franky se despidió de él quedando a las ocho para cenar y esperar a las nueve la llegada de Leyman en su casa. 

			Canadá…

			Los dos Dock’s, Forest y Jack, fueron a desayunar a una cafetería de la ciudad de Toronto. Esa mañana estuvieron hablando de negocios. Querían montar un local parecido al club Dock’s Sea y pedir los permisos necesarios para lograr crearlo.

			—Tenemos que hablar con quien da los permisos para abrir el local —dijo Jack.

			—Necesitamos un abogado que nos pueda ayudar y facilitar los papeles.

			—Sí —dijo, después bebió un poco de café.

			En ese instante llamaron al teléfono de Forest, él vio que se trataba de su colega Lucas. Le extrañó que llamaran a esas horas y descolgó.

			—Hola, Lucas. ¿Cómo estamos?

			—Hola, Forest, tengo que hablar con ustedes, tenemos un problema.

			—Tranquilo, Lucas. ¿Qué pasa?

			—Estoy en el aeropuerto de Toronto. Acabo de llegar y nos tenemos que ver.

			—De acuerdo, ahora iremos a recogerte. ¿El problema me lo puedes explicar por teléfono?

			—Mejor que no.

			—Vale, tardaremos una media hora en llegar. ¿Qué te parece si te esperas en la zona donde están los taxis?

			—De acuerdo, allí estaré.

			Forest colgó el teléfono y le dijo a Jack:

			—Tenemos un problema. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Jack.

			—Lucas está en el aeropuerto, tenemos que ir a recogerlo.

			—¿Lucas?

			—Sí, tío. Pasa algo y no creo que sean buenas noticias.

			Jack se comió su sándwich con prisa, pagaron a la mujer de la cafetería y salieron subiéndose al coche. Forest iba conduciendo y le preocupó que Lucas, tal y como era, le hubiera dicho que tenían un problema. Lo extraño, pensaba, era que habían quedado en tres semanas, estaba convencido de que pasaba algo extraño. 

			Al llegar al aeropuerto observaron el lugar donde estacionaban los taxis, pero no reconocieron a Lucas. Forest paró el coche y antes de que Jack pudiera salir para encontrar a Lucas, él apareció con su melena y su barba y sin ninguna maleta. La verdad es que a Jack le costó reconocerlo, pero al mirarlo con atención, le recordó los tiempos de esplendor de los Dock’s.

			—Hola, Jack.

			—¿Lucas?

			—Claro tío, soy Lucas. ¿No me conoces?

			—Con esa barba de kilo cualquiera se horroriza —dijo Jack mientras salía del coche.

			Le dio la mano y le abrió la puerta. Lucas entró en el coche, saludó a Forest y él sonrió a causa de la imagen que producía esa barba que podía asustar a cualquiera. Poco después entró Jack y Forest arrancó el vehículo en dirección a Brock, donde vivían. 

			—¿Qué tal, Lucas? —preguntó Forest mirándole por el espejo.

			—No muy bien. Tenemos un problema y lo más seguro es que no lo volvamos a ver a James.

			—¿Qué es lo que pasa?

			—¿Os acordáis de ese ruso llamado Dymitry?

			—¿Dymitry?

			—Sí, coño, ese cabrón de ruso que trabajaba para Román Straus y mató a John Bane en su casa, porque les robó el dinero de su negocio de casas de apuestas para pagarnos la deuda de Adolf Black. 

			—¡Ah! Ya sé quién es. Es el que metieron en la cárcel por ser cómplice en el asesinato de John Bane —dijo Forest.

			—Pero este tal Dymitry, ¿era el que vino a vernos en el club para que recuperásemos su dinero? —preguntó Jack intentando recordar.

			—Sí, ese…Ese es el hijo de puta —dijo Lucas nervioso.

			—¿Qué ha pasado?

			—Pues ayer por la mañana, por suerte, no dormí y decidí ir a dar una vuelta por París con la intención de desayunar y almorzar fuera, pero cuando volví me tropecé con ellos y no me reconocieron por llevar esta barba. Y cuando entré en el piso supe que ellos también habían entrado. Sabían que el apartamento era de James. Lo estaban buscando.

			—Y James, ¿dónde está?

			—Lo he llamado varias veces y no contesta. Lo más seguro es que se lo hayan cargado.

			—Voy a llamar un momento para saber lo que pasa —dijo Jack.

			Jack cogió su móvil y llamó a un colega que posiblemente pudiera saber algo.

			—Hola, Anderson, soy Jack, ¿te acuerdas de mí?

			—Sí, claro. ¿Cómo estás?

			—Bien. ¿Podrías hacerme un favor?

			—Dime.

			—¿Podrías comprobar si un tal Dymitry Sornes ha salido de prisión?

			—Claro, será un placer, Jack. Te llamo esta tarde, supongo que tardaré un poco. ¿Puedo llamarte a este número?

			—Sí.

			—De acuerdo, nos vemos.

			Jack colgó y se preguntaron si a James lo habían matado. A Forest no le gustaba nada que fueran perseguidos por los rusos, y durante el trayecto hasta Brock hablaron del problema que se avecinaba.

			Stamford, Ámsterdam Hotel…

			Esa mañana, Akelia llamó por teléfono a uno de los antiguos miembros de los Dock’s y, como había quedado con el exagente, dijo lo correcto para establecer el contacto.

			—Hola, ¿puedo hablar con los Dock’s? Me han dicho que el mar está revuelto y el Dock está a punto de desaparecer.

			—La dirección es esta, apunta.

			—Sí, dime.

			—San Ángelo, en la 87 con Vancourt. Mañana a las dos del mediodía delante del Post Office. En Texas. 

			—Bien, nos vemos mañana, adiós.

		


		
			IV

			Al día siguiente…

			Akelia llegó a la capital de Texas y cogió un taxi que le llevó hasta Vancourt, donde había quedado con un antiguo miembro de los Dock’s. Era temprano y faltaban pocas horas para el encuentro, pagó el taxi y entró en una cafetería para almorzar. El lugar era un poco extraño para ella. Parecía un sitio de campesinos y dentro solo había tres tipos que cuando la vieron no hicieron caso. La cafetería estaba muy limpia y se sentó en una de las mesas, se acercó una mujer de unos treinta años, muy guapa, con los pelos recogidos con un uniforme blanco.

			—¿Qué desea tomar?

			—Un plato combinado con dos huevos fritos.

			—¿Quiere acompañarlo con unas patatas fritas o unas tostadas?

			—Unas tostadas.

			—¿Quiere café?

			—Sí, por favor.

			La chica arrancó el papel y lo clavó en la mesa donde había un hierro fino con el número ocho. Se dirigió hasta la cocina y le pasó la copia del papel al cocinero. Akelia miró el reloj y observó que tenía tiempo suficiente para comer y fumar un cigarrillo fuera del establecimiento; solo faltaba una hora y pocos minutos.

			Pasó el tiempo y Akelia ya había comido y estaba saboreando el café de Vancourt. Dejó la taza en la mesa y levantándose pagó la comida, salió fuera y se dirigió hasta el post office fumándose un cigarrillo. Miró la hora y solo faltaban unos tres minutos. En ese instante, vio una ranchera que, de lejos, parecía un vehículo bastante viejo. Se paró delante de ella, el propio conductor le abrió su puerta y Akelia subió y se presentó.

			—Hola, mi nombre es Akelia Vladimov —dijo cerrando la puerta.

			—Hola, señorita, yo soy Freddy, y como sabe, soy miembro de los Dock’s —dijo él girando el vehículo en dirección a San Ángelo—. ¿Qué es lo que necesita? —preguntó mientras se incorporaba a la carretera.

			—Tengo un problema con un tipo llamado Jurg Straus y necesito armas. Él asesinó a mi hermano y a muchos agentes que querían denunciarlo por su corrupción en mi país.

			—¿De dónde es usted, Akelia?

			—Soy rusa.

			—¿Tiene alguna ayuda para cometer este asalto?

			—Sí, tengo a tres exagentes que me van ayudar en el asesinato de este cabrón y cuando tenga las armas estudiaremos el lugar correcto para matarlo, fuera de su madriguera. Piense que es imposible matarlo en Rusia, por esta razón he venido aquí, a los Estados Unidos, porque no tiene tanta protección. 

			—¿Qué necesita?

			—Pues cuatro subfusiles del ejército y cuatro automáticas.

			—¿No necesita explosivos?

			—No. Quiero que me reconozca cuando lo vaya a matar.

			En ese instante llamaron al teléfono de Freddy, paró al lado de la cuneta y contestó:

			—Hola. ¿Quién llama?

			—Soy Jack.

			—Qué pasa, campeón, hacía tiempo que no te oía —dijo y puso el freno de mano.

			—Tenemos un problema —dijo Jack.

			—Dime.

			—A James lo mataron hace tres días en París y según lo que he sabido han sido unos rusos que venían de parte del hermano de Román Straus. ¿Te acuerdas de esos cabrones?

			—Sí, estos fueron los que mataron a John Bane —dijo Freddy mientras salía del vehículo.

			—Pues se ve que estos hijos de puta saben dónde estamos y quieren vengarse por la muerte de Román, y han conseguido saber dónde se encontraba James y lo han matado. He avisado a George, Howard y Martin y nos vamos a encontrar en New London para hablar del asunto. ¿Cómo lo tienes?

			—Tardaré unos días en venir, tengo un cliente que me pide ayuda —contestó Freddy.

			—De acuerdo. Quedamos el jueves en casa de Forest, estaremos todos.

			—¿Dónde? ¿En la casa de Forest en East Lyme? 

			—Sí.

			—De acuerdo. Dime una cosa, ¿cómo se llama el hermano de Román Straus? ¿No será Jurg Straus?

			—Sí, tío. ¿Cómo lo sabes?

			—Tengo un cliente que lo quiere muerto.

			—¿Quién es?

			—Es una señorita que he conocido hace poco.

			—Pues llévatela a New London, la quiero conocer.

			—De acuerdo, creo que nos lo pasaremos bien.

			—Nos vemos, Freddy, ten cuidado, y no te fíes de nadie.

			—Una cosa, ¿quiénes son los pistoleros?

			—¡Ah! Sí, me olvidaba. Es el ruso ese llamado Dymitry Sornes.

			—Me lo imaginaba. Nos vemos el jueves. Adiós.

			Freddy entró en el coche, dejó el móvil en la guantera y se miró a Akelia y le dijo:

			—Creo que vas a conseguir…—quitó el freno de mano y arrancando volvió a mirar a Akelia—…que las armas te cuesten gratis.

			—¿Cómo es eso?

			—Porque creo que tenemos el mismo problema.

			Detroit…

			Dymitry y Vladimir llegaron a la ciudad de las tres firmas más importantes del automóvil. Habían conseguido matar a James en París y moviéndose en vehículo llegaron hasta donde residía Martin. Dymitry y Vladimir entraron en su casa por la parte posterior después de romper la cerradura y, al no ver nadie, se sentaron a esperar en la cocina.

			Ese día, los dos Dock’s ya les habían avisado de la existencia de los rusos, pero por mala suerte, Martin se dejó unos documentos que tenía que dar a un abogado, el cual les facilitó todo el protocolo para conseguir crear su empresa. 

			Salieron del centro, y se dirigieron hasta su casa. Una vez estacionados delante, Martin salió del vehículo y abrió la puerta sin sospechar nada. Con prisa subió al primer piso donde tenía el despacho y, muy silenciosamente, Vladimir subió detrás de él. Mientras tanto, Dymitry observó con cuidado en la calle, y vio a Howard que lo estaba esperando. 

			Martin buscó el archivo y dejando la pistola en la mesa no se dio cuenta que en la puerta estaba el ruso y, cuando se giró, sin poder coger la pistola, Vladimir le disparó varias veces acabando con él. Howard oyó los disparos y arrancó el vehículo mirando hacia la puerta de la casa, esperaba que saliese, pero no fue así; apareció Dymitry. 

			Howard maldijo el momento y huyó a toda velocidad. Ahora los rusos sabían que los Dock’s, tenían el conocimiento de sus intenciones.

			New London, cerca de East Lyme…

			Forest, Jack y Lucas llegaron a la mansión que fue propiedad del club Dock’s Sea, ya que con el acuerdo que hicieron los socios, antes de separarse, Forest se la quedó. Entraron con precaución, registraron toda la casa y, al no ver nadie, Forest fue decidido hasta un armario empotrado en el comedor, al abrirlo, sacó tres subfusiles que les dio a sus colegas.

			—Cuando lleguen los otros ya hablaremos de cómo podemos encontrar a ese ruso llamado Dymitry —dijo Forest.

			—Creo que tendremos que ir hasta donde está el ojo del huracán —dijo Jack.

			—Puede ser, pero vamos a hablar… Y si Freddy viene con su cliente intentaremos ver por dónde podemos comenzar —volvió a decir Forest cerrando el armario.

			—Vamos a sorprendernos —dijo Lucas sentándose apoyando el subfusil al lado del sillón—. Lo más seguro es que estos rusos habrán podido con alguien más. 

			—Hemos ido lo más rápido posible…

			En ese momento llegó un coche. Estaba lloviendo intensamente y vieron que era Howard. Abrió la puerta y muy nervioso entró donde estaban sus compañeros.

			—He visto al ruso y, sé quién es este cabrón.

			—Tranquilo, Howard, siéntate —dijo Forest.

			Howard se sentó en un sillón y frotándose la cara con las manos intentó explicar cómo había sido asesinado su amigo Martin. 

			—Los muy cabrones le estaban esperando dentro de la casa…y suerte que estaba fuera esperando a que saliese. Si no, yo también estaría muerto.

			—Tranquilo, ¿qué ha pasado?

			—Martin se había dejado unos documentos que teníamos que entregar a nuestro abogado para cerrar un acuerdo con el amo del local, nos facilitaría abrir un negocio inmobiliario que queríamos comenzar en Detroit. Los dos tuvimos que volver a recoger los papeles y Martin entró en su casa cuando yo estaba esperándole fuera. Oí unos disparos y arranqué el coche esperando que saliese, pero observando la entrada apareció ese cabrón de ruso que mató a John Bane. Y pensé en lo peor. Sus ojos se me quedaron grabados en ese instante y, sin pensármelo, me fui cagando leches de ese lugar.

			—Pues a Martin y a James ya no los volveremos a ver —dijo Lucas.

			—Estos hijos de puta cumplen órdenes de un cabrón que lleva los negocios de las casas de apuestas del hermano al que lo mataron —dijo Jack.

			—¿Cómo se llama este tipo? —preguntó Howard.

			—Jurg Straus.

			—Pues tendremos que ir hasta el final y matarlos a todos…

			—Tranquilo, Howard, vamos a conocer a una persona que también quiere muerto a ese ruso.

			—¿Quién es?

			—No la conozco, es una clienta de Freddy.

			—¿Alguien quiere un poco de whisky? —preguntó Lucas.

			—Sí, ponme un vaso —dijo Howard.

			—Yo también —afirmó Jack.

			Lucas fue hasta el mueble donde estaban las botellas de alcohol y preparó tres vasos que le dio a sus colegas. Esperando que George y Freddy aparecieran, se relajaron lo máximo posible con el fin de comenzar a organizarse.

		


		
			V

			Esa mañana parecía que el sol haría acto de presencia en la ciudad de Stamford. Dymitry y Vladimir, sin perder tiempo, volvieron hasta la residencia de su jefe para conseguir más hombres, con el objetivo de lograr acabar con los Dock’s. La verdad es que volvían con mal sabor de boca, porque los Dock’s ya sabían sus intenciones. Realmente tendrían que enfrentarse cara a cara para solucionar el problema de la familia Straus, y solo habría una manera de hacerlo; violentamente.

			—Buenos días, camaradas —dijo Jurg Straus viendo cómo llegaban Dymitry y Vladimir a su mansión.

			—Hola, señor Straus —dijeron.

			Cerraron la puerta y Jurg con sus guardaespaldas, que estaban de pie a su lado, preguntó:

			—¿Dónde está Igor?

			—Cayó muerto en París, cuando nos enfrentamos con el primer miembro de los Dock’s.

			—Qué desgracia —dejó el café encima de la mesa diminuta—. Siéntense.

			Con tranquilidad, los dos camaradas se sentaron delante de Jurg y educadamente comenzaron una conversación muy distinta, pero seria, como cabría esperar.

			—Tenemos un problema.

			—¿Cuál es este problema? —preguntó Jurg.

			—Los Dock’s saben que estamos buscándolos desde hace un tiempo.

			—¿Qué solución podemos encontrar?

			—Necesitamos más hombres y dedicar un poco de tiempo a un enfrentamiento que posiblemente pueda pasar en breve. En caso contrario, puede ser peligroso para la familia.

			—¿Dónde pueden esconderse?

			—Sabemos de tres lugares, estamos seguros que se están reuniendo para protegerse.

			—De acuerdo.

			Jurg se giró, en voz baja dijo algo a uno de sus guardaespaldas y salió de la habitación.

			—Espérense un momento, les presentaré a un nuevo camarada de la familia que ha venido expresamente desde Rusia y dejaremos que investigue dónde pueden estar esos malditos Dock’s. Mientras tanto, relájense, que esto lo llevo yo personalmente.

			Mientras esperaba la llegada del invitado, entró un camarada y amigo de Dymitry. Lo conocía desde hacía años, cuando comenzó por primera vez su trabajo dentro de la familia Straus. Jurg se levantó, lo hizo sentar a su lado y dijo:

			—Os presento a Horsev. Él será el encargado de encontrar a los Dock’s.

			Horsev era un ruso originario de la parte comunista de China. Sus rasgos orientales le hacían mezclarse como norteamericano muy fácilmente y su experiencia como militar le daba el punto adecuado para esta misión. Solo tenía un pequeño rasgo que lo caracterizaba, una cicatriz de la oreja hasta la boca. Sonriendo, a Dymitry le vinieron buenos recuerdos al verle. Sabía que los Dock’s tenían los días contados.

			Miami city, Florida…

			Los policías John Mixter y su compañero Astris Doblan, del FBI, estaban revisando un caso que en aquellos momentos les ocupaba mucho trabajo. Su sargento, Davis Gren, los llamó por teléfono y los dos policías acudieron a su despacho. 

			—Siéntense, por favor —dijo Davis ordenando también que cerraran la puerta—. Quiero que dejen lo que están haciendo. Necesito dos hombres con experiencia para un nuevo caso. Aquí tengo los informes de una investigación de hace bastantes años. Este caso se relaciona con un asesinato de un tipo llamado Román Straus y tiene relación con la mafia rusa. Quiero que investiguen a esta gente, así como cualquier relación posible que pueda tener relevancia con el tráfico de drogas. El caso lo están llevando dos agentes del FBI de New York. Lo que quiero es que hagan un informe detallado de lo concerniente al estado de Florida, concretamente, de Miami. El vínculo que debemos investigar es con las casas de apuestas como tapadera. Me han pedido que esté listo en pocos días.

			—¿Hasta dónde llega este caso?

			—A casi toda la costa este.

			John pidió permiso para coger el archivo, lo comenzó a mirar y dijo:

			—Pero ¿este caso es en la ciudad de Stamford, en Connecticut?

			—Correcto, John…Por eso se relaciona con diferentes estados de la costa este, como os he dicho. Apunten todo lo que puedan encontrar para facilitar la investigación que llevan los dos agentes de New York. ¡Es una orden!

			—De acuerdo, señor.

			—Tengan los archivos. Si necesitan algo, háganmelo saber. En tres días vendrán los dos agentes y quiero que lo tengan hecho.

			Los dos policías salieron del despacho con los informes, hicieron sitio en sus mesas y comenzaron a investigar la relación que había con la supuesta trama de droga.

			New London, cerca de East Lyme…

			Esa mañana, después de un largo viaje desde Los Ángeles, George llegó a la mansión de los Dock’s. Cuando llegó hablaron un poco del problema, y mientras tanto, Freddy y su cliente Akelia iban de camino hasta el lugar. Hablando, Freddy le explicó quiénes eran los Dock’s y qué problemas tuvieron con el hermano de Jurg Straus. Le comentó cómo se formó el grupo y quiénes eran los que aún quedaban vivos después del enfrentamiento que tuvieron hace años con los rusos. Contó que todo comenzó cuando mataron a John Bane por haberles robado un dinero en su local de casas de apuestas, y también dijo que el pistolero que hizo el trato con la familia Straus se llamaba Dymitry Sornes. Sabía que actuaban para vengar la muerte de Román Straus, por esa razón, tendrían que trabajar juntos. 

			Akelia, escuchando con atención, le explicó quién era la familia Straus en su país y de qué manera mataron a su hermano, al igual que a mucha gente que los denunció o les plantó cara. Ella le dijo que sabía quién era ese Dymitry Sornes y cómo actuaba como exmilitar. Casi todos los guardaespaldas que trabajaban, no solo para la familia Straus, sino también con familias como la Kilcov, eran exmilitares que habían estado en el ejército, pero no el ruso, sino en pequeños grupos de fanáticos que vivían matando y asesinando a gente inocente.

			—¿Cuánto falta para llegar hasta tus camaradas?

			—Estamos cerca, faltan pocos kilómetros.

			—¿Dónde es?

			—Cerca de East Lyme, en una mansión que fue del club.

			—Tengo ganas de conocerlos y comenzar a trabajar con vosotros.

			—Será todo un placer, Akelia.

			Llegaron a East Lyme, recorrieron un poco más de camino hasta la entrada de la mansión, atravesaron la propiedad y estacionaron delante.

			—Ya hemos llegado.

			—Bien.

			Salieron del coche y entraron en la casa. Dentro se encontraron con los cinco amigos de Freddy que aún quedaban con vida y comenzaron a entablar una conversación como hacía años no hacían. Sin prejuicios les presentó a Akelia.

			—Os presento a Akelia Vladimov, es de Rusia y ha venido a solucionar un problema con ese tal Jurg Straus.

			—Hola, señorita Akelia, bienvenida —dijo Forest.

			—Hola, mucho gusto.

			—Teníamos ganas de conocerla —dijo Jack.

			De ese modo comenzó una conversación que cambiaría el enfoque sobre la manera de solucionar los problemas que tenían, o más bien, comenzó una respuesta directa a las dos muertes perpetradas por los rusos.

			—Comencemos por el principio —dijo Howard—. ¿Cómo queréis actuar?

			—Pues, si me permiten, puedo explicarles cómo solucionar el problema de la única manera que ellos entienden —dijo Akelia acercándose.

			—La escuchamos, señorita —dijo Jack, prestando la misma atención que sus cinco compañeros.

			—Tenemos que saber dónde se puede intentar dar con Jurg Straus, tiene que ser un lugar fuera de su mansión, así será fácil matarlo, será el único momento que podremos con él.

			—La idea es buena, siga Akelia. 

			—Hace pocos días, quedé con un exagente, que trabajó en Rusia y también está interesado, como otros dos, en el asesinato de Jurg Straus. Ellos me tienen que informar sobre las rutas que hace en vehículo y de sus movimientos.

			—¿Estos exagentes son de fiar?

			—Sí, claro. Con ellos tenía que perpetrar el plan para acabar con Jurg —dijo Akelia.

			—Pero ¿tendrán que saber que nosotros también estamos dentro?

			—No hay problema. Estarán encantados de trabajar con ustedes.

		


		
			VI

			Miami city, Florida…

			A la mañana siguiente, John Mixter y Astris Doblan estaban repasando el caso, como les había dicho su sargento. Ellos observaron que los que supuestamente tenían el control de este circuito de droga eran los de la familia Straus, y que su líder era Jurg Straus. También comprobaron que tenía en propiedad diferentes locales de casas de apuestas en toda la costa este y que podría ser el lugar en el que ellos guardaban la droga. 

			Los dos policías tenían que trabajar en la elaboración de un dosier que ayudara a obtener toda la información posible del estado de Florida. De esta forma ellos trabajarían una línea de pruebas donde se relacionaban estos sucesos, y ayudarían en la investigación que llevaban dos agentes del mismo cuerpo federal en el estado de New York. 

			Estuvieron toda la mañana y la tarde trabajando en el caso. En ese momento el sargento los llamó, no solo con la intención de saber lo que habían obtenido de su trabajo, sino para avisarles que los dos agentes de New York vendrían más pronto. 

			—¿Cómo llevan el informe, señores?

			—Estamos ultimándolo y ya hemos hecho el croquis madre. 

			—Bien, les tengo que informar de que los agentes Dix Merrys y Lockie Sunner vendrán mañana a las nueve para hablar con ustedes, más pronto de lo que quedamos, porque según tengo entendido, creen que estos rusos van a hacer movimientos en poco tiempo.

			—De acuerdo, supongo que en dos horas tendremos el informe hecho.

			—Bien. ¿Qué han descubierto?

			—Nos hemos interesado por las cuentas bancarias de estos rusos y hemos hallado que tienen tres cuentas donde se puede relacionar el tráfico de drogas. Dos de ellas, son de Estados Unidos, en Connecticut y Pennsylvania, pero la tercera es la que está más relacionada con el caso y es de Rusia. Y es aquí donde descubrimos que en esta misma cuenta han hecho varias transferencias ingresando varias veces en dos países sudamericanos. 

			—¿Qué países son?

			—Colombia y México. Posiblemente sea el dinero del tráfico de drogas.

			—O sea, que hacen servir la cuenta de Rusia para ocultar el dinero que posiblemente paguen la droga.

			—Sí, podría ser.

			—Muy bien. ¿Y tienen algo más que hayan descubierto?

			—Sí, hemos investigado quién es la familia Straus en Rusia.

			—¿Qué han descubierto?

			—Pues que es una gente que no solo tiene poder en su país, también están dentro del gobierno. 

			—O sea, que son unos buenos elementos.

			—Estos tipos son muy peligrosos. 

			Cerca de East Lyme, New London…

			Akelia llamó esa misma tarde a uno de los exagentes para comenzar a planear el atentado contra Jurg Straus, involucrando por obligación a los Dock’s. Quedó de acuerdo con él y sus otros dos camaradas para que conocieran al grupo y comenzar de esta forma a planear el atentado. Y sin perder mucho tiempo, llegaron sin ningún problema hasta la mansión de los Dock’s, a las nueve de la noche. 

			—Hola, señores, mi nombre es Ardent y estos dos son mis compañeros, Fredek y Vadim.

			—Hola, ¿qué tal? —dijo Forest dándoles la mano.

			Ardent era un tipo alto y con un temperamento muy particular. En su vida trabajó como agente en diferentes países que se relacionaban con Rusia y tenía la particularidad de haber conocido a mucha gente que lo apodaban «el agente invisible», por desaparecer sin dejar rastro de sus misiones. Sus dos compañeros Fredek y Vadim, consiguieron después de muchos años cambiar su identidad con ayuda del gobierno norteamericano, logrando esconderse de gente que gobernaba su país y que estaban dentro de la mafia. Los tres fueron compañeros en su última misión, pero como muchos profesionales los asesinaron y decidieron irse a los Estados Unidos, como único lugar donde esconderse de las garras de la corrupción que gobernaba en su anterior país.

			—¿Cómo estamos? Mi nombre es Jack.

			—Bien, encantado —dijo Ardent.

			—Estos son parte del grupo…

			En poco tiempo los tres exagentes conocieron a los Dock’s. Lucas, como era de esperar, les invitó a una copa de whisky, pero ellos dijeron que preferían vodka y sin ningún problema sacó dos botellas y comenzó una conversación, que inició de una vez lo que todos estaban esperando. Solucionar el problema de la misma forma violenta que los rusos. 

			—Según lo que hemos investigado, Jurg Straus sale dos veces por semana de su mansión y se dirige a la casa de apuestas principal que está en Brooklyn. En su trayecto tiene dos puntos donde se puede perpetrar el atentado y tienen una salida bastante segura —dijo Ardent.

			—¿Necesitas un mapa para señalar los lugares? —preguntó Forest.

			—Sí, de esta forma iremos más rápido.

			Forest subió al primer piso y entró en su habitación, sacó un mapa donde se podían ver los estados de Connecticut, Pennsylvania y New York. Sin perder tiempo bajó y lo colocó sobre la mesa donde estaban todos.

			—Bien —dijo Ardent—. Jurg Straus vive en el norte de Stamford, en el estado de New York. Concretamente aquí. —Señaló con el dedo.

			—¿Katonah?

			—Sí, y sabemos que con sus guardaespaldas pasa por la sexta con la 84 y hace este recorrido volteando para tener una mayor seguridad en su trayecto hasta New York.

			—¿Dónde se pueden poner los explosivos? —preguntó Freddy.

			—Yo creo que podemos actuar en este sitio. El lugar es al lado del lago Gleneida. De esta forma tenemos la salida 6 y la 52.

			—De acuerdo —dijo Freddy—. Tendría que mirarme el lugar, la zona parece bastante buena.

			—¿Cuántos vehículos son? —preguntó George.

			—Tres y Jurg Straus va en el medio, protegido.

			—¿Qué días marcha de su mansión?

			—Los miércoles y los domingos.

			—¿A qué hora? —preguntó Forest.

			—A las nueve de la mañana sale de la mansión, en menos de media hora pasa por el lugar —dijo Ardent.

			—Creo que el mejor día es el domingo, mañana pasaré por allí y, solo verlo, sabré dónde tengo que poner los explosivos —dijo Freddy.

			—El lugar es en esta curva.

			—De acuerdo. ¿Alguien me quiere acompañar mañana?

			—Yo —dijo Lucas.

			—A mí también me gustaría venir, puedo ayudarte en lo que respecta al lugar en el que podríamos poner los explosivos —dijo Vadim.

			—De acuerdo, saldremos mañana a las siete horas. Temprano por la mañana, podremos hacer el turista y calcular los gramos que necesitaremos poner —dijo Freddy.

			—De acuerdo.

			—¿Qué armas tenemos? —preguntó Ardent.

			—Subfusiles Carabina M4 —dijo Forest mientras sacaba una de las armas del armario empotrado del comedor.

		


		
			VII

			Justo en medio de unos árboles, escondido sin que se pudiera ver el vehículo, estaban el camarada chino Hursev y su compañero ruso, Slavik, de la familia Straus. Los dos vigilaban desde su posición la entrada de la mansión de los Dock’s. Sabían que se escondían en ese lugar, pero también sabían que estaban juntos y era más difícil poder dar con ellos. Por esa razón estaban estudiando sus movimientos con el fin de satisfacer los propósitos de su jefe, Jurg Straus.

			En ese instante, a las siete de la mañana, vieron un vehículo con tres hombres que salía del camino de arena principal de la mansión. Como la noche anterior, ellos se quedaron esperando para entrar en la mansión y tener de esta forma, la posibilidad de matar a algún miembro de los Dock’s en su propio terreno. Viendo que tres de ellos ya no estaban en el lugar, Horsev habló con su compañero y le dijo:

			—Vamos a entrar saltando el muro que hay dentro del bosque.

			—De acuerdo.

			—Vamos a mirar cómo está el patio.

			Los dos salieron del vehículo y con mucho cuidado se dirigieron hasta dentro del bosque con el fin de llegar a un muro que marcaba la propiedad particular de la mansión. Sin ninguna dificultad saltaron y se adentraron hasta una pequeña caseta separada de la casa. Cargaron el arma y apuntaron mientras caminaban despacio hasta la parte posterior. Entraron por la puerta de atrás, y escucharon lo que hablaban los Dock’s. Horsev, cubierto por su compañero, entró casi hasta el comedor, pero cuando estuvo a punto de comenzar un tiroteo, tuvieron que retroceder por culpa de que Freddy había vuelto al percatarse de que había olvidado su pistola de la buena suerte. En ese momento, Howard oyó un ruido cerca de la habitación, y sin preguntar ni decir nada, cogió el arma y observó el pasillo. Se adentró hasta la puerta de la cocina que daba a la parte posterior y observó la puerta que estaba abierta. Salió fuera y miró, pero no vio a nadie y, cuando estaba a punto de entrar otra vez, sin sospechar nada, oyó un ruido en la caseta y sin dudarlo fue hasta allí. Viendo de lejos a los dos sujetos, apuntó con el arma y disparó provocando que sus compañeros saliesen armados a ver lo que pasaba; Howard había alcanzado la espalda de uno de ellos. 

			Miami city, Florida…

			A las nueve de la mañana, llegaron desde New York los agentes Dix Merrys y Lockie Sunner para recoger el informe de la investigación sobre el caso de Roman Straus, con el objetivo de recopilar información que les sirviera para obtener nuevas pruebas. El sargento Davis Gren los recibió en su despacho y, más tarde, entraron saludando cordialmente los policías John Mixter y Astris Doblan. En ese momento comenzaron a esbozar el propósito de esa reunión. 

			Sin ningún problema, empezaron a unir los hilos del caso obteniendo una posible detención de Jurg Straus, a causa de sus negocios ilegales. Su relación con el tráfico de drogas en la costa este, fue descubierta por una suma de dinero que desapareció e hizo sospechar al FBI. Y decidió investigar el caso cerrado hacía siete años. Por ese motivo, la indagación llevada a cabo por los policías de Miami y de New York, era clave para el desarrollo del caso en el que estaban trabajando los federales.

			—Tenemos supuestas transferencias, como pruebas del movimiento de dinero en México, Colombia y algún otro país de América del sur. Según la investigación que llevamos a cabo con estos países descubrimos que este dinero se relacionaba con la droga —dijo Dix.

			—¿Qué fue lo que desencadenó la investigación? —preguntó Astris.

			—Tres puntos. El primero fue la detención en el sur de México de uno de los responsables del movimiento de ese dinero. El otro punto fue la detención de uno de los cabecillas que regulaba toda la venta en la costa este y declaró la supuesta relación con la familia Straus. Y lo que desencadenó el inicio de la investigación, fue la desaparición de bastante dinero que hizo sospechar al FBI.

			—Bien, o sea, que el engranaje se ha repetido varias veces —dijo el sargento Davis.

			—Sí, pero no fue hasta hace una semana que la Interpol nos comunicó la relación del dinero con la venta de armas en varios países que están en conflicto.

			—O sea, ¿esta gente tiene un nexo con la venta de armas?

			—Sí, pero no podemos relacionarlo. Con lo que tenemos encima de la mesa se puede conseguir detener a este mafioso solo con relación a la venta de droga. De esta forma, como nos dijo la Interpol, los podemos presionar, esperando la detención de Jurg Straus, que hará que el circuito de venta de armas, que está oculta, posiblemente se pueda ver. 

			—¿Saben cuándo lo van a detener?

			—Con lo que tenemos, creo que en poco tiempo. 

			La reunión se alargó toda la mañana, lograron tener mucha más información de los negocios y las cuentas de Jurg Straus, que para ellos era la resolución del caso y el comienzo, en breve tiempo, de las detenciones. Al acabar, Dix y Lockie se despidieron del sargento, de los dos federales, y sin perder tiempo se dirigieron al aeropuerto para llegar lo más rápido posible a su departamento. 

			Mientras tanto…

			Horsev ayudó a su camarada herido, y salió a toda prisa del escondite donde se encontraban con su vehículo. Se dirigieron hasta la mansión de Jurg Straus y, él mismo llevó a su amigo herido al médico de la familia. Con el tiempo a su favor, los Dock’s cambiaron de lugar y se dirigieron con el arsenal suficiente para perpetrar el ataque, tal y como habían quedado. Largándose de la mansión a toda prisa, se dirigieron hasta la segunda residencia de uno de los exagentes amigos de Akelia, cerca de Stamford. Se trataba de una casa bastante grande parecida a la mansión de los Dock’s, que estaba situada de tal manera que los vecinos estaban muy apartados gracias a un terreno de grandes dimensiones, donde podían vigilar con mucha más seguridad, gracias a la distancia. 

			Vadim, uno de los exagentes, les dijo que era imposible que los rusos supieran el lugar donde se escondían, y animó a Freddy a ir con Lucas para visualizar, como habían acordado, la carretera donde poner los explosivos. En poco tiempo los tres fueron hasta el lago Gleneida. 

			Por el camino, Vadim le preguntó a Freddy qué tipos de explosivos utilizaría mientras Lucas iba escuchando detrás del vehículo.

			—Utilizo casi siempre Semtex-H, un explosivo que por ahora no me ha fallado nunca —dijo Freddy.

			—Bien, el lugar donde se pueden poner es en una curva, que es lo bastante cerrada como para que alguno de los vehículos pueda salirse de la carretera —argumentó Vadim.

			—Creo que con una cantidad de tres o doscientos gramos tendríamos suficiente.

			—Yo pondría mucho más, por lo menos tres kilos —dijo Lucas bromeando.

			Ellos se rieron y Freddy le dijo:

			—No queremos que salte por los aires toda la carretera.

			—No, solo es por la seguridad, de que salga bien —recalcó Lucas.

			Llegaron hasta donde decía Vadim. Encontraron la curva, justo como había dicho. Salieron del coche y Freddy calculó el foco de explosión mientras imaginaba la trayectoria de los tres vehículos.

			—Creo que con los doscientos gramos habrá suficiente.

			—Sí, estoy de acuerdo contigo.

			—¿Dónde creéis que nos podríamos poner para abrir fuego contra los rusos? —preguntó Lucas.

			—Detrás de estos árboles, donde también podríamos activar la bomba.

			—Bien, creo que solo falta que sea domingo —dijo Freddy mientras volvían al coche.

			Los tres marcharon del lugar y volvieron a la casa en la que se encontraban sus colegas. Al llegar, entraron en el inmueble y Freddy les explicó cómo era la zona y cómo se podría perpetrar el ataque. Faltaba muy poco para el domingo y los diez estaban preparados para acabar con el asesino que les había unido por obligación.

		


		
			VIII

			New York… 

			Los agentes del FBI, Dix Merrys y Lockie Sunner, llegaron a su despacho y, como había pasado con muchas de las pruebas que tenían de la investigación del caso, consiguieron tener la información necesaria para plantearse la detención del líder de la familia Straus. El equipo que llevaba el caso recopiló toda la información y, sin perder ni un minuto, esa misma madrugada activaron sin dudarlo el arresto de Jurg Straus. Toda la operación se realizaba a primera hora de la mañana, irrumpían en los negocios del detenido para obtener todas las pruebas necesarias que pudieran culparle en un juicio por el mayor número cargos posibles. En ese mismo momento, como se acordó, llegaron a la mansión del líder de la familia Straus para su detención. En el lugar estaban los agentes Dix y Lockie, que llegaron lo más rápido posible y presenciaron personalmente cómo detenían a Jurg Straus. Ellos, dejando el vehículo fuera de la mansión, entraron a supervisar el trabajo de los federales y dieron un vistazo a los archivos que había en la mansión.

			—Quiero que cojan todos los documentos que hay aquí, ¿entienden? —ordenó Dix.

			—Sí, señor —dijo uno de los policías.

			—Han encontrado un arsenal de armas —informó otro policía a los dos agentes.

			—¿Dónde?

			—En el sótano.

			—Enséñamelo —dijo Dix, y mirando a su compañero le propuso—. Lockie, vamos a ver lo que tienen estos rusos escondido.

			Los dos agentes bajaron por unas escaleras y, con solo ver lo que había en el lugar, quedaron estupefactos.

			—¡Pero qué coño es esto!

			—Estos se creen que están en una guerra.

			—Quiero que hagan un inventario de todas las armas que hay aquí —ordenó Dix.

			—Sí, señor.

			—Vamos a dar una vuelta por la mansión, Lockie.

			Después de ver el arsenal que tenían los rusos, los dos agentes dieron una vuelta por la enorme casa hasta llegar a donde estaban algunos de los detenidos. Lockie pidió a la policía federal, que estaba en ese lugar, que le informaran quiénes eran. Sabía que a la mayoría no podría retenerlos mucho tiempo y quiso saber los nombres de todos. 

			—Tenga, señor Dix, estos son sus nombres.

			—Bien…Dymitry Sornes…—dijo, y seguidamente lo preguntó alto para saber quién era—. ¿Dymitry Sornes?

			—Yo soy Dymitry.

			—Usted salió de prisión hace poco. ¿No?

			—Sí.

			—¿Quién es Horsev Xauuna?

			—Yo.

			—¿Usted es ruso?

			—Sí.

			—Pero ¿de qué parte de Rusia es usted? ¿Por qué parece oriental?

			—Soy nacido en China.

			—¿Y quién es Vladimir?

			Poco después de saber quiénes eran los detenidos que estaban en ese lugar, le devolvió los papeles al policía y ordenó que se los llevaran. Hicieron precintar la mansión y se dirigieron a comisaría. Pero lo más curioso y desagradable para los dos agentes, fue que al llegar a comisaria el presunto cabecilla y principal sospechoso había estado solo unos diez minutos detenido. Jurg Straus supo las intenciones del FBI y, mucho antes, se encargó personalmente de no dejar ninguna prueba que pudiera llevarle a la cárcel. Dix y Lockie vieron que todo el desarrollo de la investigación no había servido para nada. El abogado de la familia Straus lo tuvo tan fácil, que liberó a su cliente y consiguió que desprecintaran su mansión. Con el mismo argumento liberó a todos los detenidos. Dix, sentado en su despacho, con Lockie delante, iba maldiciendo la situación. 

			—¿Cómo es posible que se haya librado?

			—El jefe nos va a afeitar de mala manera.

			—Me cago en…

			En ese instante, desde la otra punta de la oficina, su jefe les llamó y los dos agentes se levantaron con la sensación de que iban a recibir una bronca monumental. Entraron en el despacho, cerraron la puerta y el jefe les hizo sentar.

			—¿Qué coño ha pasado?

			—No sabíamos que hubiera algún matiz, que nos dejamos…

			—¡Pero! —gritó—. ¡Por qué no se me comunicó antes de la operación para que al mafioso este lo metieran en la cárcel!

			—No lo vimos necesario, señor —dijo Dix.

			—¡Qué coño me estáis contando!

			—Todas las pruebas que teníamos eran lo suficientemente consistentes, no creíamos que pudiera haber ningún error —dijo Lockie.

			—¡Algún error, me cago en la puta! —gritó levantándose de la silla y continuó cabreado—. ¡Este mafioso se ha paseado por el edificio y su abogado ha conseguido que estuviera solo diez minutos en una habitación con café, riéndose de todo el departamento! 

			—La hemos cagado, señor.

			—¿La hemos cagado? Quiero que me traigan todas las pruebas con las que ustedes han trabajado, desde el primer día. ¡Cagando leches!

			Cerca de Stamford…

			En la casa donde estaban los Dock’s veían en directo la detención de Jurg Straus. Akelia estaba preocupada, porque sabía que, si detenían a Jurg Straus e iba a prisión, su venganza sería solo un sueño. Pero como la noticia era en directo, en pocos minutos informaron que el presunto detenido había sido liberado con cargos de la operación del FBI. Lucas y Forest ordenaban los subfusiles y contaban las balas para que el domingo el ataque fuera efectivo. 

			—El muy cabrón se ha librado —dijo Forest.

			—Debe tener unos abogados realmente buenos. Solo pensar que es el FBI quien ha intentado cogerle por los huevos. Seguro que se lo han currado bastante para liberarle —dijo Fredek el exagente.

			—Es raro que no lo hayan podido detener —dijo Lucas.

			—La verdad es que sí —volvió a decir Fredek.

			En ese instante llamaron a la puerta y entró Vadim con Jack y Howard. Vieron que Akelia estaba mirando la noticia de la detención de Jurg Straus y Jack los hizo reunir a todos para cambiar un poco la operación.

			—Tenemos que cambiar de día. He pensado que lo podríamos hacer mañana por ser miércoles y de esta manera, con el follón que hay ahora, podríamos desaparecer sin dejar rastro. 

			—A mí me parece bien —dijo Akelia.

			—Pues hagámoslo mañana. Creo que estamos preparados.

			—¿Tienes los explosivos, Freddy, o tenemos que esperar hasta el domingo?

			—Lo tengo todo, no hay ningún problema para hacerlo mañana.

			—Pues a las siete de la mañana nos iremos hasta allí…—Jack miró el reloj y dijo—. Solo faltan diez horas.

			Los diez comenzaron a prepararlo todo y Forest, con unos cuantos, planearon la ruta de escape. Decidieron que con dos coches había bastante para hacer la operación. Freddy y Vadim se prestaron voluntarios para hacer de conductor. Mientras tanto, Lucas repartió los subfusiles con los cargadores necesarios para cada uno. En pocos minutos ya se habían organizado. Solo les faltaba esperar.

			Mientras tanto…

			Jurg Straus, así como toda su organización y familia, pudieron entrar en su mansión que había precintado la policía. Él se reunió con su abogado y quiso saber cómo podía seguir, de nuevo, con su negocio.

			—Quiero que lo cambien todo —dijo el señor Straus. 

			—Podemos intentar hacerlo de diferentes maneras —dijo el abogado.

			—Te escucho.

			—Se puede hacer que el negocio de la droga lo lleven Alek y Vasily, de esta forma, no tendrá problemas si hubiera otra operación policial.

			—O sea, ¿me desmarco solo con el negocio de las casas de apuestas?

			—Sí, de esta forma no habría ningún vínculo. 

			—¿Cómo ha quedado el asunto de las armas que teníamos en el sótano?

			—Bien, no hubo ningún problema, solo, señor Straus, tiene un posible juicio por tener en su posesión armas que no son legales, y piense que no va a llegar a hacerse porque lo arreglaré antes de que sea citado.

			—Muy bien. Pues habla con Alek y Vasily y arréglalo todo como lo sabes hacer.

			El abogado se levantó del sillón y, antes de irse del despacho, Jurg le dijo que avisara a Dymitry y a Horsev para que vinieran a verle. Pasaron unos minutos, llamaron a la puerta y entraron los dos camaradas. Él los esperaba desde su sillón. 

			—Pasen, por favor.

			—Hola, señor Straus.

			—Siéntense, vamos a beber un poco de vodka y hablar del asunto de esos Dock’s…

		



  

    IX


    Los Dock’s, acompañados con los tres exagentes y Akelia, iban ultimando los preparativos. Esa noche ninguno de los diez intentó dormir, en realidad, estaban lo bastante concentrados para actuar como habían planeado. Sabían que los tres vehículos estaban blindados y tendrían una respuesta bastante violenta y directa por parte de los guardaespaldas. Por esa razón, Freddy estaba con Vadim fabricando el explosivo que les haría ganar tiempo en el altercado. Lucas se puso manos a la obra limpiando todos los subfusiles para que no fallara ninguno; solo faltaban seis horas.


    Mientras tanto, Dymitry, Horsev y tres camaradas más se dirigieron esa noche hasta alguna de las casas donde los Dock’s tenían su residencia. La primera a la que entraron fue a la casa de Jack Tremp en New Haven, pero no encontraron a nadie. 


    —Registrar la casa —dijo Dymitry con la automática en la mano.


    —Será difícil dar con ellos —pensó en voz alta Hursev.


    —Tienes razón.


    —¿Dónde podríamos ir?


    —A la casa de Forest Dase, a ver si encontramos alguna pista que nos pueda ayudar.


    —¿Dónde?


    —En East Lyme, donde hirieron a Slavik.


    —De acuerdo.


    —No hay nadie arriba —dijo su otro camarada bajando las escaleras.


    —Bien, vámonos a East Lyme. Creo que hallaremos alguna pista.


    Los rusos salieron de la casa adosada en New Haven, cogieron el coche y se fueron hasta lo que había sido la mansión del club de los Dock’s. Por el camino se desviaron en dirección a Branford por la 95 hasta cerca de East Lyme, llegaron en menos de tres horas. Se escondieron en el mismo lugar en el que Horsev se ocultó la última vez en el bosque, salieron del vehículo con M-16, saltaron la valla y se adentraron en la casa después de abrir la puerta trasera. Los cinco revisaron la casa con mucho cuidado, pero ya sabían que habían cambiado de lugar por ser vistos unos días atrás.


    No encontraron nada que les diera alguna pista del lugar en el que se escondían. Solo vieron que encima de la mesa había unas botellas de whisky y vodka, y contando los vasos, Dymitry supo que eran más de nueve. 


    Mientras tanto…


    Los Dock’s y sus nuevos compañeros salieron de la casa, subieron en dos coches y fueron hasta el punto acordado. Al llegar a la curva del lago Gleneida se desviaron un poco escondiendo los dos vehículos detrás de unos árboles. Freddy, con ayuda de Vadim, colocó el explosivo en el lugar idóneo y después de unos minutos lo conectó. Jack, Fredek y Ardent se situaron un poco más lejos, escondidos antes de la curva con Freddy y Vadim. El resto de compañeros se escondieron un poco más atrás, a unos cien metros. Todo estaba listo, solo faltaban unos veinte minutos.


    Los tres vehículos salieron de la mansión de Jurg Straus como cada miércoles y domingo. Sin intuir nada, iban recorriendo la misma ruta de siempre. Ninguno de los ocupantes de los tres vehículos sospechaba nada. Finalmente llegaron cerca del lago Gleneida, y Freddy, sin dudarlo, cuando se acercaron a la curva accionó a distancia el explosivo. Esto hizo que los dos coches de atrás se saliesen de la carretera, mientras que el primer vehículo paró en seco y cuando salieron los guardaespaldas comenzó un tiroteo. Sorprendidos, cayeron muertos cuatro de ellos. Por detrás, Jack y los otros comenzaron a disparar en dirección a los dos vehículos que salieron de la carretera y se vieron forzados abandonar los coches. Akelia se acercó a Jurg Straus, matando al conductor y su acompañante, y con ayuda de los demás, consiguieron acorralar el vehículo. Uno de los rusos disparó a Howard en el pecho cayendo malherido, pero Akelia lo alcanzó e hizo salir a Jurg Straus del coche.


    —¿Me conoces, Straus? —le dijo Akelia, que estaba esperando ese momento desde hacía mucho tiempo.


    —Claro, zorra, eres la hermana de ese gilipollas.


    —Creo que ya nadie te puede salvar. Pide a Dios que rece por ti.


    Akelia le vació todo el cargador y se aseguró de su muerte rematándole en la cabeza. Lucas intentó ayudar a Howard a levantarse, pero en pocos segundos murió. Sin perder ni un minuto se largaron del lugar por la 52, lo bastante rápido como para llegar a su refugio, en la casa del exagente Vadim. En ese momento, enterraron el cuerpo de Howard en la misma propiedad por precaución y, con una ceremonia un tanto especial, se despidieron de él. 


    Después de todo lo ocurrido, se separaron por seguridad. Freddy recogió las armas, las puso en el maletero y volvió a Texas. Los tres exagentes y Akelia se despidieron y desaparecieron de las garras de los rusos. George volvió a California con sus amigos de Los Ángeles, mientras que Jack, Forest y Lucas decidieron que el mejor lugar era Alaska. 


    Mientras tanto, Dymitry, Horsev y los rusos que vivían en la mansión de Jurg Straus, en Stamford, fueron obligados por la familia Kilcov a volver a Rusia después de la muerte de Jurg Straus. De ese modo, el asesinato quedó impune y sin venganza alguna, y como era de esperar, todos los negocios de la familia Straus se vendieron con el acuerdo al que habían llegado con la familia Kilcov.


    




  

    La caja de las muñecas de oro


  




  

    I


    En la cuidad de Portland unos tipos estaban ultimando los preparativos para robar un objeto muy singular. Los tres habían sido contratados para ese especial encargo por un empresario muy importante de los Estados Unidos. Eso les suponía entrar a una mansión en la frontera del estado de Oregón con California, llamada Klamath Falls. En realidad, esa residencia estaba apartada de la ciudad y sabían que los propietarios no estaban en el inmueble. El objeto que tenían que robar, según lo que explicaban de él, estaba maldecido por el demonio. Era una caja de plata muy pequeña con unas muñecas de oro y diamantes de un valor muy superior a la suma de dos veces el coste de un yate. 


    Saliendo de noche en dirección sur se desviaron en Medford con la 66 sin entrar en el estado de California, llegando en menos de media hora hasta la mansión. Como estaba alejada de la pequeña población y era un lugar rodeado por naturaleza, escondieron el vehículo y saltaron el muro para entrar sin ningún problema. Uno de ellos se dirigió hasta un cuadro eléctrico donde cortó los cables de la luz y, en el mismo lugar, volvió a cortar el cableado principal que alertaba a la policía. Sin dudarlo, rompieron un cristal de la parte de atrás donde había una piscina con un jardín. 


    —Tenemos que encontrar el cuadro del rio Ródano de Van Gogh.


    —Ok, yo iré por esta parte —dijo uno de ellos.


    Comenzaron a buscar el cuadro y finalmente, en la parte de arriba de la casa, en uno de los dormitorios, lo encontraron. Uno de ellos lo apartó y, detrás del cuadro encontró la caja fuerte, tal y como habían planeado. 


    —Esto está chupado.


    Con un artilugio bastante profesional, estuvo intentando abrir la caja y, en diez minutos, la abrió. Con la linterna enfocó dentro y, como esperaban, encontraron allí la caja de plata de las muñecas de oro y diamantes. Sus dimensiones eran como las de una caja de zapatos y pesaba lo bastante para pensar que era muy costosa. Con cuidado, uno de ellos lo puso en una maleta de deporte y a toda prisa salieron de la mansión. Saltaron el muro y al entrar en el vehículo, uno de ellos miró el objeto valioso.


    —Esto parece un juego de niñas.


    —A ver, déjame —dijo uno de ellos girándose hacia atrás y dijo—. Vaya chorrada.


    —Vámonos, que aún podrían descubrirnos —dijo otro.


    Salieron del escondite y no pasaron por el mismo recorrido, sino que llegaron a Klamath Falls por la 97 hasta llegar sin ningún problema a Portland. Entraron en un garaje en el centro de la ciudad, consiguiendo con éxito llegar hasta su refugio en unos apartamentos de clase alta. Uno de ellos sacó el objeto y lo dejó encima de la mesa y esperó a que fueran las nueve de la mañana. Llamó al contacto para quedar con él y cobrar cien de los grandes, tal y como habían acordado.


    —Tengo lo que esperaba pacientemente, señor Phil.


    —De acuerdo. ¿Dónde quedamos?


    —Venga donde nos conocimos, a mi casa. ¿Se acuerda?


    —Sí, claro, en diez minutos estaré allí.


    El tipo colgó el teléfono y esperaron con tranquilidad que viniese el cliente. Pasaron los diez minutos, pero aún no aparecía.


    —Han pasado veinte minutos desde que has llamado. ¿Por qué debe tardar tanto?


    —No lo sé, paciencia. Supongo que no tardará mucho.


    En ese mismo instante llamaron a la puerta. Era el emisario del cliente un tipo llamado Phil. Acompañado por dos hombres, vestidos todos con traje, entraron en la casa y uno de ellos dejó una bolsa encima de la mesa y Phil les dijo:


    —Dentro de la bolsa están los cien mil dólares, como acordamos.


    —De acuerdo. La caja de las muñecas está aquí —dijo uno de ellos acercándola encima de la mesa.


    Mirando dentro de la bolsa vieron que faltaba bastante dinero. Y sin tiempo de reaccionar los dos hombres trajeados sacaron el arma con silenciador y comenzaron a disparar a los tres tipos sin ningún prejuicio. Phil sonrió al ver lo que sucedía, cogió la bolsa de dinero y el objeto de gran valor, y dejaron a los tres individuos muertos en el comedor. Por alguna razón la caja de las muñecas estaba maldecida.


    New York…


    Esa mañana, muy temprano, Dix Merrys y Lockie Sunner estaban en su oficina recogiendo todos los informes que plantearon la detención y acusación de Jurg Straus. Su jefe no quiso que investigaran quiénes fueron los autores del altercado que mataron al líder ruso, por haberla cagado en su detención. Pero esa mañana les llamaron de Miami.


    —Hola, está el agente Dix Merrys, por favor.


    —Un momento, ¿de parte de…?


    —John Mixter.


    En ese momento llamaron al teléfono de Dix y, cuando vio que era John, dijo que le pasaran la llamada.


    —Qué tal. ¿Cómo estamos, John?


    —Bien, quería comentarte algo que estuvimos investigando la última vez que nos vimos.


    —Dime. ¿Qué es lo que te preocupa?


    —Mira, sabemos que a ese tal Jurg Straus lo mataron hace poco y te quería hablar de un asunto que no era relevante, y por ello, no se introdujo en el informe que os dimos.


    —¿Qué es?


    —Es un robo de unos diamantes que pasó hace siete años, pertenecían a un tipo llamado Adolf Black y se culpó a los mismos rusos del robo. Pero la policía no encontró ninguna pista ni pudo localizar dónde se encontraban y se perdió el seguimiento.


    —Pero ¿tiene que ver con Jurg Straus?


    —No, solo encontramos que los diamantes los compró un chino en New York y sabemos que, posiblemente, quienes robaron los diamantes fueron unos tipos llamados Dock’s. Pero investigando hemos encontrado un nombre que podría ayudar a encontrar a los ladrones y que no fueron considerados por la policía en ese momento.


    —¿Quién es ese tipo?


    —Se llama George Frend y vive en Los Ángeles.


    —¿Cómo has dado con él?


    —Por un papel que vimos hace poco en el mismo archivo que me enviaron a Miami desde New York.


    —Pero este tipo llamado George Frend, ¿crees que podría ser un miembro de los Dock’s?


    —Por eso te he llamado, me gustaría que pudiésemos investigar este caso los dos juntos. Mi compañero está trabajando en otro caso, a mi jefe le comenté este inusual informe y me dijo que tenía vía libre para comenzar la investigación —argumentó John.


    —Pero lo difícil es que mi superior esté de acuerdo en que pueda investigar este caso de hace siete años. No depende de mí, sino de él.


    —Tranquilo, he hablado con mi jefe y esta mañana va a llamar a tu superior para que podamos comenzar los dos juntos la investigación. Creo que en poco tiempo tendrás la notificación y él te lo comentará.


    —De acuerdo, me parece bien. Cuando me informe mi superior te llamo y comenzaremos a trabajar —dijo Dix.


    —Bueno, estaré aquí en mi despacho esperando tu llamada, creo que falta poco. Nos vemos en breve, que pases una buena mañana.


    John colgó el teléfono, volvió a mirarse el archivo y comenzó a separar los documentos, escogiendo solo los que relacionaba el robo de los diamantes y la investigación del mismo. Con solo diez folios de toda la cantidad de información que, para él, no tenía relevancia para el caso. Lo cambió de carpeta y, separándolo, escribió en bolígrafo: Caso de los diamantes de Adolf Black. Se levantó, lo dejó encima de la mesa y fue a tomar un café fuera del departamento para serenarse un poco y con la motivación de que, en poco tiempo, Dix lo llamaría para comenzar con el caso, que como sentía, no estaba perdido ni olvidado. 


    Era inusual que John, así como cualquier policía, fuera solo a la cafetería cerca del departamento. Pero esa vez, como su compañero estaba con otro caso y él esperaba la llamada de Dix, fue solo. Cuando entró saludó a los trabajadores que conocía del local. Se sentó en una de las mesas y decidió tomar un café, pero al ver que la gente que concurría en el lugar estaba comiendo, se le abrió el apetito y pidió unos huevos fritos con patatas acompañados de una cerveza, dejando el café para otro momento. 


    Cuando le llevaron el plato dejó el móvil encima de la mesa y, comenzando a desayunar le llamaron al teléfono, pero mirando la pantalla del móvil se percató de que no conocía el número; a pesar de eso contestó.


    —Sí, dígame.


    —Hola. ¿Es usted John Mixter del FBI?


    —Sí, yo mismo.


    —Soy el detective privado Richard Shelley. He hablado con su superior llamado Davis, y me ha contado que van a abrir la investigación sobre el robo de unos diamantes que pertenecían a un señor llamado Adolf Black.


    —Sí.


    —Mi oficina está en New York y le quería comentar que Adolf Black fue nuestro cliente, cuando por motivos de seguridad nos contrató para saber dónde podría estar el paradero de los diamantes que le habían robado.


    —¿El señor Adolf Black los contrató para ese fin?


    —Sí, por esta razón le he llamado, creo que nosotros les podemos ayudar y darles toda la información sobre lo que investigamos en su momento.


    —De acuerdo, muchas gracias. Una cosa que me gustaría saber, ¿lo llevó conjuntamente con la policía de New York?


    —Sí, pero al no encontrar ninguna pista sobre dónde estaban los diamantes, unido a las pocas pruebas que habían, archivamos el caso conjuntamente con la policía. Tiene que entender que a Adolf Black lo mataron, y al ser él el dueño de los diamantes, el caso se archivó.


    —¿Me puede dar su dirección para que podamos hablar? —preguntó John mientras cogía un bolígrafo y su pequeña libreta.


    —Claro, nuestra oficina se encuentra en Manhattan, en el 3680 de Broadway con la calle 152, al lado del restaurante Santiago Deli Grocery. Nuestra oficina está ahora en ese lugar, se llama detectives Manhattan NY. 


    —¿Es un edificio o una casa?


    —Es una casa adosada.


    —Bien. Pues cuando hable con mi nuevo compañero, del que estoy esperando su llamada, le llamaré y quedaremos para entablar esta conversación que para nosotros es muy importante. 


    —Claro, será todo un placer.


    John colgó y comenzó a pensar que tenía bastante trabajo para empezar. Se guardó el bolígrafo y su libreta y continuó desayunando. Tuvo tan mala suerte, que le volvieron a interrumpir otra vez. Esta vez era su superior.


    —Hola, sargento Davis.


    —Hola, John, ¿dónde está?


    —Estoy desayunando en la cafetería de al lado del departamento.


    —Pues cuando acabe venga a verme, ya he hablado con el superior del agente Dix Merrys para que pueda comenzar con este caso.


    —De acuerdo, en cinco minutos estoy allí.


    Con las prisas, John dejó unas cuantas patatas fritas, pagó y se fue hasta el departamento. Saludó a unos cuantos compañeros de trabajo y llamó a la puerta de su jefe que en esos momentos estaba hablando por teléfono. John se sentó delante de él y esperó que Davis, su superior, acabara de hablar. Colgó el teléfono y mirando a John le dijo:


    —Ya tiene la confirmación. El agente Dix será su nuevo compañero, según el nuevo concierto de colaboración con otros departamentos de diferentes estados. Está todo arreglado. No pierda esta oportunidad profesional, ¿entiende, John?


    —Sí, señor.


    —Pues según el superior de Dix, llegará aquí esta tarde. Prepárese y que tenga suerte. Por cualquier cosa me puede llamar —dijo Davis dándole la mano.


    —Gracias, sargento.


    —Su arma será la misma, compórtese y trabaje como un buen profesional. Ahora déjeme solo que tengo que hacer unas llamadas. 


    John se levantó y Davis le dijo antes de salir.


    —Que tenga suerte. Si quiere puede ir a su casa, pero esté esta tarde por aquí.


    —Sí señor, adiós.


    Mientras salía del despacho ordenó su mesa y cogió su americana. Se fue a su casa para almorzar tranquilamente, antes de volver a primera hora de la tarde para comenzar a investigar el caso que, sin saberlo, comenzaría a esclarecer un asunto que algunos, como los Dock’s, habían olvidado por tratarse de un caso antiguo. 


  




  

    II


    Phil y los dos hombres que le acompañaban en ese momento, salieron del edificio después de haber asesinado a sangre fría a los tres tipos que los habían contratado. Se subieron a un largo vehículo en el que había dos cómplices más esperando. Uno estaba sentado detrás en la limusina, mientras que el otro aguardaba con el motor encendido para largarse del lugar. Sin ninguna preocupación ni culpa por lo que había sucedido, Phil ordenó fríamente que se dirigieran a la residencia de su jefe, que aparte de sus negocios sucios, era uno de los empresarios más importantes del país. 


    —Señor Phil, ¿ha conseguido lo que le pedía nuestro estimado jefe? —preguntó uno de los dos cómplices, fumándose un pequeño puro.


    —Sí, está en esta bolsa, señor Renier.


    Este francés, llamado Renier, es un tipo bastante peligroso, conocido por sus malas artes en la solución de problemas. Lo conocen por desaparecer con facilidad y solucionar los altercados de una sola forma, matando a cualquiera que se le ponga por delante. Observó la bolsa, apagó el pequeño puro de una manera poco ortodoxa y, sin moverse mucho de su sitio, la cogió. Al ver que era la caja de las muñecas de oro y diamantes, sonrió a Phil y dijo:


    —¿Sabía que esta magnífica obra de arte está maldecida desde la primera vez que la robaron a la familia de una dinastía china? —preguntó advirtiéndole. 


    —No, no sabía que fuera de China ni tampoco sabía que estaba maldecida.


    —Pues piense, señor Phil, que la maldijo la misma familia que era propietaria de esta obra de arte, con la intención de protegerla de los ladrones. Y esta magia negra comenzó hace ciento treinta años.


    —¿Y fue robada por primera vez hace más de un siglo?


    —Sí, pero todos los que la tuvieron en sus manos están muertos o les persigue esa maldición —dijo el tipo riéndose.


    —O sea, ¿nosotros también estamos maldecidos?


    —Bueno, podría ser, pero la diferencia es que nosotros no la hemos robado, sino que la hemos intercambiado —dijo sonriendo Renier.


    —¿Por esa razón el jefe no quiso que la robáramos nosotros?


    —Sí, esa fue una de las razones por las que no lo hicimos nosotros. Y como sabe nuestro jefe, lo mejor es venderla lo antes posible.


    —Pero ¿si la compras, la maldición no existe?


    —No. Para que entienda su magia, señor Phil, ¿me puede decir dónde están los ladrones que la consiguieron?


    Phil pensó en lo ocurrido anteriormente y, acomodándose en su sitio, se puso bien la corbata y un poco asustado le dijo:


    —Están muertos.


    —Claro. Ve…Aún sigue su maldición —dijo mirándole fijamente.


    En la misma ciudad, Portland…


    Caminando sin ninguna prisa, Govan Treyman iba en dirección al centro de la ciudad. Era una mañana gris. Él era un tipo de un metro noventa, sin pelo en la cabeza y llevaba una barba que hacía que la gente no pensara tanto en su calvicie. Vestido con clase llegó a un portal y desde allí llamó al timbre del interfono. Como no contestaba nadie, intentó llamar por teléfono, pero tampoco obtuvo resultado. Decidido, habló con el portero y los dos fueron hasta el apartamento donde llamaron varias veces al timbre. Hablando con el portero, Govan le preguntó si había visto a su amigo, y él le dijo que esa misma mañana había llegado a las once, debido a que había tenido que ir al hospital a acompañar a su mujer por tener contracciones, ya que esperaba una hija.


    —¿Puede abrir la puerta? —preguntó Govan.


    —Claro, yo también lo veo extraño. Hoy es domingo.


    El portero abrió la puerta y, sorprendidos, vieron los cuerpos sin vida de tres hombres. Govan miró si eran sus colegas y en ese momento el portero se refugió a un lado de la puerta y vomitó por la macabra situación de una de las víctimas, que tenía la cabeza destrozada. Fuera del apartamento, el portero intentó recuperarse, bajó y llamó a la policía. Govan se puso la mano en la frente intentando creerse lo que sucedía, salió fuera apoyando la espalda en la pared del pasillo, hasta que en menos de cinco minutos llegó la policía.


    El capitán Henrick, de la policía de Portland, acompañado por otros policías de balística, recogían pruebas del escenario del crimen y, al salir del apartamento, él mismo interrogó a Govan y al portero.


    —¿A qué hora han encontrado los cuerpos?


    —Eran las doce más o menos —dijo el portero.


    —¿Saben a qué se dedicaban?


    —Sí, el propietario del piso era un ingeniero de telecomunicaciones —volvió a decir el portero.


    —¿Usted conocía a las tres víctimas?


    —Sí, eran amigos míos —dijo Govan.


    —¿Habían quedado? 


    —No, yo solo venía a ver a Jagger. 


    —O sea, ¿los conoce a los tres? 


    —Sí.


    En ese instante, uno de los policías pidió al portero las cintas de grabación donde ellos intuían que, posiblemente, estuvieran grabados los asesinos. Él, sin ningún problema, los acompañó hasta su lugar de trabajo y les enseñó dónde estaban las cintas. Mientras tanto, el capitán Henrick interrogaba a Govan.


    —¿Cómo se llamaban sus amigos?


    —Jagger, Kaylah y Sammer.


    —¿Sabe por qué razón estaban los tres juntos?


    A Govan, en ese momento, le vino a la memoria lo que Jagger le dijo, que esa noche anterior habían planeado un robo cerca de la frontera del estado de California. Y supo de antemano que al decidir no venir se había salvado de milagro.


    —No, no sé por qué estaban juntos.


    —Pero ¿los conocía a los tres?


    —Sí, claro.


    —¿No sabe nada que pudiera explicar esta situación?


    —No, la relación que tenía con Jagger era mucho más estrecha que con los otros dos. Pero no tengo ni idea de lo que tenían entre manos.


    El capitán Henrick entendió que Govan sabía algo más de lo que había dicho. Él, al ver su respuesta, le dijo que ya se podía ir a su casa, pero le comentó que en otro momento le vendría a ver para hacerle más preguntas sobre el caso.


    Govan mientras salía del edificio, iba pensando en el lío en que se habían metido sus colegas, por esa razón fue hasta el sur de la ciudad para ver a un conocido que sabía algo de lo que habían hecho esa noche. Como la casa de su amigo quedaba lejos, cogió un taxi que lo llevó hasta allí. Después, fue directo a pulsar el timbre del inmueble. Sorprendido, su amigo le invitó a entrar mientras cogía unas cervezas.


    —Siéntate, Govan. Ten, coge la lata de cerveza, cuéntame qué te ha hecho decidirte a venir hasta aquí —dijo su amigo y bebió un poco. 


    —Tengo que contarte algo muy desagradable —dijo Govan dejando la cerveza en la mesilla del comedor.


    —¿Qué pasa?


    —Mira, Joe. Han asesinado a Jagger, Kaylah y Sammer en casa de Jagger.


    —Pero ¿qué me estás contando?


    —Acabo de venir de allí y los he visto muertos a los tres.


    —¿Lo sabe la policía?


    —Claro, el portero ha llamado a la policía y están aún allí los de balística cogiendo pruebas.


    —Me cago en la hostia —dijo Joe dejando la lata en la mesa y poniéndose las manos en la cabeza.


    —¿En qué estaban metidos los tres, Joe? —preguntó Govan.


    —Tuvieron un encargo.


    —¿De quién?


    —De un tipo poderoso, un empresario de Chicago.


    —¿Cómo se llama?


    —No lo sé.


    Joe se sentó al lado de Govan y comenzaron a hablar sobre el tema.


    —Jagger me dijo que tenían que robar una reliquia y me propuso ganarme unos cuantos miles de dólares por el trabajo —dijo Govan.


    —A mí también me lo dijo. Pero no quise porque parecía demasiado fácil.


    —¿Podría ser que los mismos que les contrataron los mataran? —preguntó Govan un poco preocupado.


    —Posiblemente.


    Joe se tocó la cara sin afeitar y le dijo:


    —Tenemos que desaparecer e irnos de aquí por seguridad, si ellos saben que hay gente que tiene conocimiento de que los colegas habían trabajado ayer por la noche, también nos podrían matar.


    —¿Dónde vamos?


    —Vámonos a Europa. Tengo amigos en Londres y un pequeño apartamento donde podríamos escondernos.


    —¿Cuándo quieres marchar?


    —Ahora —dijo Joe levantándose—. Cojamos el coche y nos vamos a New York y desde allí compraremos el billete.


    —De acuerdo, no tengo mucha pasta encima, pero si quieres vamos a mi casa y cojo mucho más.


    —No, yo ya tengo dinero. Vamos, larguémonos.


    Joe y Govan salieron de la casa y se subieron al coche sin perder tiempo, en cuatro horas de camino ya estaban cerca del estado de Idaho intentando de alguna forma desaparecer por miedo a saber demasiado. 


    Esa tarde, cuando ya escurecía, la policía trabajó con las cintas de grabación del edificio. Pero eran tan viejas que no se podían apreciar las caras de los sujetos. Solo supieron que fueron tres tipos trajeados y que les dispararon con pistolas de nueve milímetros con silenciador. El capitán Henrick estaba pensando por qué razón Govan esquivó y respondió la pregunta de una manera extraña. En ese mismo momento, decidió ir a ver a Govan para que le explicara lo que estaba ocultando y proponerle un trato para tener protección de la policía. De alguna forma, tenía que tratar de pactar para descubrir la información que solucionara el caso. Henrick salió de la comisaría y se acercó en su auto hasta la vivienda de Govan. Al llamar varias veces y no contestar nadie, entró forzando la puerta de su piso. Comenzó a registrar todas las habitaciones intentando encontrar una pista que le ayudase en la investigación. Mirando su dormitorio encontró una pistola y varias facturas de diferentes personas, se las puso en el bolsillo, cerró la puerta y de vuelta al coche las sacó y las leyó en voz alta.


    —Mr. Jagger Berlany, ingeniero de telecomunicaciones, empresa Spatencall, 1200 dólares. A ver…Miss. Sussan Raven, ilustradora y maquetadora, cuatrocientos cincuenta dólares…No —dijo rotundamente, mirando las facturas que puso otra vez en su bolsillo arrugándolas—. Esto no lleva a ningún lugar.


    Arrancó el coche y volvió a comisaría. 


    Ya en el departamento de policía llamó sin éxito varias veces a Govan, pero uno de los policías que también estaba investigando el caso, le dijo que las víctimas, posiblemente habían hecho algún trabajo para una gente, porque en las cintas de video se podía apreciar que entraron en el apartamento con una bolsa, pero salieron con otra bolsa, posiblemente algo robado. En ese instante, ordenó que investigaran cualquier posible robo en el estado de Oregón, y por casualidad, la policía de Klamath Falls comunicó que hubo un robo la noche anterior en una de las residencias cercanas a la pequeña población. Él llamó a la comisaría de Klamath Falls y le describieron lo que habían usurpado esa noche, dedujo que posiblemente era el objeto que las víctimas habían robado. Mirando las pruebas encima de su mesa, separó diferentes bolsas herméticas y vio unas tarjetas en las que reconoció el nombre de un supuesto empresario que era muy importante en los Estados Unidos, y le pareció extraño encontrarlo allí, pero no le hizo caso. Solo leyó el nombre de Jimmy Roldes y pensó: «Podría ser un encargo de alguien, que no pudiera atreverse a robar el objeto debido a su estatus. No sé…Tendremos que esperar para saber quién estaría interesado en un objeto tan peculiar…Claro, es que el dinero no lo robaron, es lo curioso» …


    Se levantó de la silla, fue al lavabo y oyó a dos policías en el pasillo que estaban hablando entre ellos.


    —Según Thomas, fueron unos ricos quienes pagaron para matar a la señora Huns.


    —De verdad que nadie lo pensaba…


    Entró en el lavabo, pensó en lo que había oído en el pasillo y dedujo:


    —El móvil no es el robo, claro…La venta de la reliquia... Ahora entiendo…La van a vender, y quién mejor para esto que a un mandatario como Jimmy Roldes.


  



		
			III

			Florida…

			Ayer por la tarde Dix Merrys llegó a Miami, y con John Mixter empezaron la investigación del caso del robo de los diamantes que fueron propiedad de Adolf Black. La mañana siguiente, John había quedado con el detective Richard Shelley, a quien llamó antes con el propósito de quedar en su oficina de New York. Decidieron ir a hacer una visita y empezar a tener la información con la que posiblemente el rompecabezas comenzara a tener sentido. Realmente, las pruebas que tenían solo conformaban un informe de diez páginas donde se explicaba el robo, el lugar y los posibles autores. Como comentó John en la primera llamada a Dix por teléfono, en el informe que él tenía salía como único sospechoso un nombre que la misma policía había ignorado hacía siete años. Por esa razón, decidieron que, después de hablar con el detective de Manhattan NY, harían una visita a George Frend por ser el único sospechoso que tenían del caso.

			Cogieron un vuelo desde Miami hasta la ciudad de New York, a la que llegaron a las diez de la mañana y se acercaron en taxi hasta la oficina de los detectives, que les fue fácil de encontrar gracias a la indicación que les dieron del restaurante Santiago Deli Grocery. Llamaron al timbre y una mujer de unos cuarenta años les dejó pasar. En pocos minutos entraron en el despacho de Richard Shelley y comenzaron a entender lo que habían investigado hacía siete años sobre su difunto cliente Adolf Black y los famosos diamantes. 

			—Señor Shelley, mucho gusto. Yo soy John Mixter y mi compañero se llama Dix Merrys y, como le dije, los dos estamos empezando a investigar el caso de los diamantes de Adolf Black.

			—Encantado, señores —dijo Richard levantándose y cogiendo un archivo que había preparado antes de la visita de los dos federales—. Aquí tengo el informe que hicimos del caso que nos concierne.

			—¿Cómo comenzó todo? —preguntó John.

			—Miren. El señor Adolf Black nos contrató porque le habían robado unos diamantes y bastante dinero en metálico, que tenía en una caja fuerte de su despacho. Él dijo que, según lo que le había dicho la policía, fueron posiblemente unos rusos quienes se lo robaron. Pero mientras investigábamos supimos que ellos no fueron, sino otros, y que, con la confusión de un asesinato que se relacionaba con los rusos, se perdió la pista.

			—¿Quién fue la víctima?

			—John Bane, hijo de un importante hombre de negocios de venta de barcos de mercancías, llamado Jordan Bane.

			—¿Por qué se confundió todo el caso?

			—Los rusos mataron a John Bane por haberles robado un dinero. Ellos tenían el conocimiento de quién era Adolf Black porque él había contratado a unos tipos llamados los Dock’s para que pagase John una deuda del casino de su propiedad.

			—A ver si lo entiendo. El señor Adolf Black contrató a los Dock’s para que pagase un dinero, ¿quién? —preguntó Dix.

			—John Bane.

			—De acuerdo, o sea, que John Bane le debía dinero a Adolf Black y él contrató los servicios de los Dock’s.

			—Sí, así es.

			—¿Por qué se mezcla a estos rusos?

			—Porque John Bane les robó un dinero para pagar a los Dock’s y saldar la cuenta con Adolf Black.

			—¿Y los rusos lo descubrieron y lo mataron?

			—Sí.

			—Claro, sacándole la información a John Bane supieron que el dinero era para Adolf Black. Pero ¿por qué Adolf Black tuvo esa confrontación con los rusos?

			—Esto es lo que confundió todo el caso.

			—De acuerdo.

			—Miren, todo comenzó con la muerte de John Bane, es aquí cuando Adolf Black queda como sospechoso del asesinato de Bane, por estar relacionado con el dinero que le debía. Como tenía miedo que le pudieran culpar de asesinato nos lo contó todo, y es cuando conocimos a los Dock’s y hablamos con ellos preguntándoles si nuestro cliente los había contratado para que John Bane pagase. Y supimos que ellos solo lo extorsionaron para que pagara.

			—¿De esta manera, su cliente pudo quedar impune?

			—Teóricamente sí, pero él desapareció y lo encontraron muerto en un lugar en el que su gente se había enfrentado con los rusos.

			—Y los diamantes, ¿cuándo se relacionan?

			—Con la denuncia de Adolf Black, pero la policía lo descartó al ver la matanza entre los rusos y nuestro cliente. Dedujeron que fueron los mismos rusos quienes lo robaron, dando a entender la razón del enfrentamiento como una causa vengativa por robarle esos diamantes.

			—¿Su investigación como detective dedujo alguna pista diferente?

			—Sí, esto es lo que quería explicarles. Porque el caso se cerró muy rápido y perdimos la pista de estos señores. Hicieron creer que los rusos fueron los ladrones y, claro, el altercado que tuvieron los rusos con Adolf Black les ayudó a no ser investigados por la policía.

			—¿Estos son los llamados Dock’s?

			—Correcto. Ellos fueron los que robaron los diamantes y culparon a los rusos. Por eso sabemos que tuvieron problemas con ellos.

			—¿Con quién habló de los Dock’s?

			—Con Forest Dase —dijo Richard y Dix lo apuntó en su libreta—. ¿Dónde se encuentra la pista que los culpa?

			—Su versión abre unas dudas que, con el alboroto, provoca que queden excluidos de la investigación, pero no sabían que nosotros habíamos hablado sin que lo supiera la policía, con los rusos.

			—¿Con quién hablaron?

			—Con Jurg Straus. El hermano de Roman Straus que fue asesinado por Adolf Black.

			—¿Qué les contó Jurg Straus?

			—Que los diamantes fueron vendidos y el dinero se lo repartieron entre los Dock’s, y nos explicó quién era el tipo que les hizo el intercambio con el comprador.

			—¿El comprador era un chino?

			—Sí —afirmó Richard. 

			—Bien, ¿quién hizo de enlace?

			—Un joven llamado Timy. Hablamos con él y lo contó todo, gracias a mi compañero Albert, que hizo un trato.

			—¿Cuál fue el trato?

			—Que no dijéramos nada de su negocio de dinero negro, y conseguimos sacarle toda la información necesaria que culpaba los Dock’s del robo, ya que lo que nos contó Jurg Straus sobre lo que desencadenó la muerte de su hermano nos ayudó a esclarecer un poco más el caso…¡Ah! Una cosa que tienen que saber, Jurg Straus fue asesinado hace unos días.

			—¿Se relaciona el asesinato de Jurg Straus con nosotros? —preguntó John.

			—Eso, la verdad, no lo sé —dijo el detective.

			Richard, el detective, miró su reloj y acabando la reunión les dijo:

			—Hoy tengo una cita con un nuevo cliente y, como le dije por teléfono, señor Mixter, solo tenía esta hora libre. Por eso les doy el dosier y los informes que tengo del caso y que nos orientó con la información que les he comentado.

			—Muchas gracias.

			—De nada, supongo que el cliente debe estar esperando en la sala. Si me perdonan, tengo trabajo. Y si tuvieran alguna duda, llámenme.

			—Muchas gracias, Richard. Que pase un buen día.

			Los dos agentes se levantaron y se marcharon hacia el aeropuerto con la intención de ir a Los Ángeles y comenzar a atar cabos con su primer sospechoso, que posiblemente, podría pertenecer a los Dock’s, George Frend.

			Chicago…

			El empresario Jimmy Roldes recibió a sus dos trabajadores, que habían vuelto de Oregón con el objeto que les pidió que consiguieran con malas artes. Los dos entraron en su despacho con la caja de plata de las muñecas de oro y, sentándose con la bolsa en las manos, le contaron cómo les había ido el trabajo.

			—Todo salió como se había planeado, señor —dijo Phil.

			—¿No tuvieron problemas con los ladrones que robaron la reliquia?

			—No, los tres tipos están muertos y no creo que nos relacionen con ellos.

			—Bien, buen trabajo, señores. ¿Usted, señor Renier, tiene conocimiento de alguien más que pueda saber lo que ocurrió con los tres tipos?

			—No lo he investigado, señor.

			—Pues investíguelo. Me huelo que esos hablaron con algún posible amigo o alguien al que le propusieron el trabajo y decidió no participar.

			—De acuerdo, señor.

			—Bueno, enséñenme la caja de plata, por favor.

			—Claro —dijo Phil levantándose, por último, sacó de la bolsa la reliquia y la dejó en su mesa.

			—Madre mía. Qué bonita obra de arte…Por cierto, ¿aún tienen el dinero? —dijo Jimmy Roldes mirándolos.

			—Sí, señor —dijo Renier.

			—Pues déjenlo encima del sillón y ya se pueden marchar. Recuerde, Renier, de solventar el asunto de los posibles testigos que conozcan lo que ha pasado.

			—Sí, señor Roldes, me pondré a trabajar en este mismo momento.

			—Muy bien, déjenme solo, tengo que llamar a mi socio.

			Los dos hombres de Jimmy Roldes salieron del despacho de su jefe y él pidió a su secretaria que le pusiera en contacto con su amigo y socio, Bobby Sturm. En pocos segundos ella le pasó la llamada y los dos empezaron a hablar de la venta de la reliquia que les haría ganar mucho dinero. 

			—Hola, Bobby. ¿Cómo estamos esta mañana?

			—Bien.

			—Ya tengo el objeto que te dije. ¿Aún está interesado ese cliente que me contaste?

			—Sí, pero me dijo que el precio era bastante caro.

			—¿Cuánto quiere pagar?

			—Como mucho, me dijo que unos doscientos millones.

			—Bueno, me parece bien. ¿Nos quedamos en el cincuenta por ciento para cada uno?

			—Claro, creo que es lo justo.

			—Pues contacta con él y cuando sepas algo enviaré a mis hombres para que hagan el intercambio.

			—De acuerdo, en dos horas sabré algo.

			Jimmy colgó el teléfono, volvió a mirar la caja de plata y sacó alguna muñeca de oro con los diamantes, y observándola, se quedó maravillado con la belleza de esas muñecas maldecidas.

			Mientras tanto, el francés Renier comenzó a averiguar quiénes posiblemente podrían saber algo del robo, algo que su jefe le había comentado en la reunión anterior. Él solo tuvo que hacer una llamada y le contaron todo lo que sabía la policía de Portland. Su contacto era un policía que estaba enterado de todos los acontecimientos que sucedían en el estado de Oregón y también tenía contacto con diferentes lugares del norte de los Estados Unidos. Cuando lo supo todo, Renier, notando que su jefe tenía razón, empezó a mover hilos para encontrarlos antes que la policía. 

		


		
			IV

			A la mañana siguiente. Los Ángeles…

			Era martes y esa tarde el sol provocaba un calor intenso en la ciudad. John Mixter y Dix Merrys llegaron a las doce del mediodía en avión y alquilaron un vehículo en el aeropuerto. Fueron al centro y aparcaron en un garaje, decidieron almorzar en un restaurante italiano. Allí mismo, y con los informes en las manos, comenzaron a organizar un poco el caso para tener mucho más claro el asunto que implicaba saber que George Frend era un posible miembro de los Dock’s. Ellos entendían que la muerte de John Bane les hizo un favor a los Dock’s, ya que consiguieron no ser vistos por la policía. Todo el desarrollo que tenían del detective Richard Shelley les daba bastante argumentación para hablar con el sospechoso que tenían que encontrar en la misma ciudad. Construyeron diferentes preguntas para que indirectamente les pudiera hacer ver un enfoque del caso y descubrir dónde se encontraban los mismos Dock’s. 

			Cuando acabaron de comer, Dix pagó con tarjeta y salieron del restaurante para ir a buscar el coche. Buscaron la calle donde vivía el sospechoso y vieron que su residencia era en el norte de los Ángeles. Miraron el recorrido y sin dudarlo salieron del garaje y se dirigieron hasta allí. Llegando a la zona comprendieron que era un distrito de casas de bastante poder adquisitivo, y con cautela, llegaron hasta donde posiblemente residía George. Aparcaron delante y vieron cómo la cortina de una de las ventanas se movía, ya los habían visto llegar. Entraron por un pequeño camino que estaba adosado con piedras. Dix llegó a la puerta y pulsó el timbre. Los atendió una mujer con un cigarrillo en las manos, parecía salida del baño.

			—¿Qué quieren?

			—Somos del FBI y quisiéramos hablar con George Frend —dijo John.

			—¿Qué tiene que ver George con ustedes? 

			—Solo queríamos hacerle unas cuantas preguntas.

			—Él no llega hasta las cinco.

			John miró su reloj y vio que solo faltaban diez minutos y sin que se molestara la mujer le dijo a Dix:

			—Faltan diez minutos para las cinco.

			—Claro, no creo que tarde mucho —dijo la mujer.

			—Nos esperaremos en el coche, señora.

			—Señorita.

			Cerró la puerta y los dos agentes fueron hacia el vehículo, sin entrar se apoyaron en el capó y esperaron la llegada de George. Mientras tanto, hablaron del caso, y cuando fueron justo las cinco llegó un vehículo descapotable con dos ocupantes dentro.

			—¿Quiénes son estos dos tipos? —dijo Franky mirándolos desde el vehículo.

			—No lo sé —respondió George.

			Aparcaron delante de la casa y comenzaron una conversación con los dos agentes. 

			—Hola, ¿quiénes son ustedes? —preguntó George.

			—Mi nombre es John Mixter y mi compañero se llama Dix Merrys. Somos del FBI y quisiéramos hablar con George Frend.

			—Yo soy George.

			—Encantado, solo queríamos hacerle algunas preguntas sobre el caso en el que estamos trabajando.

			—¿Qué quieren saber?

			—Como tenemos entendido, antes de residir aquí, vivió en Clifton, cerca de New York —dijo John.

			—Sí, así es.

			—¿Le suena el nombre de Adolf Black?

			—¿Adolf Black?

			En ese momento, George ya sabía el motivo de la visita de los dos policías. Como pensaba, habían venido por los diamantes de Adolf Black o por el altercado con Jurg Straus.

			—Sí, Adolf Black —remarcó Dix.

			—No, no conozco a este tipo. No sé quién es.

			—Tenemos pruebas que usted perteneció a un grupo que se hacía llamar los Dock’s. ¿Sabe algo al respecto?

			—Bueno, yo era socio de un club que se llamaba Dock’s Sea. Pero no estuve mucho tiempo, por razones económicas, y me vine a vivir aquí.

			—¿Uno de sus socios era Forest Dase?

			—Sí, fue un amigo y socio del club.

			—¿Qué era el club Dock’s Sea?

			—Era una sala de conciertos, además de ser un pub.

			—Tenemos entendido que su relación con sus socios del club era bastante estrecha y nos preguntábamos, ¿cuál era su función en este grupo? 

			—Me encargaba de tener la bebida en su lugar y pedir lo que faltaba para cada día. Y a veces había organizado algún evento que podría dar beneficios a nuestro grupo.

			—¿Cuántos eran?

			—Unos diez.

			—¿Su función en el grupo de socios era solo esta?

			—Claro, ya le he dicho que cuando vi que no ganaba suficiente dinero me vine aquí.

			—Una última pregunta. El dinero con el que ha podido comprarse esta casa, ¿de dónde ha salido?

			—Tengo la suerte de tener un buen trabajo.

			—¿A qué se dedica?

			—Soy representante de una firma importante que vende hogares como este inmueble.

			—Bien. Supongo que nos volveremos a ver —dijo John.

			—Pueden contar conmigo para cualquier duda.

			—Un momento —dijo Dix—. ¿No sabrá por casualidad quién es Jurg Straus?

			En ese instante, George supo de antemano que estaban investigando dos asuntos que en un posible momento se podrían relacionar con él y de este modo, podría tener problemas no solo con los diamantes de Adolf Black, sino en toda la probable investigación de la muerte de Jurg Straus.

			—No, no conozco a ningún Jurg Straus. ¿Por qué?

			—Solo es un pequeño matiz que tiene relación con el caso.

			—No sé, señores agentes. Pero como les he dicho, hace más de siete años que vivo aquí. No sé qué podría haber pasado con mis antiguos socios.

			—Gracias por su tiempo, señor Frend.

			—De nada.

			En ese momento, los dos agentes se subieron al coche y, desconfiando de lo que él les había dicho, marcharon. 

			Después de ver cómo se iban los federales, George y Franky entraron en la casa, encontrando a Gloria. George y ella se dieron un beso en la boca y él le dijo que se vistiera porque posiblemente con la visita de estos dos policías tendrían que irse a Alaska.

			—¿Te vas a ir hasta Alaska? —preguntó Franky.

			—Sí, tío, esta gente está muy cerca. Ya te dije hace tiempo que si viniera alguien a preguntar por Adolf Black desaparecería.

			—De acuerdo. ¿Qué hacemos con la cocaína?

			—Quédatela tú con Leyman. Da igual el dinero, tengo bastante para largarme de aquí —dijo George—. Te puedes quedar con el coche, solo te pido que nos acerques al aeropuerto privado.

			George, como había planeado con anterioridad, se marchó con la intención de viajar hasta Juneau, ya que cerca de allí se encontraban Forest, Jack y Lucas. Su propósito final era desaparecer, era una medida de precaución. 

			Estado de Dokota del Norte…

			El día anterior, el capitán Henrick de la policía de Portland había investigado posibles conocidos de Govan y de las tres víctimas, y dio con el nombre de Joe Nirs, suponiendo, como pensó anteriormente, que sabían el motivo de la muerte de sus tres colegas. Por esta razón, al no encontrarles, dio orden de detención contra los dos. 

			Esa tarde, Govan y Joe ponían combustible en una gasolinera cerca de Bismark. Estaban bastante tranquilos después de lo que les ocurrió a sus tres amigos en Portland. Aún les quedaba mucho trayecto hasta llegar a New York y cuando pararon, Govan fue a comprar comida para los dos. Pero Joe, sin darse cuenta, pagó la gasolina con tarjeta y la policía descubrió su localización. Al mismo tiempo, el francés y mano derecha de Jimmy Roldes, Renier, también los buscaba. Pudo descubrir dónde estaban y fue hacia allí con la intención de matarlos antes de que la policía los encontrara. 

			Mientras tanto, ese mismo día, Jimmy Roldes había conseguido, con la ayuda de su socio Bobby Sturm, quedar con el comprador de aquel objeto tan peculiar, por una suma de bastantes millones de dólares. Por ese motivo, ordenó a Phil que hiciera el intercambio de la reliquia y el dinero. 

			Él, obedeciendo a su jefe, con dos hombres más, fueron a la casa del comprador para el intercambio. Al llegar a la propiedad, entraron por una carretera asfaltada después de haber llamado a la puerta principal. Aparcaron el automóvil, y les recibió un mayordomo que les dijo que solo podía entrar uno de ellos con el objeto. Sus dos hombres esperaron en el coche, y dejaron que Phil entrara solo en la mansión.

			—Por aquí, señor —dijo el mayordomo acompañando al huésped.

			Sin decir nada, recorrió unos cincuenta metros hasta llegar a una sala donde estaba sentado un caballero de unos sesenta años. Se levantó y recibió amablemente a Phil que, con su permiso, se sentó delante de él con mucha educación.

			—¿Tiene la caja de la dinastía Ying, señor?

			—Claro. —Abrió una maleta y le enseñó la reliquia. 

			—Muy bien. El dinero está en esos dos maletines, como había quedado con Jimmy y Bobby, y en su interior hay los doscientos millones que acordamos.

			—De acuerdo, si no le importa, lo tengo que comprobar.

			—Claro, deje la caja encima de la mesa. Voy a llamar a uno de mis hombres para que se la lleve.

			Phil dejó su maleta y después de abrir los dos maletines contó el dinero y notó en su espalda un pinchazo que le hizo caer al suelo. Se mareó y vio a ese hombre mayor que, sonriendo, le dijo que la maldición le podía haber producido esa caída. En pocos segundos se le nubló la vista y murió. Sin saberlo, los dos hombres que le habían acompañado también habían sido asesinados. Con gran agilidad, el mayordomo cogió su coche y lo escondió en los garajes de la mansión. 

			La maldición de la reliquia aún existía, después de su primer robo, que se produjo hacía más de un siglo.

		


		
			V

			Ciudad de Fargo…

			Govan y Joe estaban con su vehículo retenidos en una cola de coches antes de llegar a la ciudad de Fargo, situada en medio de los estados de Dakota del Norte y Minnesota. Ante lo que sucedía decidieron pasar la noche en un motel que descubrieron a su derecha. Desviándose de la retención, aparcaron el automóvil en el parking del motel, y sin tener ninguna sensación de peligro, los dos compañeros pidieron una habitación doble pagando con tarjeta. En ese instante, la policía ya sabía su localización y sin pensárselo dos veces, tres patrullas de Fargo fueron a dar con ellos. Al haber un accidente en la misma carretera del motel y estar los dos sentidos de la marcha parados, la policía tuvo que esperar un buen rato para que los bomberos pudieran sacar el camión de gran tonelaje del medio de la vía. Mientras tanto, Renier y sus camaradas le avisaron por teléfono del lugar donde se encontraban los dos amigos que se escondían y que querían llegar hasta New York. Sabía que tenía poco tiempo y, desviándose por una carretera secundaria, consiguieron llegar antes que la policía. Entraron en el parking y, bajando, uno de ellos preguntó a recepción por el nombre de Govan Treyman y Joe Mirs, enseñándole una placa falsa de policía. El recepcionista no dudó en mostrarle el registro, y los tres hombres, acompañados de Renier, se dirigieron al apartamento, abrieron la puerta, pero no encontraron a nadie. 

			Mientras tanto…

			Jimmy Roldes esperaba con paciencia a que Phil llegara del intercambio, que, para él, no suponía ningún problema. Impaciente, llamó varias veces, pero nadie le contestaba. En ese instante, se levantó muy nervioso y mareándose un poco cayó al suelo con un dolor en el pecho. Después de un rato se levantó, abrió la puerta de su despacho, y su secretaria, al ver lo que pasaba, se levantó de su silla e intentó ayudarle al verle con convulsiones. Ella estaba tan preocupada, que llamó a una ambulancia y avisó a varios guardaespaldas. Uno de ellos le miró el pulso, pero al no encontrarlo, le hizo un masaje cardiaco para que reaccionara. Pasaron cinco minutos y llegó la ambulancia con los médicos. Estos siguieron haciéndole el masaje cardiaco, logrando que su corazón volviera a latir. Lo pusieron en la camilla rápidamente y se lo llevaron al hospital más cercano. Pero en el recorrido hasta la clínica, Jimmy Roldes murió sin que pudieran reanimarlo, llegando a urgencias ya cadáver. La maldición le llegó en bandeja. 

			En ese momento, Renier y sus hombres vieron por la ventana a la policía que llegaba al motel, se dirigieron hacia ellos y llamaron a la puerta del apartamento. Pero la suerte de Govan y Joe fue que se encontraron con la policía antes de entrar en sus aposentos, donde estaban Renier y sus hombres esperándoles para matarlos. Habían ido al supermercado cerca del motel a comprar comida para cenar. La policía los detuvo y los enmanillaron llevándoselos hasta Fargo, sin sospechar nada sobre quién podría estar dentro del apartamento. 

			En una hora les trasladaron en avión hasta Portland, donde les esperaba el capitán Henrick, que inició su búsqueda por todo el país, debido a su importancia como implicados en el asesinato de sus colegas y de la relación con el robo de la caja de plata que desapareció cerca de Klamath Falls.

			Mucho más tarde, ya llegada la noche, la noticia de la muerte de Jimmy Roldes le llegó a su socio Bobby Sturm y a Renier. Ellos, al igual que todos los pertenecientes a la agrupación corporativa del difunto, se encontraban en su mansión para saber qué harían al respecto. En una de las salas del enorme inmueble estaban Bobby, Renier y dos socios más de la empresa. Hablaron sobre cómo sustituir a Jimmy Roldes. Quedaron de acuerdo, que Bobby Sturm, con otro socio presente en la sala, de llevar todos los negocios en los que en ese momento el difunto estaba trabajando. Más tarde, se conoció el día del entierro y Bobby Sturm habló privadamente con Renier de un problema que aún no estaba solucionado y, debido a los acontecimientos, se le había olvidado comentar.

			—Tenemos un pequeño problema, señor Renier.

			—¿Cuál?

			—Aún no sé nada del intercambio que se le encargó el difunto Jimmy con la reliquia. ¿Sabe de lo que le estoy hablando? 

			—Sí, según lo que tengo entendido se encargó mi compañero Phil.

			—Pues aún no sé nada del dinero ni tampoco de lo que ha ocurrido con la reliquia.

			—Iré a investigar para saber qué ha pasado.

			—¿Quiere trabajar para mí, con sus hombres? —preguntó Bobby.

			—Será un placer, señor Strum.

			—Pues que no se hable más. Dígales a sus hombres que están contratados y que se dirijan a mis aposentos, donde tendrán, como aquí, su residencia en mi propiedad.

			—De acuerdo, muchas gracias.

			—Cuando sepa algo de cómo ha ido el intercambio, venga a verme que le presentaré a unos amigos que trabajan para mí y se unirán a ustedes. Porque creo que su amigo Phil debe estar muerto.

			—En menos de una hora lo sabré. Confíe en mí, vamos a solucionar el problema, no se preocupe.

			—Una cosa, señor Renier, ¿usted es francés?

			—Sí, nacido en Lyon.

			—¿Y cómo conoció a Jimmy?

			—Trabajando de guardaespaldas con un cliente francés que se relacionaba con él y, haciendo un pacto, me contrató para sus negocios como su mano derecha por mi experiencia militar. 

			—¿Fue militar?

			—Claro.

			—¿En Francia?

			—No, hice la guerra en Siberia dentro las fuerzas especiales antiterroristas.

			—Interesante. Nos vemos en mi mansión, señor Renier.

			—Sí, déjeme solo una hora, con eso tendré bastante.

			Los dos salieron del despacho del difunto, Renier llamó a sus hombres y se dirigió a la mansión donde Phil había ido a cerrar el trato.

			Los Ángeles…

			John y Dix cogieron un vuelo hasta New York después de hablar con George Frend en su casa. Ellos, al tener la certeza de que el sospechoso era miembro de los Dock’s, pensaron en otra forma para dar con ellos, y decidieron ir al local del Club Dock’s Sea para encontrar alguna prueba que les facilitara el desarrollo del caso. Mientras tanto Franky, como le pidió George de favor, le llevó al aeropuerto privado. 

			—¿Ya no nos veremos más?

			—No, Franky, voy a desaparecer, pero antes tengo que ver a mis amigos para avisarles y después me iré a vivir a algún país en el que no tenga problemas con esta gente.

			—Pues que te vaya bien. Y vigila.

			—Claro.

			George se abrazó a Franky y se despidió, cogió las maletas con su novia, Gloria. Entraron en el aeropuerto y George, mostrando su pasaporte junto a Gloria, les comunicó el viaje en jet privado hacia Alaska. Sin esperar mucho, se encontró con su piloto y ayudante de mando con el que se dirigieron a la pista. Subieron al avión y en solo diez minutos salieron volando de Los Ángeles. El avión era muy rápido y llegarían en pocas horas. Mientras tanto, Gloria iba mirando por la ventana despidiéndose de su antigua ciudad. 

			—¿A quién encontraremos en Alaska? —preguntó Gloria.

			—A unos amigos que cuando los conozcas te van a caer muy bien.

			—¿Viven en Alaska?

			—No, en Canadá, pero están cerca de la frontera con Alaska.

			—¿Fueron tus socios en ese club que me dijiste?

			—Sí, ellos fueron mis socios.

			Gloria se levantó y besó a George intentando seducirle, pero él le dijo que ya tendrían tiempo y le comentó que en cualquier momento alguno de los pilotos podría salir y verlos en una situación comprometida. Ella rio y se puso a su lado mirándole como si se lo quisiera comer. George, disimulando un poco, cogió el teléfono del avión y llamó a su amigo Forest Dase.

			—Forest, soy George.

			—Hola, George. ¿Cómo estamos?

			—Bien. Estoy en mi avión privado viajando hacia allí. Llegaré a Juneau en poco tiempo.

			—¿Por qué vienes, hubo algún problema?

			—Como te dije, si nos volviéramos a ver, sería por una razón de peso, como que pudieran descubrirnos con algo relacionado con lo que hicimos en el pasado. 

			—¿Has hablado con la policía?

			—Sí, con el FBI. Ya te contaré lo que me dijeron. Creo que en una hora llegaré. 

			—De acuerdo, estaré esperándote en la pista.

			—Vengo con una chica llamada Gloria, es mi novia y mi futura mujer.

			—Bien, tío, ya me la presentarás, será un placer. Nos vemos en breve.

			George colgó el teléfono y, acercándose a Gloria, le puso la mano en medio de sus piernas y la besó. 

			—¿Estás tranquila? —le preguntó.

			—Claro, estoy preparada para conocer a tus amigos. Pero me has dicho que mejor aquí, no. ¿Qué es lo que intentas?

			—Nada. Seducirte para que me domines.

			Gloria y George se rieron y, esperando llegar a Alaska, se tomaron una copa y hablaron durante todo el viaje de quiénes eran los Dock’s y de las historias por las que habían pasado juntos hacía más de diez años.

		


		
			VI

			Esa noche, Renier y sus hombres llegaron donde Phil teóricamente había quedado para hacer el intercambio, tal y como le ordenó el difunto Jimmy Roldes. Tuvieron que estacionar a un lado de la entrada de la propiedad del cliente que se interesó por la caja de plata de las muñecas de oro. Renier salió del coche y, solo apretó el timbre del interfono. Poco después contestaron.

			—¿Quién es?

			—Soy un enviado de Jimmy Roldes. Me gustaría saber dónde están los compañeros que han traído un objeto para hacer un intercambio con el propietario de la mansión.

			—Espere un momento —dijo la voz—. Ahora vendrán a hablar con ustedes.

			Renier avisó a sus hombres y les dijo que se prepararan para responder si era necesario, debido a la desconfianza que le producía la situación. Se pusieron al lado de él con sus automáticas y cargaron sus armas preparados para cualquier posible enfrentamiento con los guardaespaldas que esperaban para esclarecer el asunto. La tranquilidad y el silencio se rompieron cuando ellos oyeron un vehículo que se acercaba a la puerta de entrada. En ese momento se encendieron unas luces que ayudaban a apreciar todo el lugar, y en pocos segundos apareció un vehículo al otro lado de la puerta metálica. Bajaron tres hombres y entablaron una conversación bastante incómoda con Renier.

			—¿Qué se les ha perdido por aquí? —preguntó el tipo con un subfusil en las manos.

			—Hace unas horas, uno de mis compañeros acompañado por dos de mis hombres, ha venido a cerrar un trato con su jefe, y aún no hemos sabido nada de ellos.

			—Aquí no ha venido nadie.

			—¿Está seguro?

			—Totalmente seguro.

			—Ya nos volveremos a ver —dijo girándose e inmediatamente después subió a su vehículo.

			Sin producirse ningún disparo ordenó que se dirigiesen a la mansión de Bobby Sturm, su nuevo hogar tras la muerte de Jimmy Roldes. Él iba pensando de qué manera podría saber lo que había ocurrido. Y como pensaron él y Bobby en la pequeña reunión privada, dedujeron que a Phil lo habían matado.

			Juneau…

			Forest estaba con su vehículo cerca de la pista de aterrizaje con las luces encendidas. Sentado encima del capó de un automóvil cuatro por cuatro, esperaba la llegada del jet privado de George. En pocos minutos se comenzó a oír el avión y aterrizó como esperaba. Sin moverse del sitio, el jet se acercó hasta donde estaba él y salió uno de los pilotos que hizo bajar las escaleras para que, seguidamente, George le diera la mano y con su compañía femenina se dirigieran hasta donde estaba Forest.

			—Hola, Forest. ¿Cómo lo llevamos?

			— Muy bien. ¿Quién es esta mujer tan hermosa?

			—Se llama Gloria y es mi futura esposa.

			—Hola, señorita, encantado de conocerla.

			—Es todo un placer.

			—Vamos, iremos hasta donde se encuentran los colegas.

			Ellos subieron al coche. Forest salió de la pista y se dirigió por una carretera hasta rebasar la frontera llegando hasta Canadá, donde a unos kilómetros estaba la residencia de los Dock’s. Por el camino, George le comentó lo que le había preguntado la policía esa tarde en Los Ángeles delante de su casa. Y los dos pensaron lo mismo: estaban muy cerca. 

			Llegaron hasta donde estaban los amigos que esperaban con impaciencia el reencuentro con George, los cuales salieron del inmueble cuando oyeron el vehículo. Solo verse se abrazaron y le invitaron a entrar en su casa, que era lo bastante grande para acogerlos y vivir más de ocho personas. Los tres amigos, Forest, Jack y Lucas, conocieron a la prometida de su colega y, sentados en los sofás con el fuego que los acompañaba en ese momento, comenzaron a hablar.

			—¿Cómo te ha ido todo después del altercado con Jurg Straus? —preguntó Lucas con una cerveza en la mano.

			—Bien, la policía aún no sabe nada, solo preguntan cosas para saber quiénes fueron los que se llevaron los diamantes de Adolf Black.

			—¿Y sabes algo de quiénes están investigando la muerte de Jurg Straus? —preguntó Jack.

			—Sí, supongo que el FBI. Lo tienen bastante complicado. Solo vengo para avisaros que van a por nosotros. O sea, que preparaos, que tenemos que desaparecer e ir a algún otro país —dijo George.

			—Estoy de acuerdo contigo, George. Pero, antes de desaparecer, tenemos que hacer algún otro trabajo para conseguir algo de dinero.

			—¿En qué piensas?

			—Alguna cosa fácil y que no resulte muy embarazosa —dijo Jack.

			—¿Alguien ha pensado en Freddy? —preguntó George.

			—Lo llamé cuando acabamos de hablar por teléfono y venías hacia aquí. Me dijo que en unos días aparecería y me comentó que estaba harto de trabajar en el campo con su familia —dijo Forest.

			—El tío trabaja la hostia.

			—Sí, es un currante de los buenos.

			—Bueno, pues me gusta estar otra vez reunidos como hace años. 

			—Vamos a comer algo, ¿no? —propuso Lucas levantándose.

			—Claro, tenemos ciervo para cenar. Te estábamos esperando —dijo Jack también levantándose.

			A la mañana siguiente…

			Los contactos de Renier le informaron que Phil y sus dos hombres llevaron sus cuerpos sin vida a un lugar para hacerlos desaparecer. Sabía que ese tipo que se había quedado con la reliquia era una buena pieza. Entrar en la mansión resultaba imposible, pero sabía que sus intenciones eran esconder la reliquia en algún lugar donde no le afectara la maldición. Lo cierto era que Renier se creía la magia de ese objeto.

			—Creo que en poco tiempo va a esconder la reliquia en un lugar seguro y en ese momento podríamos recuperarla de algún modo —aseguró Renier. 

			—¿Dónde cree que podría estar? —preguntó Bobby.

			—Por ejemplo, en un banco.

			—¿Cómo lo podemos saber?

			—Déjelo en mis manos…Por cierto, ¿cómo se llama este tipo? 

			—Sagan White.

			—Cuando sepa algo le informaré, señor.

			Renier se fue y comenzó a mover hilos preguntando a sus contactos, que siempre le informaban, aunque fuera sobre algún tema difícil de imaginar. Mientras tanto, el capitán Henrick estaba esa mañana de miércoles con Joe y Govan en la comisaría de Portland. Sus investigaciones le llevaron a la conclusión que los tres amigos asesinados habían robado un objeto de gran valor en una residencia cerca de Klamath Falls. Pero comenzando a interrogar a los dos sospechosos hizo un trato con ellos.

			—Sabemos que sus amigos los contrataron para robar un objeto muy valioso. ¿Qué saben al respecto?

			Ellos no dijeron nada, eran conscientes que estaban en peligro por saber demasiado. Henrick, impaciente, les dijo:

			—Vamos a hacer un trato. Les doy protección policial y una posible nueva identidad a cambio de que ustedes me expliquen qué hacían en Dakota del Norte, y también quiero saber lo que hicieron sus amigos. ¿Están de acuerdo?

			—Sí es así, yo voy a pactar —dijo Govan.

			—¿Y usted, Joe?

			—De acuerdo.

			—¿Qué tenían entre manos sus tres amigos?

			—Les habían contratado para robar algo que no sabemos, ya que uno de ellos nos preguntó que si queríamos participar ganándonos unos cuantos miles de dólares —dijo Joe.

			—¿Quién de los tres fue el que os lo dijo?

			—Jagger —dijeron.

			—¿Decidieron que no? ¿Por qué?

			—Porque parecía muy fácil y sospeché un poco al igual que mi colega Govan. No sabíamos que pasaría lo que pasó, seguramente también estaríamos muertos.

			—¿Saben quién era el que contrató a sus amigos?

			—Solo sé que es un importante hombre de negocios, empresario de Chicago —dijo Joe.

			—¿Podría ser que su nombre fuese Jimmy Roldes?

			—No lo sé, señor Henrick —dijo Joe.

			—Creo que sí, que es él. Si no recuerdo mal, Jagger habló de un tal Jimmy. No me acordaba, pero creo que Jagger lo mencionó —dijo Govan.

			—¿Saben cuánto podían ganar con el robo?

			—No —dijeron los dos.

			—¿Y ahora me pueden decir qué hacían en Dakota del Norte?

			—Huimos de Portland por miedo a que nos pudieran matar. Queríamos ir hasta Londres, coger un avión desde New York hasta Europa.

			—Un momento, ahora vengo. ¿Quieren un poco de café? —preguntó Henrick mientras abría la puerta de la habitación.

			—No, gracias —dijeron.

			El capitán Henrick llamó a uno de los policías que tenía como ayudante y le dijo que llamara a la policía de Chicago, en Illinois, por si tenían información sobre Jimmy Roldes. Después volvió a entrar en la habitación con los dos colegas que estaban bastante asustados. 

			—Bueno, señores, con su ayuda tenemos la seguridad que lo que pensábamos era cierto. Pero es difícil acusar a Jimmy Roldes, por esa razón estamos esperando a que vendan el objeto robado.

			—¿Y nosotros qué hacemos?

			—Por ahora pasarán la noche aquí, yo personalmente me ocuparé de protegerlos como hemos pactado. ¿Saben algo más que pudieran decirme sobre el caso?

			En ese instante llamaron a la puerta y entró el policía y le dijo:

			—Capitán, he llamado a Chicago y me enviarán por fax todo lo que tienen de Jimmy Roldes. Pero me han dicho que el empresario falleció ayer, en el hospital de Chicago Lakeshore. 

			—¿Se ha muerto?

			—Sí, capitán.

			—Cuando tenga su historial de la policía de Chicago, avíseme.

			—Sí, señor.

			El policía cerró la puerta. Henrick miró a los dos amigos y les dijo:

			—Señores, creo que no necesitarían tanta protección. Pero, por si acaso, mantendremos lo pactado como habíamos dicho.

		


		
			VII

			Texas, cerca de San Ángelo…

			Freddy se despidió de su familia en su casa de campo y su hermano le llevó hasta Austin para coger un avión que le llevaría hasta Alaska. Les dijo que ya volvería cuando pasara un tiempo porque estaba harto de trabajar en el campo, con la excusa de encontrar una mujer para formar una familia y dedicarse a su profesión en otro lado del país. Su hermano, sabía cómo era Freddy, y por esa razón no quiso convencerle de lo necesario que era en el trabajo familiar. Llegando al aeropuerto de Austin se despidió de su hermano y recogió el billete que le llevaría hasta donde estaban sus colegas Dock’s. Mientras esperaba la hora de embarque lo llamaron por teléfono.

			—Dígame.

			—Hola, mi nombre es Renier y me dio su número un contacto que tengo en New York y quería pedirle un favor.

			—¿Cuál es el nombre del contacto?

			—Me dijo que dijera que el Dock’s está hundiéndose en el mar.

			—De acuerdo. ¿Qué es lo que quiere?

			—Necesito que me hagan un trabajo relacionado con un robo en un banco para recuperar una reliquia de mucho valor.

			—¿Qué banco?

			—El Devon Bank de Chicago.

			—Esto no es nada fácil, señor Renier.

			—Lo sé, por eso mi jefe les pagará una cantidad razonable por el trabajo.

			—¿Cuál es la reliquia que quiere su jefe?

			—Una caja de plata de muñecas de oro y diamantes.

			—¿No será la famosa reliquia china de la dinastía Ying?

			—Correcto, veo que sabe de lo que le estoy hablando —dijo Renier.

			—Hagamos una cosa, hablaré con mi gente y me llama en dos días a primera hora de la mañana para cerrar el trato. ¿Qué le parece?

			—Muy bien, señor Dock’s. El viernes le llamó a las ocho de la mañana. Hasta ahora.

			Freddy colgó y, en pocos minutos ya estaba esperando en la puerta de embarque, se subió al avión en dirección Alaska para llegar hasta la ciudad de Anchorage. Durante el viaje estuvo pensando que tendrían que pagarles mucha pasta por ese trabajo. Él sabía que tendrían que trabajárselo muy bien, porque era uno de los lugares más seguros que había en la ciudad de Chicago. Pero lo que nadie se podría imaginar, es que Freddy sabía cómo conseguir la información de todo el edificio, y de ese modo, facilitarles la entrada en ese banco sin que se dieran cuenta. Lo cierto es que lo podían conseguir, pensaba solamente en saber cuándo y cómo. 

			Esa noche de miércoles, Renier habló con Bobby Sturm y le comentó que posiblemente tuviera a la gente correcta para que robaran la reliquia en el banco donde Sagan White había guardado el objeto, y que el viernes por la mañana sabría si aceptaban el trabajo. Le aseguró que no le costaría ni un céntimo, porque se encargaría él mismo de que no quedara ningún testigo.

			A la mañana siguiente…

			Los agentes John Mixter y Dix Merrys habían llegado a New York y se dirigieron al antiguo local llamado Dock’s Sea. Como sabían, el lugar estaba abandonado desde hacía unos años, pero lo que buscaban era alguna prueba que pudiera orientarles sobre quiénes eran los Dock’s. 

			Sin pedir permiso entraron por la puerta de atrás, e indagando, se dieron cuenta que el local era muy grande. Con una linterna recorrieron toda la sala y chocaron con un vagabundo que vivía allí.

			—¿Quién es usted?

			—Lo siento, solo vengo a dormir. ¿Son de la policía?

			—Sí, tranquilícese no venimos a detenerle.

			—De acuerdo, esta es mi perra —dijo el vagabundo cogiendo el animal—. Es todo lo que tengo. Por favor, no digan que me han visto —concluyó preocupado.

			—Tranquilo, solo estaremos un rato. ¿Sabe dónde puede haber unas oficinas o algo parecido? 

			—Sí, esas escaleras dan a un despacho con una mesa muy grande.

			—Gracias. No se moleste, vuelva a estirarse, tranquilo.

			Los dos agentes subieron por las escaleras y entraron en el antiguo despacho en el que se reunían los Dock’s. Comenzaron a buscar alguna documentación revisando los archivadores. Y por casualidad, Dix husmeó en unas cajas y encontró que una de ellas estaba precintada.

			—Mira, aquí se dejaron una caja.

			—Ábrela.

			Dix sacó una navaja y abrió el paquete. Encontrando bastantes papeles de facturas mezcladas con documentación en la que salía el logo Dock’s Sea.

			—A ver, déjame mirar…Esto nos puede ayudar.

			—¿Hay más cajas?

			—No, sola hay esta. Supongo que se la dejaron por estar escondida en este rincón.

			—Cógelo todo, vamos a salir. Aquí no hay luz.

			Dix cogió la caja y, despidiéndose del vagabundo, fueron hasta llegar al automóvil y, una vez dentro, comenzaron a mirarse todos los papales.

			—Mira, aquí sale el nombre de Forest Dase, como dijo el detective Richard.

			—Déjame ver —dijo Dix—. Bien, tenemos trabajo. Vamos a un hotel y nos organizamos.

			—¿Dónde podemos ir? —preguntó John.

			—Conozco un sitio, y no es este suburbio de gente indeseable —volvió a decir Dix—. Dirígete a Manhattan, ya te avisaré cuando estemos cerca.

			Anchorage…

			Freddy llegó a Alaska y en la misma ciudad delante del mar, cogió un barco que le llevaría hasta la pequeña población de Juneau. El único modo de llegar sin entrar en Canadá era por el golfo de Alaska. Observando que esa mañana no hacía un tiempo muy agradable, se refugió en un lugar cerrado lleno de turistas en sillones que hacían el recorrido para tomar fotos a las focas. Él, un poco aburrido, fue hasta un pequeño restaurante y se comió dos sándwiches con una cerveza fresca de Alaska. La comida le pareció bastante cara, pero mientras pagaba, entabló una conversación con el camarero.

			—¿De dónde es usted, señor?

			—Soy de Texas. Vengo a ver a unos amigos que viven cerca de Juneau.

			—Bonito lugar. Es el sitio idóneo para desconectar de las grandes acumulaciones de gente. Ese lugar es muy tranquilo.

			—Sí, la verdad es que sí. ¿Vienen muchos turistas por aquí?

			—Sí, por suerte. Gracias a ellos tengo trabajo.

			—¿Se puede fumar aquí dentro?

			—No, lo siento, está prohibido. Tiene que salir.

			—Gracias, chaval.

			Freddy salió fuera a ver la costa que bordeaba el barco, y con un viento molesto, fumó el cigarrillo aguantando el frío. Después de unas horas, el barco llegó hasta el pequeño puerto de Juneau. Se despidió del camarero, cogió un mapa y buscó el lugar en el que Forest le dijo que estaba viviendo con Lucas y Jack, sabiendo que encontraría también a George. Salió caminando. En unas horas ya había pasado la frontera de Alaska con Canadá y llegó hasta la casa de sus colegas Dock’s. Llamó a la puerta y, cuando lo vio, Lucas lo abrazó avisando a todos los que estaban esperándole hacía unos días. 

			—¿Qué tal, Freddy? —preguntó George.

			—Bien, ¿no tendréis un poco de whisky para celebrarlo? —dijo Freddy sonriendo mirando a Lucas y sus compañeros.

			—Claro, siéntate, estaba haciendo el almuerzo con ayuda de Gloria —volvió a decir George.

			Al momento, Lucas sacó una botella y llenó unos vasos, mientras se sentaron en los sofás para recibir a su colega recién llegado.

			—¿Quién es Gloria?

			—Mi prometida. Freddy, te presentó a mi futura esposa.

			—Hola, señorita, encantado de conocerla.

			—Hola —dijo dándole dos besos.

			—¿Qué nos cuentas, Freddy? —dijo Jack.

			—Bien, sabía que me llamaríais y esperando esa paciente llamada me despedí de mi familia, dejando de una vez el trabajo del campo. ¿Hay problemas? ¿Saben algo la policía? Por esa razón me llamasteis, ¿no? —preguntó Freddy.

			—Están investigando el robo de los diamantes.

			—¿Saben algo del enfrentamiento con Jurg Straus?

			—No lo sabemos, pero en su investigación lo podrían relacionar —dijo Forest.

			—O sea, que tendremos que irnos en breve a América del Sur.

			—Sí, tendremos que desaparecer. Pero antes queremos hacer algún trabajo para ganarnos un poco más de dinero —dijo Jack.

			—¿Qué tenéis pensado? —preguntó Freddy.

			—Nada.

			—Yo tengo un cliente que me tiene que llamar mañana para un robo en un banco de Chicago.

			—Me interesa —dijo Forest escuchándolo y preguntó—. ¿De qué se trata?

			—Tendremos que robar un objeto que es muy valioso y sé que nos pagaría una buena suma por la dificultad de conseguirlo. 

			—¿Dónde está? —preguntó Forest.

			—En el Devon Bank de Chicago.

			—¿En el Devon? —se preguntó George.

			—Sí —dijo Freddy sonriendo mientras miraba a George—. Tengo un contacto que podría conseguirnos los planos del banco. Solo tengo de hacer unas llamadas y en pocas horas lo tendría en mi ordenador. 

			—Pero ese no es un banco cualquiera —dijo Lucas.

			—Claro, por esa razón podemos pedir bastante dinero.

			—¿De qué objeto se trata? —volvió a preguntar Lucas.

			—Una caja de plata con unas muñecas de oro y diamantes.

			—No me gusta la idea —dijo Lucas.

			—¿Por qué, Lucas? —dijeron.

			—¿Es esa reliquia de la dinastía Ying? —preguntó Lucas un poco serio.

			—Sí, tío —respondió Freddy.

			—Está maldecida, todos los que han querido poseerla están muertos o les falta poco —dijo Lucas seriamente.

			—Pero Lucas, solo se trata de robarla y dársela al cliente. Y ya está.

			—Si queréis robar la reliquia de la dinastía Ying, antes tengo que hablar con un amigo de México. Él me explicará cómo robarla para que la maldición no nos afecte —dijo Lucas.

			—Pues llámalo, es nuestro último trabajo y podemos ganar mucha pasta.

			—Ahora vengo —dijo Lucas cogiendo su teléfono.

			Mientras hablaban por el dinero que pedirían al cliente, Lucas salió fuera y llamó a un amigo brujo de Santiago Papasquiero en Durango.

			—Hola, compadre, soy Lucas… ¿Cómo estás? Tengo un trabajo que implica robar esa reliquia de la dinastía Ying…Claro, lo sé…Sí… ¿Hay alguna manera de llevárselo y que no te afecte su magia negra?

			Lucas sabía que era algo muy peligroso de robar.

			—Bien, solo es eso y ya está…Gracias, Negro. Lo haré como me dices. Muchas gracias, adiós.

			Lucas volvió con sus compañeros Dock’s, abrió la puerta de cristal y ellos lo miraron esperando su opinión, que sería el detonante decisivo para robarla, por la importancia que tenía dentro del equipo. 

			—¿Qué te han dicho, Lucas?

			—Mi amigo me ha dicho que hay una manera de coger la reliquia sin que nos afecte su maldición. 

			—¿Crees que se puede hacer?

			—Sí, pero la cojo yo. Me ha explicado cómo hacerlo.

			—Pero me puedes asegurar que la podemos robar —dijo Forest mirando a Lucas.

			—Sí, no hay problema. Pero pensad una cosa, la maldición es para todos los que se impliquen en el robo y como todos sabemos, el posible cliente puede también jodernos de alguna forma, haciendo que nuestra alma vea a Dios. 

			—¿Quieres decir que el tipo este nos la puede jugar?

			—Claro, es una maldición.

			—¿Qué hacemos? —dijo Forest.

			—Es nuestro último trabajo. Si Lucas nos protege de esa magia lo podemos intentar —dijo George.

			—Lucas, tú decides —dijo Jack.

			—Lo vamos a hacer, pero yo me encargaré de cogerla y entregársela al cliente.

			—Bien, Lucas. Eso está hecho, vamos a comenzar a hablar sobre este robo, que me parece una buena oportunidad para ganar algo de dinero —dijo Forest.

		



  

    VIII


    Esa tarde en New York…


    En el hotel Precius estaban John Mixter y Dix Merrys, clasificando todos los documentos que encontraron en una caja dentro del local desolado de los antiguos Dock’s. Dix iba apuntándose los nombres de los posibles miembros, mientras John los ordenaba por fecha. Cuando acabó de mirar todos los papeles, Dix contó los nombres.


    —Según lo que tengo, estos tipos eran diez, como dijo George Frend.


    —¿Me puedes decir sus nombres? —preguntó John.


    —Forest, Jack, Freddy, Howard, James, David, Charley, Lucas, George y Martin.


    —Aquí sale la dirección de Forest, Jack y Charley.


    —¿Cuál es el lugar más cercano al que podamos ir? —preguntó Dix.


    —La vivienda de Charley Brom, que está en Deer Park. 


    —¿Bien, y los otros dos?


    —Forest Dase es de Stamford y Jack Tremp es de New Haven.


    —Pues antes de cenar, vamos al piso de Charley Brom —dijo Dix levantándose al mismo tiempo que su compañero.


    Salieron del hotel, cogieron el coche y se acercaron a Deer Park, hasta la calle donde vivía Charley Brom, pero lo que no sabían era que a él lo habían matado los rusos hacía bastante tiempo, antes que desaparecieran, como les dijo el detective Richard. Llegaron al portal, subieron hasta el último piso y llamaron a la puerta. En ese momento observaron que no había nadie y Dix se atrevió a abrir la puerta con unos pequeños hierros. Dentro, comenzaron a buscar alguna prueba del paradero de los Dock’s. 


    —Esto es muy extraño. Parece que no ha entrado nadie desde hace mucho tiempo.


    —Tienes razón.


    —Mira, una tarjeta del club Dock’s Sea.


    —A ver —inquiere Dix.


    En ese momento llamaron a la puerta, los dos policías sacaron las pistolas y, con cuidado, entreabrieron un poco.


    —¿Quién es usted?


    —Soy el propietario del piso. Hace mucho tiempo que estoy esperando que venga el señor Charley Brom para que me pague el alquiler.


    —Entre, señor.


    —¿Quiénes son ustedes?


    —Somos del FBI. ¿Sabe dónde podemos encontrar a Charley Brom?


    —Pues no. Ya le he dicho que hace mucho tiempo que no lo he visto.


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —preguntó Dix.


    —Por lo menos seis años.


    —¿No lo ha denunciado?


    —Miren, Charley me pagó seis años de alquiler pidiéndome que le guardara el piso hasta que volviera en otro momento. Y la verdad es que no sé qué hacer.


    —¿Sabe en qué trabajaba?


    —Era representante en un club de noche.


    —¿Sabe cómo se llamaba?


    —No.


    —¿Qué va a hacer ahora con el apartamento?


    —Pues no lo sé. Supongo que voy a denunciar a Charley.


    —Es lo que tiene que hacer. ¿Cómo se llama usted? —preguntó Dix.


    —Danielo Melubri.


    —¿Es italiano?


    —Sí, mis antepasados eran de Milano.


    —Pues muchas gracias, señor Melubri, denuncie a la policía su situación e intente arreglar este asunto que para mí es bastante incómodo.


    —Claro, es lo que voy hacer. ¿Cómo han abierto la puerta?


    —Con agilidad —dijo Dix sonriendo.


    —Bueno, da igual. La voy a volver a cerrar.


    —Claro. Buenas noches, señor Melubri.


    Los dos agentes se despidieron de Danielo, salieron del piso y subiéndose al automóvil decidieron ir mañana a Stamford para intentar dar con algo en casa de Forest Dase.


    Rusia, Moscú…


    Dos agentes de la Interpol que trabajaban conjuntamente con el FBI, pidieron una cita con el líder de la familia Kilcov. La verdad es que los dos agentes se arriesgaban, pero necesitaban saber cómo habían quedado los negocios de la familia Straus. Ellos se presentaron como empresarios interesados en las casas de apuestas que tuvo el mismo Straus. Solo querían saber la verdad sobre su asesinato, que según ellos, había cometido el propio Kilcov. 


    —Buenas tardes, señores.


    —Hola, señor Kilcov.


    —¿Qué desean?


    —Nuestra visita es de negocios. Es para poder comprar las propiedades que llevaba el señor Jurg Straus en los Estados Unidos.


    —Miren, los negocios de los que ustedes me están hablando son propiedad de unos norteamericanos a los que se los vendimos después de su muerte. Si ustedes están interesados les puedo dar la referencia que tengo.


    —No sabíamos que se las había vendido.


    —¿De dónde son ustedes?


    —De Alemania.


    —¿Quién les informó de estos negocios?


    —El señor Mickael Grüber.


    —¿Grüber? No lo conozco, pero ¿cómo lo supo este señor?


    —Es un empresario que viaja mucho a los Estados Unidos por negocios, muy especialmente, sobre todo con empresas y proyectos que están en el Nasdaq. Cuando ve una oportunidad compra la empresa y desarrolla su producto ganando mucho dinero. Hace unas semanas nos comentó que podría haber la posibilidad de comprar las casas de apuestas de propiedad de Jurg Straus y nos dijo que era un negocio viable y que podría haber negociación.


    —Claro, entiendo. Hubo un trato entre nosotros y la familia Straus. En ese acuerdo había muchas cláusulas, pero una de ellas era que, si Jurg Straus muriera, nuestra familia se quedaría con todos los negocios y propiedades de su familia, con el fin de que quedasen protegidas. Al ver que teníamos negocios en los Estados Unidos, nos planteamos si era necesario conservarlos y decidimos venderlos.


    —Entiendo, pero ¿nos puede dar el nombre de estos americanos que se quedaron con los negocios de las casas de apuestas?


    —Sí, no hay ningún problema. Creo que tengo unas cuantas tarjetas de estos señores. —Buscó en el cajón de su escritorio y cuando la encontró les dijo—. Tengan, esta es su dirección. Son de Washington. 


    —Gracias. Que pase un buen día, señor Kilcov. 


    —Igualmente, no se preocupen. Mi guardaespaldas los acompañará hasta la puerta, que vaya bien señores.


    Los dos agentes de la Interpol salieron de la mansión de Kilcov, subieron al coche y salieron de Moscú en dirección al aeropuerto. Por el camino, hablando dedujeron algo que haría ganar tiempo a los Dock’s, consiguiendo, con algo de fortuna, que no les relacionara con el asesinato de Jurg Straus.


    —Realmente este cabrón de Kilcov lo tenía todo en bandeja —dijo mientras conducía por la autopista.


    —No sabíamos nada del trato entre las dos familias. 


    —Por eso, lo básico de lo que dijeron al FBI puede ser cierto. Tenemos que conseguir ese contrato. Por alguna razón mataron a Jurg Straus.


    A la mañana siguiente, cerca de Juneau…


    Los Dock’s se levantaron temprano. Habían desarrollado un plan para entrar en el Banco Devon de Chicago. Freddy y Jack eran unos especialistas y de los mejores en preparar un golpe de esta envergadura. El contacto de Freddy les facilitó la información de todos los aspectos y pequeños detalles del edificio. Lo llamaron por teléfono, les pasó toda la información telemáticamente y le dijo que la única diferencia que podía haber era que los horarios de entrada del personal hubieran cambiado. Estudiaron los planos de la planta donde estaban las cajas de los clientes y lo llamaron como habían acordado. 


    —Hola, señor Dock’s.


    —Hola, Renier. Esperaba su llamada.


    —¿Qué han decidido, señores?


    —Aceptamos el trabajo, pero vale mucho dinero.


    —¿Cuánto?


    —Unos setecientos de los grandes.


    —No hay problema, mi jefe les va pagar mucho más. ¿Le va bien un millón?


    —Claro, es una buena suma por lo difícil que será entrar en este banco y que no se enteren de nada.


    —De acuerdo, trato hecho. Les voy a facilitar un poco el trabajo, e interprétenlo como un favor. El número de caja donde está la reliquia es la 628. 


    —Muchas gracias, esto me da mucho margen de tiempo y se lo agradezco.


    —¿Cuándo tienen previsto el robo?


    —En dos días.


    —Pues le llamaré el lunes a primera hora para quedar por el intercambio.


    —Muy bien. Le estaremos esperando.


    Colgó el teléfono y Freddy dijo:


    —No me fío de este tipo. 


    —¿Cómo se llama? —preguntó Jack.


    —Renier.


    —Lucas y su sexto sentido tienen razón, me hace dudar. Lo veo como si algo me dijera que, con estos tipos, tendremos un problema —dijo Forest.


    —¿Cuánto dinero nos va a pagar? —preguntó Jack.


    —Me ha dicho que nos pagaría un millón.


    —¡Un millón! —dijo alzando la voz Jack—. La verdad es que es raro.


    —También el tipo me ha indicado el número de caja en el que está la reliquia —dijo Freddy dejando el teléfono sobre la mesa.


    —¿Qué número es?


    —La 628.


    —Parece como si quisieran jugárnosla y darnos muchos más con el propósito de traicionarnos cuando acabemos el trabajo. Voy a llamar a Anderson, a ver qué sabe de este tal Renier.


    Mientras tanto, Bobby Sturm y Renier se reunieron y le explicó que en dos días los llamados Dock’s harían el trabajo como habían acordado. Él, sonriendo, le dijo que esa cantidad de dinero era como darles un chupete a los niños. Bobby también sonreía y plantearon cómo acabar con ellos de la mejor manera posible. Renier le dijo que había quedado el lunes para acordar el intercambio y que la mejor hora sería por la noche en un lugar de la ciudad de Chicago, ideal para acabar con ellos. 


  



		
			IX

			Los federales John y Dix se acercaron esa mañana hasta Stamford, donde residió Forest Dase. Al llegar estacionaron cerca de la casa y salieron del vehículo llamando al timbre. En ese instante salió un hombre de mediana edad acompañado por una niña de unos diez años.

			—Hola, ¿qué es lo que quieren?

			—Somos del FBI y queríamos saber si esta casa es de un señor llamado Forest Dase. 

			—Lo siento mucho, pero no conozco a este señor. Nosotros estamos viviendo aquí desde hace casi siete años.

			—Muchas gracias, que pasen un buen día.

			Los dos agentes se fueron hacia el vehículo y siguiendo el recorrido se dirigieron hasta New Haven, donde tenían la dirección de la casa de Jack Tremp.

			Cerca de la frontera con Alaska…

			Dejando en su refugió a la prometida de George, los Dock’s, se dirigieron hasta Juneau para coger el jet privado con la intención de llegar hasta Chicago. Mientras tanto, dentro del avión, después de concretar cómo realizar el robo de la reliquia, hablaron de los clientes que los habían contratado para el robo. Jack había descubierto que era gente no muy común en este tipo de trabajos. Y tenía el presentimiento, como dijo Lucas, que les jugarían una mala pasada en el intercambio. 

			El viaje duró pocas horas, llegando por la tarde al aeropuerto de O’Hare, en Chicago. En ese instante, George les dijo a sus pilotos que pasarían unos días en la ciudad y quedaron que el lunes a las diez de la mañana estarían en el aeropuerto para volver a Juneau. De este modo, el jet se quedó en el aeropuerto durante esos días. Llegando al centro de la ciudad con una furgoneta taxi, se dirigieron a un hotel para pasar esa noche. Entretanto, Freddy y Forest y Jack contactaron con el que les proporcionó toda la información del supuesto banco; se llamaba Lorien.

			—Hola, Freddy. ¿Qué tal?

			—Hola, Lorien. Te presento a unos amigos llamados Forest y Jack. Estamos juntos para el asunto que te dije.

			Hablaron en una cafetería lejos del centro y Lorien les ayudó en todo lo posible para tener éxito con el robo.

			—¿Qué necesitáis?

			—Una furgoneta y una casa para organizarnos.

			—Eso está hecho. ¿Cuánto tiempo tengo?

			—Un día.

			—Vale. La casa, como me dijiste, ya la tengo y la ropa de los empleados de limpieza también. Solo me falta el transporte. ¿Qué tal si quedamos mañana a las doce del mediodía en vuestro nuevo hogar?

			—De acuerdo.

			—¿Dónde está la casa?

			—Está a unos kilómetros del centro, aquí tenéis la dirección y las llaves. Solo podréis estar en ese lugar cuatro días.

			—Tranquilo, el lunes ya habremos marchado.

			—De puta madre. ¿Queréis otra cerveza?

			—Claro, vamos a emborracharnos un poco —dijo Freddy alegre al ver a su colega de hacía muchos años.

			New Haven…

			Esa noche, los dos federales que iban investigando el robo de los diamantes de Adolf Black, llegaron a la calle donde estaba la casa adosada de Jack Tremp. Como era bastante tarde no vieron a nadie que pudiera alertar por forzar la puerta de la vivienda. Dix la pudo abrir en menos de un minuto y entraron. Sabían que no había nadie porque, antes de entrar, vieron que no había ninguna luz encendida. Por esa razón, encendieron las luces para comenzar a removerlo todo con el fin de encontrar alguna pista. 

			—Iré al piso de arriba a mirar qué puede haber.

			—De acuerdo.

			Dix subió mientras John comenzó a mirar el comedor. En ese instante, Dix llamó a John desde las escaleras, después de descubrir un lugar secreto. John subió y entrando en la habitación de Jack, Dix le dijo:

			—Mira, he movido el cuadro sin querer y con este punzón he intentado hacer palanca dentro del agujero.

			John, mirando con gran interés, observó cómo Dix sacaba unos trozos de placas de madera, y al meter la mano dentro del agujero, sacó una bolsa de tela de color negro. Dentro encontró una pistola y una agenda de teléfonos. 

			—A ver, déjame mirarla.

			John la comenzó a ojear y encontró por casualidad las direcciones de todos los Dock’s a los que estaban buscando desde hacía tiempo.

			—Los tenemos a todos, Dix.

			—A ver.

			—Salen todas las direcciones y teléfonos de los Dock’s.

			—Me gusta, esto parece otra cosa. 

			—Mira, qué curioso, Forest Dase tiene otra residencia en East Lyme, pero pone que es de los Dock’s. Debía ser una propiedad del club.

			—¿Dónde está East Lyme?

			—A unos kilómetros de aquí.

			—Podríamos ir y volver a New York para comparar los documentos que tenemos.

			—Sí, me parece una buena idea.

			Era tarde, concretamente, las dos de la mañana. Sin ninguna pausa, fueron hasta East Lyme, a la dirección que habían descubierto. Llegando con ayuda del GPS, pudieron entrar en la propiedad sin ninguna dificultad. Descubrieron que no había nadie y se colaron en la mansión. Mirando las habitaciones y el comedor, Dix descubrió agujeros de bala.

			—Posiblemente, es aquí donde podían haber tenido problemas con los rusos.

			—Pues ahora que lo dices podría ser, porque parece que aquí hubo un altercado de la hostia —dijo Dix.

			—Tenemos que volver a New York. Vamos a comprobar la libreta de direcciones con los documentos que tenemos.

			Moscú…

			El amo y jefe de la familia, Kilcov, llamó a primera hora de la mañana a Dymitry, porque estuvo pensando en los dos empresarios alemanes que vinieron a preguntar por los negocios de Jurg Straus; Dymitry entró en su despacho.

			—Hola, Dymitry, quiero que me compruebes un asunto.

			—Dígame, señor Kilcov, ¿qué es lo que necesita?

			—Quiero que investigue quién es Mickael Grüber, solo sé que es un empresario alemán.

			—De acuerdo, lo sabré en poco tiempo.

			—Muy bien.

			—¿Quién lo preguntó, señor? —preguntó Dymitry.

			En ese momento el señor Kilcov vio el potencial de Dymitry.

			—Dos empresarios que estaban interesados en los negocios de Jurg.

			—¿Quiénes eran estos señores?

			—No lo sé, pero investígalo también.

			—¿Me deja opinar, señor Kilcov?

			—Claro, Dymitry, dígame lo que piensa.

			—Para mí que eran dos agentes dobles, nadie pregunta por los asuntos de Jurg Straus sabiendo que lo asesinaron.

			—¿Cree que son agentes?

			—Déjeme unos días, voy a saber quiénes son y también sabré quién es Mickael Grüber.

			—Lo dejo en sus manos. Una cosa más…

			—Sí, señor.

			—¿Tiene necesidad de vengarse de la muerte de Jurg Straus?

			—No, sinceramente. Si usted no quiere que lo investigue, no lo voy hacer.

			—Tendrá su oportunidad, Dymitry. Es que… ¿sabe qué pienso? 

			—No, señor.

			—Creo que estos señores vinieron con una intención. Y con su opinión, ha despertado mis dudas. Creo que tendremos que plantearnos algún movimiento desagradable.

			—¿Quiere que investigue la muerte de Jurg Straus? 

			—No, déjelo para otro momento. No sé qué es lo que piensa esta gente que pregunta por los negocios ya vendidos de Jurg Straus. Puede que tenga razón, señor Dymitry. Compruebe lo que le preguntado y averigüe quiénes son.

			—De acuerdo.

			Dymitry se fue y el señor Kilcov pensó seriamente quiénes serían esos tipos que preguntaban demasiado.

		



  

    X


    Un día antes del robo... 


    Esa mañana, los Dock’s se aposentaron a primera hora en la nueva casa que les había conseguido Lorien. Jack y George fueron a dar una vuelta por los alrededores del edificio donde estaba el banco. Separados, para que no sospecharan lo que estaban haciendo, observaron las puertas traseras por donde tenían que colarse dos de ellos con los uniformes de la empresa de limpieza. Sabían que solo tenían unos diez minutos para entrar y desconectar la alarma, ya que Jack, al ser un especialista, les dijo que con el descodificador podría desconectarla en pocos minutos. Esto solo era la primera parte. Lo siguiente era abrir la puerta donde estaban las cajas privadas de los clientes y, por suerte, George era todo un profesional, ya que solo tenían unos treinta y cinco minutos para abrir y cerrar la puerta y coger la reliquia, después de abrir la caja donde se encontraba. Y todo esto, tenían que realizarlo mucho antes de que los empleados de limpieza llegaran al banco a las cuatro de la tarde. Sabían que era complicado, pero lo estudiaron tantas veces, que realmente lo tenían memorizado. 


    A las doce del mediodía llegó Lorien con la furgoneta donde estaban los Dock’s. Freddy se lo agradeció y le dijo que encontraría el vehículo en el parking del aeropuerto de Chicago de O’hare el lunes por la mañana. 


    Al llegar, Jack y George comenzaron por última vez a repasar el plan de acción para robar esa tarde de domingo la reliquia maldecida. Los cinco observaron el plano del edificio y Freddy empezó a dirigir la operación. 


    —Jack y Forest, entraréis por la puerta de staff. Solo tenéis diez minutos para desconectar la alarma. Si tardáis más, la habremos cagado y llegará la policía. 


    —Tranquilo, Freddy. Tardaré unos tres minutos —dijo Jack. 


    —Cuando esté desconectada la alarma, entraréis Lucas y George hasta donde, a unos metros a la derecha, saliendo por la puerta de personal, están las cajas de los clientes, y solo tendréis una puerta blindada para abrir. Por lo que respecta a la caja donde se encuentra la reliquia, es la número 628. Acordaros de cerrarla cuando salgáis de allí. En caso contrario, sabrán que han entrado y lo que hemos de conseguir es que nadie sospeche nada. 


    —De acuerdo, será fácil. No te preocupes.


    —He calculado el tiempo y si todo va como hemos previsto en menos de media hora tendremos la reliquia. Pensad que tenemos de dejarlo todo igual como lo hemos encontrado, ya sean las puertas, la alarma, o la caja. Cuando hayan pasado los treinta minutos, me acercaré con la furgoneta y nos largaremos de allí. 


    —Una cosa que me preocupa, ¿cómo cogeremos la reliquia sin que la maldición nos pueda contagiar con su magia negra? —preguntó George.


    —Lucas —dijo Freddy.


    —He preparado una bolsa con lo necesario dentro de ella para que los malos espíritus nos dejen cogerla. Tengo una arena blanca para sanar la bolsa cuando coja la reliquia y la ponga dentro. Con eso hay suficiente —dijo Lucas. 


    —Pero vamos a ensuciar el suelo… —dijo Jack.


    —Muy poco, lo que haya que tirar de arena.


    —¿Más tranquilo, George?


    —Sí.


    —Bueno, solo falta que cuando tengamos ese objeto de los cojones, vayamos a ver al cliente como hemos acordado. 


    Moscú... 


    Con un horario diferente al de los Estados Unidos, llegó Dymitry a ver al señor Kilcov para informarle de quiénes eran esos dos empresarios y quién era el alemán que preguntó su jefe, desconfiando de lo que ellos le habían preguntado el día anterior. Dymitry llamó a su puerta y entró. 


    —Señor Kilcov, tengo la información que me pidió. 


    —Siéntese, por favor. 


    Dymitry se sentó y Kilcov prestó mucha atención. 


    —El empresario llamado Mickael Grüber, que supuestamente es de Alemania, no existe.


    —¿No existe ese empresario?


    —No. 


    —¿Quiénes son los dos tipos que vinieron? 


    —Son agentes de la Interpol que se hicieron pasar por empresarios. Sé de buena mano que están investigando la venta de armas que regula la familia, y también están investigando con el FBI quiénes mataron a Jurg Straus.


    —¿Su información es de fiar? 


    —Totalmente.


    —¿Sabe dónde se encuentran estos dos agentes?


    —Según mi información, cogieron un avión el mismo día que los conoció.


    —¿Puede saber dónde se aposentaban?


    —Sí. Por esa razón he venido. Sabemos dónde está su piso en el centro de la ciudad. 


    —Vaya a ver si encuentra a alguien en el piso y llévenlo hasta aquí. Me gustaría hablar un poco con esta gente.


    —Será un placer. 


    Dymitry salió del despacho de su jefe y llamó a tres de sus hombres, que estaban preparados como habían previsto, y se dirigieron hasta el piso donde se habían aposentado los dos agentes de la Interpol. Sin pedir permiso y con velocidad, rompieron la puerta y entraron sorprendiendo a un tipo que se estaba duchando. Lo cogieron violentamente y se lo llevaron desnudo.


    Más tarde, Kilcov, sin mucha prisa, se desplazó de su casa hasta la vivienda de al lado en la misma propiedad, donde le dijeron que estaba el presunto agente de la Interpol. Entró en una habitación sin ninguna ventana y viéndolo sentado en una silla, les dijo a sus hombres que le dieran una manta para que se abrigara por el frío que hacía en ese lugar. 


    —¿Cómo se llama? —preguntó Kilcov.


    —Sendrevi Andrev —dijo. 


    —¿Qué hacía en el piso?


    —Nada, duchándome para ir a trabajar. 


    Kilcov se rio y uno de los hombres le pegó un puñetazo en la cara. 


    —Mire, señor Andrev, sabemos que es de la Interpol. No lo ponga difícil. 


    —No soy de la Interpol. 


    —Por favor, sean rápidos, señores, no me gusta mucho ver esto.


    —Sí, señor —dijeron ellos. 


    Comenzaron a pegarle una paliza y en ese momento entró Dymitry y su amigo oriental, Horsev. Mirando el panorama se quedaron de pie al lado de Kilcov. 


    —Paren, señores.


    —Lo volveré a preguntar. ¿Qué hacía en el piso, señor Andrev?


    —Tenía dos horas para recogerlo todo e irme a los Estados Unidos.


    —¿Es de la Interpol?


    —Sí—dijo sangrando por la boca.


    —¿Qué es lo que investigan, señor Andrev?


    —Tenemos pruebas de su comercio de armas y estamos investigando la muerte de Jurg Straus.


    —¿Qué han descubierto?


    —Un contacto que tienen ustedes nos facilitó toda la información del circuito de armas en Oriente Medio.


    —¿Cómo se llama?


    —Abbott Guns.


    —¿Abbott les dijo eso?


    —Sí.


    —¿Qué saben de la muerte de mi amigo Jurg Straus?


    —Que lo preparó usted aprovechando el acuerdo entre las dos familias.


    —¿Yo?


    —Sí, es lo que piensa el FBI.


    —Bien, señor Dymitry —dijo girándose—. Usted y Horsev vengan a verme en mi despacho.


    —Sí, señor. 


    Dymitry cogió su arma, disparó en la cabeza al agente de la Interpol y ordenó que limpiaran la habitación y se deshicieran del cuerpo. Cuando salieron de la habitación se dirigieron al despacho de Kilcov. 


    De alguna forma tendrían que solucionar los problemas que tenían entre manos. Entraron en su despacho y comenzó una conversación muy seria. 


    —Señores, quiero que se encarguen de Abbott Guns, antes de matarlo, quiero saber qué es lo que ha contado a la Interpol, ¿entienden?


    —Sí, señor.


    —En cuanto a la referencia a la muerte de Jurg, déjenlo para otro momento. Lo que no me gusta es que me culpen de su muerte, por esa razón ya veremos quiénes son los que lo hicieron y se aprovechan de lo ocurrido. Por ahora déjenlo pasar, en otro momento, ya veremos lo que hacemos al respecto.


    —Sí, señor.


    —Pues vayan a ver a Abbott y comenzaremos a limpiar un poco la familia. 


  




  

    XI


    Domingo al mediodía, New York…


    John Mixter y Dix Merrys estaban en el hotel comprobando todas las pruebas que tenían y supieron con seguridad que los Dock’s eran diez socios. Pero aún no sabían dónde se podrían esconder. Sus deducciones los llevaron a pensar que muchos de ellos, con el dinero de los diamantes, podían estar en algún país donde sería difícil su localización. En ese instante, a Dix lo llamaron por teléfono.


    —Dígame.


    —Señor Merrys, soy su sargento Derals.


    —Hola, señor.


    —Estoy en Washington, en el departamento del FBI, quiero que vengan los dos lo más rápido posible. Dígale a su compañero que he hablado con su superior para que venga también.


    —¿Por qué razón, señor?


    —Quieren saber toda la información de lo que están investigando, es una orden.


    —Claro, señor.


    —No quiero que la cague otra vez.


    —Llegaremos mañana a las nueve de la mañana. ¿Le parece bien?


    —¿Dónde están?


    —En New York, señor.


    —De acuerdo, les espero mañana a las nueve.


    —Sí, señor Derals. 


    Dix colgó el teléfono y habló con John.


    —Tenemos que irnos a Washington, mi jefe quiere saber lo que tenemos entre manos.


    —¿Por qué?


    —Posiblemente tengan información que pueda ayudar a esclarecer el caso, y me ha dicho que ha hablado con tu superior para que también vengas conmigo.


    —De acuerdo.


    —Vamos a recogerlo todo y nos desplazaremos en coche hasta la capital.


    —¿Sabes qué significa que nos vayamos a Washington?


    —No —respondió Dix.


    —Que posiblemente perderemos la pista de los Dock’s.


    Chicago…


    Eran las dos del mediodía y faltaba solo una hora para que los Dock’s entraran en el banco. Como un reloj, a las tres en punto de la tarde, llegaron Jack y Forest vestidos con el uniforme de limpieza y, conectando el descodificador, en dos minutos entraron en el banco. Un poco después, Jack se dirigió hasta donde estaba la alarma y, en menos de lo previsto, antes de que saltara el aviso a la policía, consiguió desconectarla. Sin perder tiempo, George y Lucas entraron después y al abrir la puerta de personal se encontraron a su derecha con la única puerta blindada, en el interior de la cual se encontraban las cajas fuertes de los clientes. George, manipulando la cerradura con mucha perspicacia, tuvo la suerte de abrirla con gran agilidad. Lo cierto era que, por ahora, todo estaba saliendo como habían previsto. Controlando el tiempo con un cronómetro, buscaron el número de caja 628 y vieron que era una caja mucho más grande de lo normal, George, peleándose con sus artilugios, abrió la cerradura sin ningún problema y, antes de extraer la pequeña reliquia, Lucas sacó su maleta de deporte con los amuletos de magia blanca que preparó a conciencia en Canadá. Cogió la caja de plata y la puso dentro cerrando la bolsa. Sacó otra bolsa de su bolsillo, mucho más pequeña, y tiró un poco de arena blanca y dijo:


    —Sana su vergüenza, sana su espíritu y sánanos protegiéndonos de su magia negra.


    George se rio escuchando a su amigo. Él lo mira seriamente cogiendo la bolsa y, seguidamente, el mismo George, sin perder tiempo, cerró la pequeña caja fuerte y la puerta blindada. 


    Faltando solo unos diez minutos, con gran destreza, fueron dejándolo todo como lo habían encontrado y, saliendo del banco por la parte posterior, se encontraron a Freddy esperándoles con la furgoneta, mientras Jack volvió a activar la alarma consiguiendo que, posiblemente, nadie se diera cuenta de lo sucedido. Los dos empleados de la limpieza llegaron puntualmente a las cuatro de la tarde como cada domingo, y siguiendo su rutina, no sospecharon nada. Los Dock’s lo habían conseguido.


    Las 22:30 de la noche, cerca de Chicago…


    El domingo pasó lento para los Dock’s, pero como habían acordado con Renier, les tenía que llamar el día siguiente para quedar para efectuar el intercambio. Ninguno de los cinco se fiaba demasiado del cliente que les encargó el trabajo, pero el que detonó esa inseguridad dentro del grupo fue Lucas. Como el latino había advertido, la maldición era para todos los que se relacionaban con la reliquia y, sin parar, cada cierto tiempo, iba tirando arena blanca diciendo esa frase para que no tuviesen la mala suerte de la maldición de la dinastía Ying. Con la información que les contó el contacto de Jack, llamado Anderson, tuvieron las suficientes agallas y decisión como para ir a ver mucho antes al cliente en su casa. Y sin ninguna vergüenza, se presentaron en la mansión de Bobby Sturm cuando nadie les esperaba.


    —Buenas noches, el señor Bobby Strumm, por favor —dijo Freddy dentro de la furgoneta en la puerta de entrada.


    —¿Quién le pide?


    —Los Dock’s.


    En ese instante, cuando avisaron de la llegada de los Dock’s, Bobby Strum quedó sorprendido, y sin estar Renier en la casa, no le dio importancia y les dejó pasar. Ellos se dirigieron hasta la puerta de la mansión por la gran propiedad, salieron de la furgoneta aparcando delante de la entrada y los cinco se encaminaron al despacho del mandatario. 


    —Señor Strum, soy Jack Tremp y como nuestro amigo mexicano nos dijo que la reliquia estaba maldecida, hemos venido antes para que la maldición no nos afecte.


    —Pero ¿por qué dice esto?


    —Porque sabemos cómo trabaja el señor Renier.


    Al momento, Bobby supo que los Dock’s eran mucho más inteligentes de lo que había dicho Renier y eso le puso en una situación un poco embarazosa, sabiendo que les tenía que pagar un millón de dólares.


    —Le traemos la reliquia como habíamos acordado y nos hemos adelantado, por precaución.


    Lucas dejó la bolsa en su escritorio y volvió detrás de Jack.


    —Qué me dice, señor Strum. ¿Tiene el dinero?


    —¿En cuánto quedamos?


    —Nosotros solo queríamos unos setecientos mil dólares, pero Renier nos dijo un millón. ¿Tiene esa suma?


    Bobby maldijo a Renier silenciosamente y abrió la caja fuerte y les dijo:


    —Solo tengo novecientos mil dólares aquí.


    —Estamos de acuerdo con esta suma. Usted tiene la reliquia y nosotros con esa cantidad tenemos suficiente.


    —Tenga, señor Tremp —dijo Bobby.


    —Gracias —dijo Jack cogiendo el dinero y dándoselo a Forest—. Mi amigo Lucas le va a contar cómo puede coger la reliquia de la dinastía Ying sin que le afecte la maldición.


    Bobby miró a Lucas y le dijo:


    —No la saque de la bolsa, tiene amuletos mágicos que hace que la maldición no se contagie. Solo si quiere mirarla por curiosidad, déjela siempre en la misma bolsa.


    —De acuerdo, señor Lucas.


    —Vigile, engaña el alma.


    Los Dock’s sacaron el arma y Bobby se quedó un poco perplejo, pero Jack le dijo que era por seguridad. Ellos salieron de la mansión apuntando a todos los seguratas que estaban mirándolos. Se subieron a la furgoneta y se largaron del lugar en dirección a su guarida. Mientras tanto, Bobby estaba de mucha mala leche, porque los Dock’s habían sabido, de alguna manera, que les esperaba la muerte el mismo lunes. Pero miró dentro de la bolsa y observando la reliquia se tranquilizó e hizo que avisaran a Renier para que viniese lo más rápido posible.


    Esa noche los cinco Dock’s, con su suerte de siempre, comenzaron a beber celebrando que tenían lo suficiente para largarse a otro lugar y desaparecer. Llegaron las nueve de la mañana y aún un poco turbios se dirigieron al aeropuerto de O’hare. 


    Dejaron la furgoneta en el parking, se dirigieron hasta donde George encontró a los pilotos de su jet. Subieron al avión y partieron hacia Juneau, donde Gloria estaba esperando pacientemente. Sin perder de vista el dinero, llegaron a la pequeña población de Alaska y cogiendo el cuatro por cuatro de Forest para llegar a la casa donde se escondían, celebraron el golpe. Allí, los cinco pensaron en un lugar donde esconderse para no encontrarse con ningún célebre anti Dock’s. 
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